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b en los cuales Tetis dice que Apelo, cantando en sus
bodas.

exaltó mi feliz progenie
con vidas extensas, libres de en ferme dades .
y tras decir todo esto. celebró mi fortuna. cara a

[los dioses,
con un peán con que deleitó mi corazón.
y yo no imaginaba que la boca divina de Febo,
plena del arte de la profecía. fue ra mentirosa.
Pero este m ismo dios que cantaba. el mismo que

[asistió al iesun
en persona, y que había predicho todo aquello fue
quien asesinó a mi hijo ".

<: Cuando un poeta diga cosas de ta l índole acerca de los
diose s, nos encolerizare mos con él y no le facil itaremos
un coro. Tampoco permitiremos que su obra sea u tili ­
zada para la ed ucación de los jóvenes; al menos si nos
proponemos que los gua rd ianes respeten a los dioses
y se aproximen a lo divino. en la medida que eso e s
posible para un hom b re .

- En cuanto a mí - re spondió Adimanto-, estoy com­
pleta mente de ac uerdo con estas pau ta s; y, llegado el
caso, la s adopta rla co mo leyes.

II EsQUILO. fr. 350, 1·9. NA UCK . El primer verso es acomodado po r
Pla tón a su propia red acci ón.

III

- En lo tocante a los dioses -c-prosegu t-c-, me parece 38óa
que es ta índole de cosa s es la que debemos permitir
o proh ibir que, ya de sde niños, oiga n quienes hayan de
hon rar a los dioses )1 a sus propios padres, as í como
quienes no vayan a tener en poco la amistad entre sí.

- También a nosotros nos parece, y creo qu e correc­
tamen te.

- Pues vea mos; si deben ser valientes, ¿no convien e
acaso que se les diga cosas que les hagan tem er la muer­
te lo me nos posib le ? ¿O consideras que algu ien qu e dé b

ca bida dentro de si a ese temor a lguna vez llegará a
ser valiente ?

- No. por Zeus, no lo creo.
_ ¿y te parece q ue el q ue crea que el Hades 1 ex is­

te y es ter ribl e no ha de temer a la mu erte y la p refer i­
rá en el combate an tes que a la derrot a y a la esclav itud ?

- De ningún modo.
- Pues en tonces se rá nece sari o, c reo, que superv ise-

mos tamb ién a los que se ponen a con tar tales clase s
de m itos, y qu e les p idamos que no desacredi ten tan
absolut am en te lo que concierne a l Hades, sin o qu e má s
bien lo elogien; ya que lo que rela tan ahora no es cierto
ni provechoso pa ra los qu e vayan a ser com batien tes. <:

1 La mo rada subterráne a del dios Ha des o Plutón.
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lamentan do tal destino y abandonando la iuven­
[tud en pleno vigor 7.

- Será necesario. en efecto.
- En ta l caso, bo rre mos de nuestra mente tod as la s

cosas de esa Indo le, comenzando por versos como és tos:

Preferiria ser un labrador que fuera siervo de otro
hombre. el su vez. pob re y de muy pocos bienes,
antes qu e reinar sobre todos los m uertos l.

Tamb ién éstos:

y el alma se march ó bajo
íanm ndo un chillido 8.

tie rra, como sr fuera
[humo,

337"

o éstos:

d que quede a la vista de mortales e inm ortales la
{mo rada

tem ible y tene brosa, a la cual incluso los dioses
[abo rrecen J .

y también :

¡Ay, por los dioses. es cierro, pue s, que en la mora­
[da de Hades existe

el alma' como imagen, aunque en ella no haya
[mente en ab scluto! »,

o aq ue l q ue d ice :

para él el ser sabio; las sombras, en cambio, lo
[rodean 6.

y

Desde los miembros el alma partió volando hacia
[el Ha des,

os. XI 489·491
1/. XX 64·65.
• Alma . era el signíffcadc de psych~ para Platón, au n cuando pe­

ra Homero era más bie n el aliente vital cuando se pierde. er. B. S NEL l ,

Die El'lIdecku>1g des &iSleS, 3.. ed., Hambur go, 1955, pág s, 17·42 .
! JI. XXIII 103·104.
6 oa X 495,

y estos otros:

así como los mu rciélagos, en el fondo de la gruta
[sagrada.

revolotean chillando, cuando alguno de ellos se
[desprende

de la fila adherida a la roca, y se aferran un os
[a otros,

asi las {almas de los pretendientes} avanzaban ch i­
[/landa 9 .

Por el lo solici taremos a Homero y a los demás poetas b

q ue no se encolericen si tachamos los versos que hemos
ci tado y todos los que sean de esa índole. no porque
estimemos que no sean poéticos o que no agraden a la
mayoría, s ino, al contrario. porque cuanto más poétt­
cos. tanto menos convie ne que los escuc he n niñ os y hom­
bres qu e t iene n que ser libres y temer más a la esclaví­
tud q ue a la mu erte.

- De acue rd o en todo.
- Debe mo s recha za r. además, todos los nombres te-

r roríficos y temib les que hallamo s en tales descr ípclo­
nes. co mo ' los que se la mentan ' IQ, ' las aborrecidas',

l/. XVI 856-857.
, Ihid . XXIII 100-101.

Od. XXIV 6·9.
lO En gr iego kl1kytos , que también sirve de nombre al ríe del Ha­

des cccuc: otro rte. el Ésügc. está empa re nta do al verbo de la expre­
sión siguiente, stugé" «aborrecer • .
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e 'los que es tán en las zonas inferiores ', 'los manes' y
todas aque llas den om inaciones del mismo tipo que h a­
ce n est remecer a todo s los q ue los escuchan. Y ta l ve z
eso conveng a en otros casos; pero nosotros temeremos
que, a ra íz de un es tremec imiento de esa índole. los guar­
dianes se tomen más templados y suaves de lo necesa rio.

- y nues t ro s temores estarán fu ndados.
-¿Su pri m iremos , pues, aque llos nombres ?
-Sí.
- ¿ No hab rá que habla r y co mpo ner poemas segú n

pauta s o puestas a aq ué llas?
-Eviden temente.

ti -¿Om iti remos también las quejas y los lamentos po r
parte de va rones de al ta consideración ?

- Es necesario, al menos si nos atenemos a lo dicho
anteriormen te .

- Exa mina aho ra si hemos proc edido correc tamente
en tales su p res iones. ¿Afi nnaremos que un hombre ra­
zonable no juzgará que, para otro ho mb re razonable del
cual sea compañe ro. la muerte sea te rrible ?

- Lo afirma re mos, en efecto.
- Por ende no ha de haber lamentos por é l, como

si le hubiese acontecido algo terrib le .
-c-No, ciertamente.
- Ya ello debemos añadir que el hombre que es d e

ese modo se rá e l que más se baste a s í mismo para vivi r
" bien ; y que se d ife renci a de los demás en q ue es qu ie n

menos necesi ta de o tro.
- Es ve rdad .
- y pa ra él, menos qu e para nadie, se rá terrib le ve r-'

se privado de un h ijo o de un h ermano, o b ien de rique­
zas o de cualqu ier otro b ien .

- Menos que para nadie. es cierto.
- y será también quien men os se lamente cuand o I

le acontezca u na desgracia de esa índole, y el que co n
mayor moderaci ón la sopor tará.

- Na tu ralmen te.
-En tal caso, será cor recto qu e elimine mos los la-

mentos de los varones de re nom b re , y que los refi ra­
mos a las muje res -y no a aquellas qu e son va liosas-
y a los hombres viles. de modo qu e. a qu ienes decimos 3884
q ue hemos de educa r para la vigilancia del pats. les de­
sagrade pa rece rse a éstos.

-Correcto.
- Nuevame nte a Homero, as í como a los demás poe-

tas , pediremos q ue no presenten a Aquil es, h ijo de u na
diosa.

tendido por momentos de costado, por momentos
{con el rostro hacia arriba.

por momentos boca abajo, y tras levanta rse,
a veces de pie, vagando agitadamente por la ori ­

[l/a del mar est~ril ll ;

ni tampoco b

recogie ndo con ambas manos negra ceniza
y derram ándola sobre su cabeza IJ ,

ni quejándose y lamentándose de tantas otras cosas co­
mo las que Homero 1:1a desc rito. y qu e no p re sente a
Prfamo, próximo a lo s dioses po r su genea logfa,

suplicando y arrojándose en el fango,
llama ndo a cada varon por su nombre u.

y mucho m ás que en estos casos, les ped iremos que no
represente n a d ivinidades lamentándose y excl amando:

¡Ay, desgraciada de mí! ¡Ay, desdichada madre del mejor e
[de los héroes! 1"

II l/. XX IV 10-12. En el v. 12 Pla tó n sustit uye pa lab ras.
u ¡bid. XX lIl 23·24.
lJ ¡bid. XXII 4 14,415 .
14 /b id. XVIII 54.
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y si as¡ retratan a los dioses, que al menos no se atre­
van a presentar al más grande de los dioses tan dis tor­
sionadamente como para que exclame:

¡Ay de mí, un hombre que me es querido es el que con
[m is ojos

veo perseguido alrededor de la ciudad, y aflige mi cara­
[zón! I ~

o bien:

¡Ay de mi; Sarpedón, el más amado por mí entre los hom­
. [bres le

d ha sido des tinado a morir a manos del menecíada Pairo ­
[elo!

En efecto , mi querido Adimanto, si nuestros jóvenes es ­
cucharan seriamente tales cosas y no se echasen a reír
por tratarse de palabras indignas, menos aún un hom­
bre podría considerarlas indignas de sí mismo, y nadie
le reprocharía s i se le ocurriera decir o hacer algo de
es a índole; tal hombre, por el contrario, ante los más
pequeños infortunios, prorrumpiría en una multitud de
quejas y lamentaciones, sin sentir vergüenza ni tener
paciencia.

e - Lo que dices es cierto.
- Pero no conv iene que ocurra eso, tal como nuest ro

razonamiento acaba de mostrarnos, y a él de be mos ate­
nernos, por lo menos hasta que alguien nos convenza
con otro mejor.

- De acuerdo.
- No obstante, no conviene que los guardianes sean

gente pronta para re írse, ya que , por lo común, cuando
alguien se abandona a una r isa violen ta, esto provoca
a su vez una reacción violen ta .

I ~ lbid. XX II 168-169.
1" Ibi/;l. XVI 433·434.

- Me parece que sí.
- Por cons iguiente, es ina cep tab le que se present e

a homb res de va lía domin ados por la risa. y mucho 3S9Q

menos si se trata de dioses .
- Por cierto.
- En tal caso, tam poco aceptaremos a Home ro co-

sas como éstas acerca de los dioses:

y una risa interminable brotó entre los dioses bienaven­
[turados,

cuando vieron a Hefesto moverse presurosamente por to­
[da la casa 17 .

- De acuerdo con tu argumento, no se puede acep­
tar esto.

- Mío será si me lo quieres adjudicar -repuse- ; de
todos modos , en efecto , no se puede aceptar. b

-c-Pero además la verdad dehe ser muy estimada. Por­
que s i hace un momento hemos hablado co rrectamente,
y la ment ira es en realida d inútil para los dioses, aun­
que útil para los hombres bajo la forma de un reme­
dio la, es evidente que semejante remedio debe ser re­
servado a Jos médico s, mi entra s que los profanos no
deben tocarlos.

-Es evid ente.
- Si es adecuado que algunos hombres m ientan, és-

tos serán los que gobiernan el Estado, y que frente a
sus enemigo s o frente a los ciudadanos mientan para
be neficio de l Estado; a to dos los dem ás les estará veda­
do . Y si u n part icu lar m iente a los gobernantes, d ire - e

mas que su falta es igualo mayor que la del enfemo
al médico o que la del a tle ta a su adiestrador cuando
no les d icen la ve rdad respecto de las afecciones de su
propio cue rpo; o que la del marinero que no dice al pi-

17 Ibid . 1 599-600.
l~ Cf. supra, JI 382e-d.
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loto la verdad ace rca de la nave y su tripulación ni cuál
es su cond ición o la de sus compañero s.

- Es mu y cie rto.
- En tonces, s i qu ien gobie rn a sorpre nde a ot ro mi n-

d tiendo en el Estado

entre los que son artesan os:
un adivino. un médico de males. un carpintero en ma-

[J eras 19,

lo cas tiga rá por int roduci r u na práctica capaz de su b­
ve rt ir y arru inar un Est ado de l m ismo modo que u n a
nave.

- As! se rá. s iem pre que los hechos se aj usten a nue s­
tra s palab ras.

-Ahora bien. i no necesitarán moderación nuestros
jóvene s ? .

-¡Claro que si!
- Pero la moderación. en lo que concierne a la mulo

ti tu d, i no cons is te p rincipalmente en obedecer a los que
t gob ie rn an y en gobernar uno m ism o a los placeres que '

conciernen a las be b idas. a las comidas ':f a l sexo?
- Así me parece, a l menos.
- Diremos, entonces, que es tán bien dichas palabras

como las que Homero pone en boc a de Diomedes:

siéntate callado, amigo, y obedece la orden " ,

y los ve rsos que siguen a ést e:

los aqueos ava nzaban respirando con ánimo VIgOroSO,
lenta mente, temiendo a sus coma nda ntes.",

y los demás de esa índole.

19 os. XVII 383.384.
20 11. IV 412,
21 A pe~a r de lo anuncíudo por Plat ón, estos vers os no siguen a l

que acaba de ci ta r, y se hall an en cantos diferentes entre si : el prim e­
ro, en III 8, Y el segundo en IV 431, siempre de la l/fuda.

- Sí, es tán b ien dichos .
- Vea mos es te otro:

atontado por el vino, poseedo r de ojos de perro y de un
[corazón de cier vo u.

¿Están b ien este ve rso y los que lo s iguen, así como 39011

todas aquellas otras insolencias que. en prosa o en poe.
sía. sean d ichas po r un ciudadano a los gobernantes ?

- No, no es tán b ien.
- En efecto, no c reo que sean cosas adec uadas pa ra

que escuc he n los jóvenes respecto de la moderación . Cla­
ro que no hay que a sombrarse de que les produzcan
alguna cla se de placer. ¿Cuál es tu op in ión sobre es to ?

- La misma que la tuya .
- Pue s bien; cuando un poeta hace de ci r al más sa-

b io de los hombres n que lo que le parec e más helio
de todo es el momento cu an do

al lado están las mesas abunda ntes.
en pan y carne. mientras el escanciador saca el vino de b

Ila crátera.
lo lleva y lo vierte en las copas ;M ,

¿crees que pa ra un joven es a propiado escucha r tales
cosas en cuanto a su templanza ? ¿ Y acaso podemo s a fir­
marlo de aquel verso que d ice q ue

el destino m ás lamentable que pueda tocar en suerte es
[morir de hambre? 2~.

¿o b ien na r rar que Zeus, el único de sp ie r to m ient ra s
los demás dio ses dorm ían, t ras olvidar fáci lmente tod a s

11 JI. I 225.
1) Ulises .
l O Od. IX 8·10.
l~ [bid. XII 342.
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, I

e las maquina ciones que habla ideado, impulsado por la
pasión sexua l, al ver a Hera se excitó de modo tal, que
ni siquiera q uiso llegar a su alcoba. sino que prefiri ó
acosta rse con ella sob re el pi so , a legando que era p resa
de un deseo tal como no lo hab ía poseido ni s iquie ra
la primera vez que se acostaro n juntos.

a escondidas de sus queridos padre s 26,

o bien contar qu e Ares y Afrodita fueron encadenados
po r Hefesto po r cosas de esa índole ? u .

- ¡No, po r leus ! No me pa rece que sea apropiado .
d -Si se na rra, por el contrario. cómo renombrado s

varones d an p ruebas de perseve ranci a. de palabra o ac­
to, como é sta:

golpeándose el pecho, increpó a su corazón con es tas
[palab ras:

sopó rtalo, co razón; ya aira vez afrontaste algo más ha­
[TTible 28,

h ay que conte mpla r las y escuc harl as.
- Estoy tota lmente de acuerdo.
-Ni tampoco debemos pe rmiti r qu e los varones que 1

educamos sean sobo rnables o apegados a las riquezas.
" -De ningú n modo .

- Ni que se les canten ve rsos como el q ue dice:

los presentes persuaden a los dio ses, así como a los
[reyes más respetables 19.

1~ JI. XIV 396.
11 Cf. OJ. vm 266.3211.
18 ¡bid. XX 17.18.
19 Seg ún"¡ antiguo léxico Suda, este v"roo ha si do at ribuido la r .

d laTnente a Hesíodo. ef. EIJllfl.'UJES , Medea 964-965: «un pro verbio dice
qu e lus dones persuaden a Jos dioses, I y el oro va l" para los mo rtales
m ás que mill ares de palehras •.

Tampoco debe alabarse a Fé nix , el maestro de Aquiles,
como si hubiese hablado correctamente a l aconsejarle
qu e, s i recibía los dones, acudiera en au xilio de los
aqueos, pero que, s i no los recibía, no deja ra su ira de
lad o JO. Ni ad mit iremos conside rar a l m ismo Aquiles
apegado a las riqueza s has ta el punto de recibir dones
de Agamenón II y esta r así dispue sto a devolver un ca­
dáver t ra s recib ir u na compensación, pe ro de o tro mo- 391..

do no ",
- Po r cierto -dijo Adimanto- que no hemo s de elo­

giar ta les rela tos.
_ y dudo, só lo porque se trata de Home ro, en afir­

mar que es im pío habl ar así de Aquiles y en creer a
los ot ro s que le narran; como también que Aquil es di ­
ce a Apolo:

Me tl1gafil1ste. Apo lo, e l más funesto de todos los dio ses;
y, por cierto, te 10 haría pagar si contara con el poder

[para ello u.

En cuanto a que Aquiles obrara desobedeciendo a l Tia , b

s ie ndo éste un dios. y estuviera dispuesto a combatir­
lo ": o qu e, respecto de sus cabellos, consagrados a
otro r te . el Esperqu eo, di jera

desearía ofrecer m i cabelle ra 111 hé roe patroc ío »,

10 cr. II. IX 5 15-518. ,
II /bid. XIX 278-279, los presen tes de Agamenón 50n conduc t­

J os a la nave de Aqu iles , pe ro és te vuelve al co mba te no po r es e moli·
VO , sino pa ra ven ga r la mu erte de Pat roclo.

II Aunque, ibid. XXIV 593-594, Aquiles dice que ha devue lto el
ca dáver de Héctor a su pad re po r el pago de un resca te , pero la ve rd e­
dera razón es la de que m madre Tetis le aconseja qu e as l lo haga
pólra 11" irri ta r a los dioses (XXIV 560·562, d. 133·137).

II /bid . XXII 15 Y 20.
l ' l hid. X XI 314 ss .
J I {bid. XXIII 151.
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que era ya ca dá ver, y haya p roc edido así, no de be ser
creído . Y a su vez, en lo concerniente a las vue ltas alre­
dedor de la tumba de Pat roclo. donde era arrastrado e l
cadáver de H éctor M, y el sacr ificio de cau tivos vivos
sobre la pira )1 , d ir emos q ue toda s es tas cosas qu e se
han con ta do no son cie r tas. Tampoco pe rmit i re mos que

e se haga cree r a nues tros jóvenes Que Aquil es (hijo d e
un a d iosa y de Peleo - e l más moderado de los hombres
y descend iente de Zeus en tercer grado-c. así como edu­
cado por el sa pien tls imo Qui mo) haya sido p resa de una
confusión tal. que d iera cab ida dentro de sí a dos enfer­
medades o puestas entre si: el servilismo que acompaña
al apego a la s r iquezas. y el menosprecio tanto respecto
de los dioses como de los homb res.

- Tienes razón .
- Po r consiguiente - pro se gu í-, no debe m os de jar -

nos convencer por estas cosas, ni consenti r q ue se afir-
d me qu e Teseo, h ijo de Posidón, y Pirt too, hijo de leus ,

hayan emprendido tan terri b les raptos " , o que cua l ­
qui er otro héroe o hij o de un d ios se haya at revido a
cometer obras ho rr ibl es o sacr-ílegas como aquellas de
las que ahora mendazmen te se les acusa. Más bien he ­
mos de obliga r a los poetas a afinnar que esas ob ras
no ha n sido comet idas po r aqué llos. o bien q ue aquéllos
no son hijos de dioses; pe ro no decir que ambas cosas
son cier tas e intenta r persuadtra nues t ros -jóvenes de
q ue los d iose s enge nd ran a lgo ma lo y de que lo s h éroes

J6 Ibid. XXIV 14.16.
'H lbid . XXIII 175.176.
l~ Se refi e re a la leyend a, según la cual Pirítoo ayudó a r eseo a

raptar a Helena y, en re tri bu ción, Téseo ay udó a Pirítoo a rapta r a
Per s éfone, que h a lla mos en ISÓCRATES, X (_E logio de Hel ena .) 18.20 .
l sóc rates compa ra el más conoci do - para nosot ro s- rap to de Helena
por Alejan dro-Pari s con el de Pers éfonc por el dios Hades (d . el Him.
no «homérico - A Dem eter, do nde no se men ciona para nada a Teseo
ni a Pirltoo).

no son en nada mejores que lo s homb res. Ta les afirma­
ciO"nes,- como acabamos de deci r. so n sacrHegas y fal- I!

sas¿ puesto q ue hem os demostrado q;wes ·imposib le que
se generen ma les a partir de los d io ses.

- Claro que s i.
- Ta les af irmaciones. ademá s, son perniciosas para

q u ienes las escuchan. Pues todo homb re se perdonará
a s i mi smo tras obrar mal, si está convencido de que
cosas semeja ntes hacen y han hecho también

los parientes de los diose s,
más próximos a Zeus. de quienes hay. en el éter
del monte Ideo, un altar a Zeus paterno,
y en quienes no se ha extinguido aún la sangre divi·

(na JO.

Por es ta razón hay que poner término a semejante s mi-
tos, no sea que creen en nue st ros jóvenes u na fu erte 3924

incli nación h acia la vileza.
- S in du da.
-En tal caso ¿qué clase de di scursos restan pa ra

delimitar aque llos q ue se deben rela tar de aque llos que
no ? Ya ha sido expue sto. en efecto. cómo se de be ha­
b la r acerca de los di ose s y acerca de los de mo nio s, as¡
como de los héroes y de los que hab itan en el Hades.

- Asl e s.
- y lo que rest a ¿no se rá lo qu e concie rne a los hom-

bres?
-c- Eviden temente.
- Pero nos es im posible ordena r es to, mi querido ami-

go, al men os por el momento.
- ¿Por qu é ?
- Porque creo que , a par t ir de lo admit ido , hem os

de afirmar que los poetas y narrad ores h abl anmal
-----~

l " O c la tragedi a Niobe, de ES QUILO (fr . 155 O l NDORF) .
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h acerca de .lcs ..bcmbres en los .temas más importantes.
al "deci r q ue hay muchos inj us tos felices y e n camb io
justos desdichad os, y q ue cometer injust ic ias da prove­
cho s i pasa inadvert ido. en tan to la ju st icia es un b ien
aje no para e l justo, y lo propio de éste su pe rju icio. ¿ Pro­
hi biremos q ue se diga n tales cosa s y p rescribiremos q ue
se can ten y cue nten mi tos en sen tido opue sto a aqu é­
llas. o no te parece?

- S í, bien lo sé.
- Y en caso de q ue estés de acue rd o e n que lo que

di go es cierto, ¿podré a firmar que es tás de acue rdo en
lo que b uscamo s desde un co m ienzo?

- Lo h as pe nsado correc tamente.
e - Por lo tan to, d ado que se debe habla r acerca de

los homb res con discurso s de tal ín dole. ¿nos pondr e­
mos de acuerdo en eso cuando descubramos qué es la
ju st icia y cómo ést a, po r su naturaleza, da provecho al
qu e la posee , ta nto si parece o no ser justo ?

- Mu y cierto .
- Finali cemos entonces lo concerniente a los discur-

sos; en cuan lo a su dicción, creo qu e debe se r examina­
da a con tinuación, de modo que nos quede perfectamen te
an alizado tanto lo que debe dec irse como el modo en
q ue de be se r dicho.

Aqul me in te r rum pió Ad imanto:
-No comp re ndo qué es lo qu e qu ieres decir - man i­

fes tó.
d - Sin emba rgo - insistí - , debes com prende rlo; t al

lal vez lo a prehendas mejor de e sta manera : ¿acaso no
suce de q ue tod o cu anto es re la tado por compo sito res
de mi los o po r poet as es un a nar ración de cosas que
han pa sado , de cosas que pa san y cosas que pasarán ?

- ¿Y de qué ot ro modo po dría ser?
-c-Pcro la narración qu e lle va n a cabo pue de ser s im -

ple, o bi en p ro ducida por medio de la im itación, o por
amba s cosa s a la vez .

- Esto también necesito que me lo enseñe s más cla­
ramen te .

- iPa rece que soy un ridículo y osc u ro maest ro !
- exclamé-. Pues entonces, tal como los que son inca-
paces de hacerse entende r. no me referiré al conjunto de
la cues t ión sino q ue, t ra s sepa rar de al li u na parle, e
intent aré most rarte en és ta lo qu e pretendo. Dime: tú
conoces e l comienzo de la l líada, donde el poeta cuenta
que Crises pid ió a Aga me nó n la devoluci ón de su hija,
y que éste se encole r izó, po r lo cua l Crtses. al ver q ue
no ten ia éxito, im ploró al dios cont ra los aq ueos oo. 3934

- Po r ciert o,
- Po r lo tan to, sabes que hasta esos verso s,

y suplicó Q codos los aqueos,
)' en particular a los dos Atridas, caudillos de pueblos ",

habla el poeta mismo sin tratar de cambia r nuest ra idea
de qu e es él m ismo y no otro quien habl a. Pero después
de los versos citados habla como si él m ismo fuera b

Cr tses. e in tenta hacernos creer qu e no es Homero el
que h ab la si no el sacerdote, que es u n anciano. Y ap ro­
ximada mente as í ha com pues to todo el res to de la na­
rración sobre lo que ha acon tecido en I1ión, en h aca u
y en la Odisea íntegr a.

-De ac uerdo.
- Pues b ien, hay na rración no sól o cua ndo se refie -

ren los d iscu rsos sosten idos en cada oca sión, sino tam ­
bién cuan do se re lata lo 'q ue su cede entre lo s discu rso s.

- Natu ralmente.
- Pero cua ndo se presenta un di scurso como si fue ra e

ot ro el qu e habla. ¿no diremos que asemeja lo más po sí-

'U 1/. 1 8-42.
'l / bid . 15.16.
,¡ ll i6n es utru nomb re de Troya: h aca es la is la de la cua l es

rey Ulisc s, y en la que t ra nscurr e parle de la Odisea.

Q4. _ 11
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ble su propia dicción a la de ca da personaje que , según
an t icipa. ha de habl a r ?

- Lo d ire mo s. en efec to .
-y asemejarse uno m ismo a ot ro en hab la o aspec-

to i no es imi ta r a aq uel al cual u no se a semeja ?
- S í.

I - En el caso presente, por 10 tanto, parece qu e tan to
éste como los dornas poetas compon en la narraci ón m e­
diante imitaciones.

- Es toy m uy de acu erdo .
- En cambio. si el poeta nun ca se escond iese/ tod a

S ll poe sía y su na rración se r ían producidas s in imita-
d ción a lgu na. Pa ra que no me vayas a decir qu e no

comprendes có mo podría suceder esto, te lo ex plica ré.
Si Homero . tras decir qu e Cr ises llegó t rayendo el res­
cate de su hija. como su plicante a los aqueos pe ro espe­
cialmente a los reyes:-conÚnua~ hablando no como si
se h ubiera converti do en Cr ises s ino como si fu era aú n
Homero . te percata rá s de que no ha bría imitación s ino
narración simple. Habría s ido algo aprox imada mente a sí
(m;;-e xpres;Cn pro sa. pue s no soy poeta): "Al llegar.

e el sacerdote rogó que los dioses permit iesen a los aqueos
co nqu istar Tro ya y conservar la vida , y que éstos libe­
raran a su hija t ras aceptar el resca te. y res petando a l
dios. Cuando él d ijo es tas cosas. los aq ueos lo a proba­
ron reverentemen te. pe ro Agamenón se irritó y lo co n­
minó a pa r tir inmed ia tamente y no volve r. ya qu e de
nada le valdrían el báculo y las gu irnaldas de l dios. Y
le dijo que. antes de liberar a su h ija. és ta envejecería
en Argos jun to a él; y le orde nó marchar se y qu e no

.J J944 lo irritase más. s i que r ía regresar a su casa sano y
salvo. Al escuc ha r esto. el a nciano se a temori zó y se
marchó en silencio. Pero cuando se a lejó del campame n­
to rogó ex tensamen te a Apele , invoc and o al di os po r
sus diversos ep ítetos y pidién dole que. s i recordaba que
a lguna vez le hab ían s ido grato s la edificación de tem -

p los y los sac r ificios de vícti mas q ue él había ofreci do .
en nombre de es o le im ploraba que sus lá grimas fueran
ex piada s por los aq ueos con da rd os de l dios » u . Asf
-concluí- se crea. m i a migo. una na rración s im ple.
s in imit ación . b

- Ent iendo -contestó Adím anto .
- Com prende del mi smo modo que se pro duce un

ti po de na rraci ón opu esta a aqu éll a , cu an do se su pri­
men los rel atos que intercala el poe ta en tre los d iscu r­
sos y se dejan só lo los di álogos.

- Tamb ién compre ndo esto: es lo que sucede en la
t ragedia .

- Has pensado muy co rrect amen te - d ije- , y creo
que ahora puedo hacerte claro aquello que ante riormente
no pu de: que hay. en primer luga r, un tipo de poesía
y composición de mi tos in legramente imita t iva -como t:

tú dices, la t raged ia yla comedie-e: en segundo lu ga r.
e l que se p rod uce a t ravés de l recita l del poeta , y que
lo ha llarás en los ditiramb os, má s q ue en cualquie r o tra
pa rt e; y en te rce r luga r, el que se crea po r ambos p ro­
cedim iento s, lan to en la poe sí a épica como en mu chos
ot ros luga res, si me entie nde s.

- Aho ra capto lo que antes querías deci r.
- Recuerda que antes afirmamos tamb ién que ya ha-

bía mos hab lado de lo que se debe decir, pe ro que aú n
quedaba po r exam ina r cómo se debe deci r .

- Lo recuerdo.
- Pues b ien , aq ue llo a lo cual me re feria e ra que d

sería nec esario ponemos de acue rdo sob re s i he mos de
pe rmitir que los poe tas nos com pongan las narraciones
sólo im itando. o bien im itan do e n pa rt e si, en pa r te no
-yen cada caso. qu é es lo q ue ím itarán- . o s i no les
pe rm it iremos imit a r.

01 Lo qu e aqui entrecomillamos es la paráf ra sis que Plat ón hace
del pasaj e de JI. 1 p .42.
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e

-Adivino lo que es tás proponiendo examina r: si he­
ma s de admit ir o no en nu es tro Estado la traged ia y
la comedia .

- Ta l vez - contes té-, pe ro ta l vez tambi én algo de
más impo r ta ncia q ue eso, a unq ue yo mismo no lo sé
aún, sino que a lll adonde la argumentación. como el vien ­
to, nos lleve, hacia allí debemos ir.

-Dices bi en.
- Ahora. Adtmamo. obse rva lo s igu iente: ¿de ben ser

nuest ros gua rd ianes ap tos para la imitación, o no ? ¿De
lo que hemos d icho a ntes no se s igu e acaso que cada
uno rea liza b ien un solo oficio. no muchos. y que, s i
trat a d e a plicarse a muchos. fracasa en todos s in poder
se r tenido en cu ent a en ninguno?

- No puede se r de otro modo.
- y el mi smo arg umen to cabe con respecto a la imi-

tación: que un mismo hombre no es capaz de imitar m u­
chas cosas tan b ien como lo hace con u na sola.

- Cier tamente.
395<1 - Mucho menos. por ende, podrá ejercitar oficios d e

alto valor s im ultáneamente con la imit ación de muchas
cosas. po r hábil qu e sea al imitar, puesto que incl uso
los dos ti po s de imitación que parecen se r tan vecinos
entre si -como la comed ia y la tragedia- no pueden
ser practicados b ien por las mismas personas. ¿O no
llamaba s hace un momento imitaciones a estas dos
formas ?

-Sí, y tienes ra zón a l afirma r qu e no pueden ser
los mi smos poet as los que creen ambas. .

-Tampoco se puede a la vez ser rapsoda y actor.
- Sin d uda.
-Ni siquiera los actores que ac túan en las comed ias

" son Jos m ismos qu e en las t ragedias; sin embargo, toda s
éstas son formas de imitación. ¿No es así?

- E incluso más que es to, Adímanto: m e parece que
la natu ral eza human a está desmenuzada en partes más

pequeñas aú n, de ma nera que es in capaz de imitar b ien
mu chas cosas, o de hacer la s cosas mismas a las cua les
las im itaciones se asemejan.

- Es muy cierto.
- Por cons igu iente , s i hemos de mantener nuest ra pri-

mera regla , segú n la cual nue stros guard ia nes debían
ser re levad os de todos los de más ofi cios para ser a rte­
sanos de la libertad del Es tado en sent ido est ricto, s in e

ocuparse de nin guna otra cosa que no co ndu zca a ésta ,
no será conveniente q ue hagan o imiten cualquier o tra.
Pero si imitan, correspondería que imi ten ya de sde ni­
ño s los tipos que les son apropiados: va liente s. mode ra­
dos, piadoso s, libres y todos los de esa índo le. En cam­
b io, no debe prnctiea r se-n i el servilismo ni el ser hábil
en imitarlo -como ninguna otra bajeza-e, para que no
suceda que, a raíz de la im itación , se compenet ren con
su realidad. ¿Aca so no has advertido que, cuando las d

imitaciones se llevan a cabo desde la juventud y duran­
te m ucho tiempo, se ins tauran en los háb ito s y en la
natu raleza m isma de la persona , en cuant o al cuerpo,
a la voz y a l pe nsamiento?

-Si, lo he adver tido.
- No toleraremos pues, que aquell os po r los cuales

debemos p reocupamos, y que se espe ra qu e lleguen a
ser hombres de bien, s i son va ro nes, imiten a una muo
jer, joven o a nciana, q ue injuria a su marido o desaña
a los dioses , con la mayor jacta ncia porque pi en sa que
e s dichosa, o b ien porque es tá sum ida en in for tu nios,
pe na s y lamentos. Y mucho menos que represente n a ~

u na mujer enfe rm a o enamorada o a punto de dar a luz.
- De ningún modo.
-Ni tam poco a esclava s o a es clavos, al m en os reali-

zando actos servile s.
- Ta mpoco.

. - Ni que represen ten a homb res viles 'i cobardes,
que ha gan lo contrario de lo que hemos dicho ya, in sul-
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tá ndose y ridicu lizá ndose u nos a ot ro s y d iciendo obs-
396<1 cenidades, eb rios o sobr ios, y cuan tas ot ras palab ras

o accione s de esa índole con que se degradan a sí m is­
mos y a los ot ros. Creo también que no se los debe acos­
tumbrar a imitar, ni en pal ab ras ni en acto s, a los qu e
enloq uecen .' Hay que conocer, en efecto, a los locos y
a los malvados, hombres o mujeres, pe ro no se debe
obra r como e llos ni imita rlos.

- Es una gran verdad.
- En cua nto a los her rero s y a los q ue ejercen a lgú n

otro oficio. o a los remero s que hacen avan zar a un a
nave, o a qu ienes les m arcan el t iempo a aquéllos, o

b cualqu ier ot ra cosa de esa índo le, ¿deben los guardia­
nes imitarlos o no ?

- ¿Y cómo podría adm it irse eso, si ni siqu iera se le s
permitirá prest ar les atención a esos ofici o s?

- Pues b ien , ¿im itarán acaso los relinc hos de los ca­
ba ilas, los m ugidos de los toros, el mu rmullo de los r íos ,
el es trépito del mar, los tru enos y otros ruidos s imila res?

- No, ya que no se les pe rmiti rá enloq uecer o q u e
Imi ten a los locos. .

,;_ - Entonces, s i entiendo lo que qu ie res decir, hay una
___ especie de dicción y na rra tiva a que recu rre el homb re
e verd aderamente va lioso cuando necesita decir a lgo, y

ot ra especie comp letamente d ist in ta , de la que se servi­
rá el hom bre que , po r naturaleza y educación, es lo con­
Irario de aq ué l.

- ¿ y cuáles son esas especies?
- Me pa rece que, c ua ndo un va rón caba l llega , en

la na rración , a a lgu na frase o acc ión pro pias de un hom ­
bre de b ien , esta rá d ispues to a interp re tar dicho pasa ­
je, s in averg onzars e de ta l imitación, máxime si imita a l

d homb re de b ien q ue ob ra de mod o fi rme y sabio ; pe ro
es ta rá menos dis p ues to , y en menos ocasiones, s i se u-a ­
ta de imitar a a lguien p resa de en fermedades. o de amo­
res, o de eb riedad o algú n ot ro padecimien to . y en caso

de que el im itado sea ind igno de ta l varón, éste no esta­
rá d ispues to a im itar seriamente a a lguien inferior a
él. sa lvo en las escasas oportunidades en que el imitado
haga algo de va lor; y de todos modos se averg onzará,
en parte por ca recer de práctica en la imitación de tao
les personaje s, en parte po r sentir re pu ls ión hacia el
amoldarse él mismo y adaptarse a los t ipo s de baja ra- e
lea ; de sde ñará estas cosas, excep to como pasa tiempo.

- Es n atural.
- Por consigu iente , u sa rá e l t ipo de narrat iva que

desc ri bíamos hace u nos momen tos a propó si to de los
versos de Homero, y su modo de relata r parti cipará tan­
to de ta im itación como de la narración s imp le, pero
la parte de imitación será breve dentro de u n texto ex­
tenso . ¿Ent iendes ?

-c-Sf, Y creo qu e as í ha de ser forzosamen te el proto­
tipo de r~lator . ~~

-En tal -caso ; el rela tor q ue no sea como és e ser á 397a

tanto más med iocre, prefe ri rá imitar todo y no consíde ­
ra rá na da ind igno de él, de modo que t ra ta rá de im it ar
ser iamente y ante mu chos tod o lo que acabamos de men­
ciona r: t ru enos, ruidos de vientos y granizo, de ejes de
ruedas y po leas, trompe tas, flaut as, s iri nga s y sonidos
de todos los instrumentos, a sí como voces de perros,
ovejas y pájaros. Y así todo su relato estará for­
mado por im it aciones de sonidos y gestos, y muy poco h

de narración .
- Fo rzosamente.
- Ta les son, pues, los dos t ipos de narrativa a los

que me refería .
- Esos son, en efecto.
-Y en un caso las var iaciones son pequeñas, y, u na

vez que se as igna n a l texto la a rmanla y el ritmo ade­
cuados, sucede que el que recita correc tame nte sólo ne ­
cesit a recita r segú n la misma cadencia y en una m isma
armonía - ya que son pocas -la s variaciones- ,-y-ell-u n"­

"r itme a ná logamente parejo.
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- Así es . Ji t-! f¿ v{., .:' 11 ,;" «, ,-
-En el otro casó' se requ iere lo con t rario: tod as la s

armonías y todos los r it mos, si es que ha de recítarse
de l modo que le es prop io, ya que cuenta con var íeda­
des de toda forma.

-Con toda razón.
-y todos los poetas y los que cuentan algo echan

mano a uno u otro tipo de recitación de los ya mencio­
nados, o bien a alguno que res ulte de la mezcla de
ambos.

- Necesa r iamen te.
d - Pero ¿qué ha remos? ¿Admiti remos en nuestro Es-

tado todos estos tipos, o bien a lguno de ellos en estado
puro, o bien u no mezclado con el otro?

- Si mi opinión se impone, admitiremos la imitación
pura de l hombre de bien.

- Mi querido Adimanto, tam b ién es agradable el ti­
po mixto; pero mucho más ag radab le para los ni ños,
así c omo para sus maest ros y para la mayoría de la mu­
che du mbre, es el opuesto al que tú eliges.

- Cier ta mente, ese tipo es el que agrada más.
- Con mucha probabilidad, sin embarg o, dirás que

ese tipo no se adecua a nuestra organización política,
e porque en n uest ro Estado el hombre no se desdobla ni

se multiplica, ya que cada u no hace una sola cosa.
- No se adecu a, en efecto.
- Por esa razón, en nu estro Estado únicamente ha-

llaremos al zapatero que fabrica calzado sin ser piloto
ad emás de fabricante, y al lab riego que es labriego, pe­
ro no juez al mi smo tiempo que labr iego, y al militar
que es militar y no es comerciante además de ser mili­
tar, y as í con todo el resto.

-Así es .
- De ese modo, sí arribara a nuestro Estado un hom-

398a bre cuya destreza lo capacit ara para asumir las más
variadas fo rmas y para imitar todas las co sas ,y se pro-

pusiera hacer una exhibición de sus poemas, creo que
nos prosternaríamo s ante él como ante alguien digno
de cuita, maravilloso y encantador, pero le diríamos que
en nues tro Es tado no hay hombre al guno como él n i
está permitido qu e llegue a haberlo, y Jo m andaríamos
a otro Estado, tras derramar mirra sobre su cabeza y
haberla coronado con cín t ílles de lana. E n cuanto a no­
sotros, emplearemos un poeta y narrador de mitos más
eusteroyménosagradeble, "pero que nos sea más Pt"> b

vechoso . que imite el modo de hablar del hombre de
bíeri y que cuente sus relatos ajustándose a aquellas pau·
tas que hemos prescri to de sde el com ienzo, cuando nos
di spusimos a educar a los militares .

- Así haríamos, en efec to, si depende de nosotros.
- Me parece, mi querido amigo, que ya h emos dado

com ple tamente térm ino a la descripción de la parte de
la música que concierne a los discursos y mitos, pues
hemos hablado de lo que hay que decir y de cómo hay
que decirlo.

-c-Tam bi én a mí me parece.
- Desp ués de eso resta lo q ue atañe al carác ter de e

los cantos y de la s melodías.
- Es ev idente.
- Segu ramente todos pueden darse cuenta de lo qu e

hay que decir acerca de ta les asuntos, pa ra concordar
con la s pautas ya mencionadas.

Glaucón se echó a reír :
- En lo q ue a mí toca , Sócrates - d ijo-, temo que­

dar exclui do de esos 'todos ', pues por el momento no
me es posib le conje tu rar qué es lo que debemos decir:
no obstante, algo barrunto.

- En to do caso, ha de se r te po sible hab la r de u n d

primer punto: la melodía está compuesta por tres ele­
mentos, a saber, texto, armonía y ri tmo.

- Eso sí.



170 DIÁLOGOS REP ÚBLICA III 171

-En lo que hace a l texto en sí mi smo, no difiere
d el texto que no sea cantado, en cua nto a la necesida d
de que se ajuste a las pa utas y modalidades que hemo s
enunciado a nte riormente.

-c-Cierto.
- Y en Jo tocant e a la armonía y al ritmo. deben ade-

cua rse a l te xto.
- Eso es claro.
- Ahora bien, hemos d icho q ue en los textos no pe r-

mitiríamos queja s ni lame ntos.
-Así es.

e - ¿ V cuá les son esas armonías quejumbrosas ? Dime-
lo, ya que eres mú sico.

- La lidi a mixta. la lidia tensa y otras similares .
- En tonces. és as deben ser suprim ida s; no son úti-

-; les, en efec to. ni s iqu ie ra para mujeres qu e se hagan
acreedoras al respeto; y menos aún para el resto.

- De acuerdo.
- Pero ta mb ién la embriaguez, la molicie y la pereza

son por comple to ina p ro plada s pa ra lo s guardiarié's.
-¿Cómo nega r lo ?
-¿y cuáles armo nias son mu ell es y ap tas para can-

ciones de bebedores ?
- Algunas armonías jonias y lidias son considerada s

re lajan tes.
399a - ¿ Y pod ría empleárse las an te va rones que va n a la

gue rra ?
- De n ingún mo do; y me temo q ue no te queden ya

más que la doria y la frigia .
- De ar manlas yo no sé nada; pe ro déjanos una co n

la cual se pueda imitar adecuadame nte los tonos y mo­
du laciones de la voz de u n varón valiente que , part.ici ­

~1 pa ndo de un suceso bé lico o de un acto cualqui era d e
'':, violencia, no t iene for tuna, sea porque sufre her id as o

cae mu erto o experi mente alguna ot ra clase de desgra­
" b cía: pero que, en cua lq uie ra de esos casos, afronte e l
r-,

in fort u nio de forma Fi rme y va lie nte. Tam bién pi ens a
en ot ra a rmonía con la cual se pueda imitar a q u ien ,
po r medio de una acción pacífica y no violenta sino aten­
ta de la vo lu nta d de l ot ro , lo intenta pe rsuadir y le su­
pli ca: co n un a plegaria a u n dios, co n u na enseñanza
o una ex hortación a un homb re; o a la inve rsa, q ue se
somete por s i m ismo a l intento de ot ro de suplic a rle,
enseña rle y persuad ir-le, s in comporta rse co n sobe rb ia
tras habe r obten ido lo que deseaba . s ino que en todos
esos casos ac túa con moder ación y mesura. y se sa t is­
fa ce con los resulrados- Las armonías que debes dej ar- e
nos, pue s, son la s que mejor imitarán las voces de los
infortunados y de los afortunados, de los moderados y
de los valientes.

- Pues las que pides qu e nos queden no son ot ras
que las que acabo de mencionar.

- En tal caso no nos hará falta. para nu es tras ca n­
ciones y melodías. contar con m uchas cuerdas ni abar­
car todas las armon ías.

-Creo que no.
-No tend remos que a limentar, por cons igu ien te,

a artífices de t riá ngulos, pec tides ... y de tod os aq uellos d

ins trumentos que cuentan con muchas cuerdas y abar­
ca n mucha s a rmonías.

-No lo necesitaremos, en efecto.
_ ¿y adm it irás en nues t ro Es tado a los f laut ist as y

a los fabricantes de flautas ? ¿No es acaso la flau ta el
instrumento que posee más sonidos, y no son acaso imi­
taciones de la fla uta los inst rumentos mismos que Per­
miten todas las armo nías?

- Evidenteme n te.

u El otr iangu lo o que se menciona a qu¡ no es el inst rumento de
percu sión que ac tualmen te conocemos, sin o más bien una suerte de
cítara tr iang u lar de muchas cu erdas y son ido s agudos , en esto similar
al epec tts », dc origen lidio.
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- Te. qu edan. e ntonces, co mo út iles e n la c íudad "
la lira y la cítara; y para los pastores, en el campo, I~
sir inga.

- El argumento lo demuestra.
~ - Nada nuevo ha remos, mi amigo : escogeremo s a

Apalo y sus inst rum entos a ntes q ue a Ma rsi as y los d e
éste ....

- Al parece r, nada nuevo ha remos, rpor Zeus! -re­
p lic ó Gla ucón .

- ¡Y por el per ro! <1 -exclamé- . Sin da rn os cuen­
ta hemos estado pu rificando de nuevo el Es tado q ue ha­
ce poco decí amos e ra lujoso .

- y hemos proced ido sensata mente.
-c-Bien, purifiquemos lo que queda. Porque a la s ar-

mo nías debe segu ir lo relativo a los ritmos: no hay que
ir en pos de ri tmos muy va riados ni de pasos de toda
índole, sino observar los ri tmos que son propios de u n
modo de vivir ordenado)' valeroso y, una vez ob serva-

400a dos. será necesario que el pie y la melodía se adecuen
al. lenguaje p ro p io de semejante homb re. y no que el
lenguaje se adecue al pie y a la melodía. Decir cuále s
son esos rit mos es fu nción q ue debes cumplir tú, tal
como hicist e a l habla r de la s a rmonías.

- Sin emba rgo . por l eus, no estoy en cond iciones
de decirlo . En efecto. po r lo q ue he vis to . afinnaría que

•• E n es te cas o co rrespollJe traduci r pólis po r - ctudad», po r es.
ta r conl rapuclil a a agrás «cam po •.

... Dtsnnt as ve rs tones mi tu lógica li "lÚre n tan a l d ios Apo lo con d
« liá~ i ro . o ~ sil eno . Ma n; ias. La confron tac ión que PLATÓN tien e prese a ­
te aqu ( es de Indo!... musical : la p re fe re ncia d ... Apolo po r la lira y la
de Ma rs ias por la fl aut a . Cf. Ban'lw:le 215c .

' 7 Más de . una Vel hallarnos es te juramento en Pla tón; Shore y
pien sa que es ..mpl cado pa ra no jurar por los d ios es en van o, pero
aqui se acabu de jurar _en vano . por Zeus. J ·C re miten al eor¡;ill.5
482b : _po r el perro , el d ios egiprio» (nonDS - Plat o 's Gorgias, pági .
na 262- pi ensa que es un a alusión lúd lca a l dios egipci o Anub is ,
caracter izado con cabeza de perro).

hay t res clase s de pasos." a part ir de los cuales se foro
man co mb inacione s, así como hay cuatro cla ses de no­
las n de donde se ge ne ran todas las a rmo nías. Pero no
podría afirma r qu e modo de vida rep resenta cada clase.

- En ese caso -c-d ije-c-, con su ltaremo s a Damón 50 b

sob re que pasos corresponden a la baje za. a la desme­
su ra, a la de mencia y o tros males, y cuáles ritmos hay
que reserva r pa ra los estados con t rarios a estos. Creo
haber oído h ablar -no muy c laramente -e- ace rca de u n
compuesto que el llamaba 'enoplio' $1, así como de un o
dáct ilo y de o tro heroico que orga nizaba no sé cómo,
igu alando los tiempos no acentuados con lo s ace ntua­
dos 'J. y q ue desemboc aban tanto en u na s ila ba b re ve

... Traducimos b4seis por wpasos. (d. LSJ . 1, 1, .,.. GK",o". Gtgen­
.. ·ar¡;/:1<á l und Utop ie. págs. 2n·278). no por wpieu o . me tros.., con­
ceptos. pa ra los cua les Pla tón emplea en este pasaje t érm ino s griegos
más apropiados. • Paso _ es una un id ad r ítmica que contiene un a refe­
renc ia a la da nu, .,.. s in·e para expre sa r una acti tud (p . ej., un _pa so_
de va ls es di sti nt o de un <paso- de tango).

ft S e t rata de la s cuatro no tes bas icas por las que pued en expre·
sarse los int e rva los primarios -segun las relaciones de la lon gitud
de las cua tro cue rdas de un tet ra co rdio CII tre si . pa ta obtener sl'ndas
notas-e, que. en nu es tra notación musical, podrían ser. m i a lto (oot/l
de la cuerda infe rior), mi bajo (in te rva lo de un a oc tava ), la (int ervalo
de una qui nta re specto del mi a ito) .,.. si (intervalo uc una cua rta).

so Damó n ha si do m aes t ro de m üs tca . contempo r:lonco d e
Anaxá go ra s.

$1 E l wcnup lio., pues. no es un pic s ino un ritmo (d. P ROCW , In
Rernpubl. I 61. l·S K RO LI ) propio uc una marc ha m ilita r. E n Nub cs
6S0.1. ARISTóFANEs presen ta a Sóc ra te s exhortando a conoccr «cua l de
los rtnnos es el enoplio. cuá l el d áct ilo •.

Sl Li te ralment e . igua lando arriba y abajo . (asl t raJucc SHOREY).
Al marcar el co mpás m usic al, el go lpe hacia arrib a ind icaba la parle
acentuada u érsis .,.. el go lpe hacia abajo co rrespondía a la I h "'s i~ o
parte no acentuada . Ahora bien, el acento m us ical recaía en una sílaba
la rga y dos sílabas breve s equivalían a un a la rga , cons tando el píe
dáctilo de un a silab a la rga y dos breves , y el espon deo de dos la rgas,
po r lo cual se ad vie r te claramente po r qué en el r itmo da culíco (o
en el hero ico ) la dr..is quedab a igualada con la l/ibis.
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como en una larga 53, También hablaba, me parece, del
yambo, y llamaba a otro 'troqueo' , asignando a ambo s

e s ílabas largas y breves 5<, Y a al guno de és tos, creo,
censu raba o elogiaba en cuanto a los movimientos ss
impreso s al pie mi smo, no menos que a los ritmos en
sí mismos, o b ien a alguna com binación de ambos, no
puedo decirlo bi en. Pero como dij e, para eso deb emo s
remitirnos a Damón; pues discernirlo nos requeriría un
tratamiento extens o. ¿ No te parece?

-Ciertamen te, por Zeus.
- Pero al menos podrás decidir esto: ¿no depende

la gracia y la falta de gracia del ritmo.perfecto y del
ritmo defectuoso, respectivamente? -

- Por supuesto.
d - Ademá s, el ritmo pe rfecto se adapta a la dicción

bella. asemejándose a ella ; el r itm o defectuoso, a la dic­
ción op uesta. Del mi smo mo do con lo armonioso yIo
care nte de armonía, s i es qu e el r itmo y la armonía se
ajus tan al texto, como declama s ha ce un momento, y
no el texto al r it mo y a la armonía.

- Claro que se ajus tarán al texto - respondió Glau­
eó n.

- y la manera de decir, y el texto, ¿no se ad ecuarán
al ca rácter del alm a?

- Sin duda.
- ¿y lo demás no sigue a la d icción ?
- S i.
-EI1!.9x!<;:es~to el lenguaj e correcto como el equ i-

e librio armonioso, Ia"grac ia yel ritmo perfecto son con ---- _.~,-,_.

Sl Adam sugiere qu e es to debe de re feri rse a la posib ilida d de que
el ri tmo dactllico termine con un dá ctilo (y por ende con una silab a
breve) o con un espondeo (y entonces con una sílaba larga).

s.¡ El yambc constaba de do s sílabas. la prime ra breve y la se·
gunda larga. El troqueo. a la inversa.

53 El movimiento podia ser ráp ido. lento, e tc. (anál ogamente a
nuestro lempo musical). lo cual torna rela tiva.la duración de las s ílaba s.

secuencia d e la simplic idad del alma; m as no de esa
fa ltade car ácter que por eufemismo llamamos sim plici­
dad, sino de la di sposi ción verdade r amente buena y be-o
11a del ca récte r; y del ánim~ "' - -

-'::-Comp letamen te' de acuérdo.
- y nuest ro s jóvene s deberán buscar por doquier ta-

les cualid ades . si han de ha cer su pa rte.
- Deben busca rlas.'
- Pues bien, la pintura es tá plena de ellas, y 10 mis- 40\ "

mo toda artesanía análoga. com o la de tejer o bo rdar
o cons t ru ir casas o fab ricar toda clase de ar te fac tos ca­
seros; y también la naturaleza de los cuerpos de anima­
les y la naturaleza de las diversas plantas. Porque en
tod a s estas cosas hay gracia o falta de gracia. Y la falta
de gracia, de ritmo y armonía se he rmanan con el len­
guaje grosero y con el mal carácter, en tanto que la s
cualidade s contrarias se hermanan con el ca rácter opues­
to, que es bueno y sabio, y al cual representan.

- Per fectamente claro.
- Por consigu iente, no sólo a los poeta s hemos de b

su pervis ar y forzar en sus poemas im ágenes de buen
carácter - o, en caso contrario, no pe rmiti rl es compo­
ner poemas en nuest ro Estado- , s ino que de be mos su­
pervisar también a los demás artesanos , e im pedi rles
representar, en las imitaciones de se res vivos, lo mali­
cioso, lo in temperante, lo servil y lo indecente, así co­
mo tampoco en las edificaciones o en cualquier ot ro pro ­
ducto art esanal. Y al que no sea capaz de ello no se
le pe rmitirá ejercer su arte en nuest ro Es tado, pa r a evi ­
tar que nue stros gu ard ianes crezcan ent re im ágenes del
vicio como entre hierbas m alas, que arrancaran día e

t ras día de muchos luga res, y pacieran poco a poco , sin
percatarse de que están acumulando un gran mal en
sus al mas. Por el contrario, hay que buscar los artesa­
nos capaci tados, por sus dotes naturales, pa ra seguir
las huell as de la be llez a y de la gracia. Así los jóvenes,
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como si fueran hab it a nte s de una regron sana, extrae­
rán p rovecho de todo. all í do nde el fl ujo de las obras
hell as excita sus ojos o sus o ídos como una brisa fresca

d que t rae sa lud de sde lugares sa lu b res . y desde la t ie rna
infa ncia los conduce in sensi b lemente hacia la afi ni dad,
la amis ta d y la armon ía con la belleza racional.

- Con mucho ése se ría el mejor modo de ed ucarlo s.
-Ahora bien. Glau cón, la ed ucación musica l es de

suma importancia a ca usa de q ue el ritmo y la armon ía
son lo que más pe ne t ra en el interior del alma y la afec­
ta más vigorosamente. t raye ndo consigo la gracia. y crea
gracia s i la persona está debidamente ed ucada . no s i

e no lo está. Además, aq uel que ha s ido educado mus ical­
mente como se debe es el q ue percibirá más ag udamen­
te las deficienci as y la falta de be lleza, tanto en las obras
de arte como en las na tu rales. ante las que su re pu g­
na ncia estará just ificada; alabará las cosas he rmosas.
regocijándose con ellas y. acogiéndolas en su alma, se
nutri rá de ellas ha st a convertirse en un hombre de bien .

40lQ Por el cont rario, rep robará las cosas feas - también
justi ficadamente- y las odiará ya desde joven, antes
de se r capaz de a lcanzar la razón de las cosas; pero,
al llega r a la razón, aq uel que se haya educado del mo­
do descrito le dará la b ienvenida , reconocién dola co mo
a lgo fami liar.

- Me parece, en efec to, qu e la ed ucaci ón musical
apun ta a eso.

- Por cons igu iente, pa sa de mo do a nálogo al caso
de las le t ras , en qu e sentí amo s reconocerl as suf icie nte­
mente cu ando és tas, por poc as que fue ran, eran de scu ­
biertas po r no sotros en todas la s combinaciones exi s­
tentes, s in descu idarlas por ser peq ueñas o grandes

¡, - como si por eso no hiciera fa lta percibirlas- , sino
poniendo celo en di st inguirlas en todas sus aparicione s,
con el ' pensamiento de que no llega r íamos a leer b ien
an tes de ob rar as í.

- Es cie r to.
- y s i s uce d iese que en el agua o en es pejos apa re-

cieran, refl ejadas, imágenes de la s letras, no la s reco no­
ced a mos a n tes de haber conocido la s letra s mi sm as,
pues una cosa y otra corresponden a l m ism o a rte y al
mism o estudio.

-Comple ta mente de acue rdo.
- Pues bien. lo qu e afirmo ¡por los d ioses ! es que

no se remos músicos , ni nosot ro s ni aque llos de los que
decimos deben se r ed ucados, los guardianes, antes de e
q ue cono zcamos las formas especí ficas de la mod era­
ción, de la valentía, de la libe ralidad , de la magnan imi­
dad )' de cu antas vi rtudes se h ermanan con e llas, así
como de sus opuestas, en todas la s combi n aciones en
qu e aparezcan por doquier, ni an tes de que pe rcibamos
su presencia allí donde están presentes -ella s y su s
imágenes-o sin de scuidarlas po rque sean pequeñas o
grandes, si no que pe nsare mos qu e una y otra cosa co­
rresponden a un mismo arte y a un mismo es tudio.

-Es forzoso que así sea.
- Po r lo tan to -c-d ije -c-, s i se produce la coincidencia J

de que estén presentes en el a lma bell os rasgos que tam­
b ién se h all an en la figu ra corpo ral y concuerda n y a r­
mo niza n con aq uéllos. por partici pa r del mismo t ipo,
¿no será éste el más hermoso espectáculo para qu ien
lo pud iera contemplar?

- Muy cierto.
-¿ Y lo más he rmoso no es lo que más se ama?
- ¡Claro !
- Si es así, el verdade ro mú sico amará má s a los

hombres de esa índole; pero si c are cieran de armo n ía,
no los amará .

- No los am ará - rep licó Glaucón- s i la ca rencia
conciern e al alma; si co ncerniera al cuerpo, en cambio,
los soportarí a y ha st a es taría d ispues to a dar les la
bienvenida.

'1.\ . _ 12

(



178 DlÁ.LOGOS RErOOU CA 11I 179

~ -Entiendo -crespo nd tc-, po rque amas o has amado
a alguien así; y lo admito. Pero di me esto: ¿tiene el pla­
cer excesivo algo en común con la moderación ?

- ¿ y cómo pod ría te ner lo. s i saca de quicio al hom ­
bre. no meno s que el dolor ?

- ¿ Y con a lguna otra vir tud tiene a lgo en comú n?
40J~ - De ningú n modo.

- ¿Y con la de mencia y la int em perancia ?
- Con éstas , más que con cualq uie r otra cosa.
- Veamos: ¿puedes me ncio na r algún placer más fuer -

te y más vivo qu e e l p lacer sex ual?
-No, n i tam poco alguno má s próximo a la loc u ra .
- Pero el verdad ero a mor consis te po r natura leza e n

a mar de Forma moderada y armoniosa lo ordenado y
bello .

- Sí.
-En tal caso, no se a diciona rá al verdadero amor

nada afín a la locu ra ni a la intempe ran cia .
-No, ciertamente.

h - N i tampoco se le adicionará aquel placer ya men­
cionado, que no debe te ner nada e n común con el aman­
te y el ama do que se aman verdaderamen te.

- No, Sócrates, no hay qu e a ñadí rs elo, po r Zcus .
- Si es a sí como parece, en el Es tado que estamos

fundando p ro mulgarás una ley segu n la cual u n a mante
deberá besa r al a mado, estar jun to a él y aca r icia rlo
como a un h ijo, con un p ropósito noble y s i media con ­
sent imiento; pe ro por lo demá s su rel ación con aquel
por el cu al se preocupa debe ser tal. q ue nunca se cre a

r que el t rato ha ido más lejos. En caso contrario, que
afronte el rep roc he de tosquedad y del mal gu sto.

- Así sea.
- ¿Y no te pa rece que ahora ha alca nzad o su fi n e l

di scu rso acerca de la m úsica ? Pues ha terminad o don­
de deb ía terminar, ya que conviene que la música ter­
mi ne en el amor de lo bello .

- Es toy de acuerdo.
-Ahora bien, después de la música los jóvenes de -

be n ser educados por medio de la gimnasia.
-Es lo que corres ponde .
- Por lo tan to, ta mb ién en ese se ntido hay qu e edu-

carlos, desde niño s, tod a la vida . Te di ré lo que pienso d

sob re este asunto, pero examínalo tú tamb ién. No creo
que, aun cuando el cue rpo es té en cond icion es óptimas,
su perfección ben efi cie a l al ma; pero en el caso inverso
un a lma buena , po r medio de su excelencia , ha rá que
el cuerpo sea lo mejor posib le . ¿ Y tú que opinas ?

- lo mi smo qu e tú .
- Pues ento nces, s i hemos a te nd ido sufic ientemente

nuest ro espíri tu y le t ransfer imo s el cu idado más p recio
so de lo que concierne al cuerpo, y nosotros indicamos e

sólo las pautas , para no ex tendernos en discursos, ¿ac­
tua remos correctamente?

- S in duda.
- Ya hemo s d icho q ue los guardia nes deb ían abs te-

ne rse de embriaga rse ; po rq ue para cualqu iera es má s
admisib le qu e pa ra un gu ardián la em bri ag ue z y la p ér­
dida de la noci ón del lu ga r de la tierra en que es tá .

- En efect o - dijo Glaucón- , se ria ridículo que un
guardián nece s itara a su vez de un guardián.

-¿ Y en lo que a tos alime ntos concie rn e? Pues nu es­
tros homb res son a t letas q ue toma n pa rte en la compe­
tición má s impor ta nt e. ¿No lo crees?

- Sí lo c reo.
_ ¿Y será el modo actu al de ejercitarse el adecuado

a ell os? 404<:1

- Tal vez.
- Sin embargo, es algo somno liento y pe ligro so para

la salu d. ¿O no ves q ue se pasa n la vida du rmiendo .
y, si se alej an u n poco del ré gimen p rescr ito, esto s a tle­
tas padecen grandes y violen tas enfermedades ?

-Sí, lo veo.



180 DIÁLOGOS RE PÚBLI CA. 111 181

- Entonces se necesita un tipo de ejercicio más ade­
cuado a nuestros guerreros at letas, quie nes, como los
perros, debe n es ta r s iem pre ale r tos y aguza r a l máxim o
ojos y oídos, y aun cuando sufran mu chos cambios

b du rante las campañas - sea de agu a y dive rs os alimen­
tos, se a de calores sola res y de tormentas invernales-e­
han de gozar de una sa lud resis te nte.

- Es toy de acuerdo.
-En ta l caso, ¿la mejor gimnasia no est a rá herma -

nada con la m úsica que hace un momento des cribíamos ?
- ¿Qué qu ieres deci r ?
- Pienso en una gimnasia sim ple y adec uada espe-

cia lmente en lo qu e concierne a la guer ra.
-¿ y c ómo será ?
- Eso lo hemos ap re nd ido de Hom ero. Sabes qu e ,

cua ndo sus héroes comen en campaña, no los alim en ta
e co n pescado, n i au nque es tén j un to al mar o en el

Helespon to, y tampoco co n ca rne he rvida, sino só lo asa ­
da, que es la que más fácil pueden procu ra rse los solda ­
dos. Porq ue. como se suele decir, en todas partes e s má s
fácil proveerse del fu ego solo que dar vuelt as de u n la­
do a otro llevan do potes.

- Más fácil , en efecto.
- Yen cuanto a du lces , creo. Homero jam ás los men -

d on a. Y es to es algo que los demás at le ta s sa ben: s i
han de m an tene r su cuerpo en forma deben abs tene rse
de to dos los alimen tos de esa Índole.

- No só lo lo saben b ien s ino qu e efec tivamente se
abs tienen de ellos.

d - y no c reo, mi que rido am igo, q ue apruebes la
mesa si racu sana ni la va r iedad de pla tos s icilianos, sal­
vo que opines qu e estas cosas son co rrectas.

-No, no op ino eso .
- En tal caso, también cens ura rás a los homb res que .

debiendo mante ner su cue rpo en forma, tengan u na jo­
ven corinti a como concu bina.

- Claro qu e s í.
-¿y las afamados delicias de la pastelería a teniense?
- Nece sa r iamente.
- Pienso que haríamos una comparación correcta si

cotejá ramos semejante alimentación y todo ese rég imen
de vid a con la melodía y con el canto compu esto donde t

caben todas las a rmonías y todos los r it mos.
-Oc acuerdo.
- Aho ra bien, la va riedad pro duce intemperancia en

u n caso, en el otro enfermeda d : en cambio la si mplici­
da d en la música gene ra mod eración en el a lma, y la
s im p lic ida d e n la gimnasia confiere salud al cue r po.

-Es m uy cier to .
- Pero si en el Est ado abundan la intemper an cia

y la s enfermedade s, se ab ren muchos tribu nales y ca sas 40.'i,~

de atención médica, y la argucia judicia l y la medici na
son vene radas solem ne men te cuando incluso muc hos
homb res lib res ponen su celo intenso en e lla s.

- y no puede ser de otro modo.
-Sin d uda , no podrás d ar con una pru eba mayor

de un a educación púb lica viciosa y vergonzosa que la
que ofrece la necesidad de médicos y jueces hábiles, no
só lo por pa r te de gente vu lgar y de los trabajado re s ma­
nua les , s ino también por q u iene s se jactan de hab e r
sido ed ucados de forma liberal. ¿y no te parece verg on- b

zoso y una im po rta nte pru eba de la defi cien te educa­
ción la necesidad. por falla de j us tici a y de recursos
propios, de apelar a otros en cali dad de amo s y juece s ?

- Es lo más ve rgonzoso .
- Pues d ime si no te parece más vergonzoso aú n es-

to: cuando a lgu ien pa sa la mayor parte de su vida en
los t ribunales , como acus ad o o acusador, y. lo que es
peor, a ca usa de su ignoranci a de lo valioso. se pe rsua­
de de que d~be eno rgu llecerse de su ha bilidad para el

e de lito y de su capacidad para dar toda clase de vueltas, e

recorrer to dos los recovecos y escapar, doblándose co-
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mo un mi mb re. a fin de no afrontar la ju st ic ia . Y esto
po r CO."3 !> d e poco o n ing ún valor, m ient ras desconoce
cuánto más bello y mejor es orga nizarse la vida de m o­
do que no tenga neces idad de un jue z se midormido.

-Si, me pa rece que esto es más vergon zoso aún.
- Yen lo que conc iern e a la neces idad de la med ici -

na -c-prosegu í-c-, no a caus a de he ridas ni de u na de
esas enfe rmeda des qu e acometen a nua lmen te, sin o

d por ob ra de la pereza y del tipo de vida que ya hemo s
desc ri to. se llenan. como si fueran estanque s. de corrie n­
tes y de vien tos. ob ligando a los ingeniosos Ascl epíad a s
a pone r a es tas enfermedades nombres como 'ca ta rros'
y 'fl atulencias '. ¿No te parece también vergonzoso?

- SI. en realid ad ésos so n nombres de enfenneda­
de s. recién inven tados y abs u rd os.

- A mi ver, nada de eso había en tiempos de Ascle­
p io. He aqu í la p ru eba: cuando sus hijos estaban e n

~ Tr oya y vie ro n a Eurl pilo herido. no censu ra ro n a la
muje r que le dio a beber vino de Pramno salpicado con

406<1 harina de ce bada y con q ueso fresco rallado. q ue pare­
ce ser infla ma to rio, ni han cens urado a Pa troclo por
p roc eder de ese mod o .

- y sin emba rgo - d ijo Glaucón- , era una bebida
absurda pa ra q u ien estuvie ra en esas cond iciones.

- No ta n a bs u rda - repuse- s i refle xionas qu e, ano
tiguamente -segú n se dice, a ntes de Her ódico-c-, los As­
clepíad as no practic aban el a r te de atende r enfermeda ­
des, la med ici na ac tual. Heród ico, q ue era maes tro d e
gimnasia y cayó enfermo. mezcló la gim nasia con la

b med ici na , con lo cua l se atormentó prime ramen te y a l
máximo a sí mismo, y después a muchos otros de su s
su cesores.

-¿ De qué manera ?
- Haciendo que su muer te fuese lenta . E n efecto, al

a tender cu idados ame nte su enfe r medad, que era m or­
tal y no pudo cu rar, vivió toda su vida s in tie mpo para

otra cosa qu e no fue ra su tratamiento méd ico. to rt u­
rándo se s i llegaba a apar ta rse en a lgo de su régimen
habitual, y así llegó a la vejez. muriendo duramente a
causa de su sab idu ría.

- iBello presente le apor tó su ar te!
- El q ue es natu ral para quien no sa be qu e Asclepio e

no mo st ró a sus descendientes es ta cla se de medicina,
no po r ignorancia n i inexperiencia . sino po rque sa bía
que pa ra todos los ciu dadanos d e cada Estado b ien or­
dena do hay as ignada una fu nción que necesa r iamente
deben cumplir. y nadie tendría ti empo pa ra enfe rmarse
y pasar toda la vida oc upado en su tratamiento médico.
Es algo que , absurdamente , nosotros adver t imos cu an­
do se trata d e los artesanos, y lo pa samos po r alto. en
cambio. si se trata de gente r ica y que parece d ichosa.

- ¿Cómo es eso?
- Cuando un carpintero est á enfermo, pide al médi- d

ca q ue le libere de la enfermedad . sea beb iendo a lguna
poc ión qu e lo ha ga vom itar o evacuar excremen tos. sea
recu rriendo a un a ca uter ización o a u n corte con un
cuc h illo. Pe ro si se le prescribe u n régimen la rgo . ha­
ciéndole po nerse en la cabeza u n gorrito de lana. y tod o
lo que s igue a es to. pronto d irá q ue no t iene t iempo
pa ra esta r enfe rmo ni le es p ro vechoso vivir as í. a ten­
d iendo a su enfermedad y descu idando el trabaj o qu e
le co rresponde . Y después de eso se desped irá de ese
médico y emp rende rá su modo de vida habitua l, tras ~

lo cual se san ará y vivirá ejerciendo su oficio; o en caso
de que su cue rpo no sea capaz por s í so lo de resi s t ir,
mor ir á y quedará liberado de sus preocupaciones.

- Tal parece ser la medicina q ue cor res ponde a pli­
car a ese ti po de hombre.

- ¿y ac aso eso no es así po rqu e ti ene una función
tal que. s i no la realiza, no le resulta provechoso vivir ? 407a

- Es evi de nte.
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remedio cal­
[mante 51.

-El rico. en cambio, podemos decir que no t iene una
fun ción propia q ue, s i fu er a a abandona rl a. su vida ca.
recerta de sen tido.

- Podemos decirlo.
-¿No has oído cómo d ice Focílídes q ue, cuando ya

se cue nta con medios de vida , se debe p racticar la
virtud ? ".

- Po r mi pa rte, opino q ue la deberíamos practica r
tambié n an tes.

- Pero no vamos a pelearn os por ese pu nto -argüí- ,
s ino, más b ien. a ins truirnos s i eso de practicar la
vi rtud debe ser ocupación p ropia del rico a ta l punto
q ue la vida carezca de sentido pa ra éste si no p uede

b ocuparse de ella. o bien si ese cuidado de las enferme­
dades que impedía a l carpintero y a los otros artesanos
pensar en su propio oficio no es un obs táculo para cu m­
plir con la exhortación de Focí li des .

- SI. po r Zeus, probablemente lo que m ás impida
cu mplir con e lla es la exagerada atenc ión del cue r po
más a llá de la gimnasia común. Es . en efecto. algo mo­
les to ta nt o en la administración d e la casa como en las
expediciones m ilit a res o en el desempeño de cargos se­
dentar ios en la ci udad .

-c-Pero la mayor de las dificult ades que aca rrea
- proseguí- concie rne a toda clase de aprendizajes, peno

e sam ientos y re flexiones acerca de s í mismo, ya que se
imagina siempre cefaleas y ma reos, y se acusa a la filo­
sofla de gene ra rlas. De modo que a llí do nde ex ista ese
cu idado de las en fe rmedades se rá u n obs tácu lo en todo
senti do para que la virt ud sea practicada y para qu e
sea puesta a p rueba, pues hace q ue la persona crea es­
ta r siem pre enferma y nunca deje de lamentar se por
el esta do de su cuerpo.

- Es na tural.

se Cf. Poc ruoss , fr. 10 BI~RGJ"

_ y po d re mos deci r que Asclepio conocía es tas co­
sa s, y ha tenido en cuen ta a aque llo s que m ant ienen
sa nos sus c ue rpos gracias a la natu raleza y a su régi­
men de vida , y só lo son afectados por algu na enfe rme­
dad b ien del im itada, pu es para ellos y en tal cond ición d

ha revelado el a r te de la med ic ina y. para no pe rj ud ica r
los asuntos poltticos. les presc rib ió pociones e inci s io­
nes qu e ex pulsa ran las enfermedades s in camb ia r la die­
ta hab it ual. En camb io, en los casos en qu e los cuerpos
es tá n totalmente en fermes por den tro, no intentó pro­
longa r la desdic hada vida de lo s en fermos por med io
de dietas, q ue incluyeran evacuaciones e infusion es gra­
duales, ni hacerles procrear hijos semejantes a ellos, pro­
bablemente. Ha pe nsado, en efecto, que no se deb ía
cu ra r al que no puede vivir en u n período e stabl eci do e

como regular, pues eso no seria provechoso para él ni
para el Es tado.

- Hablas de Asclepio como si hub iese sido u n es ta­
d ista.

-Es pate nte que lo era. Y también su s hijos: ¿no
ves cómo revela ron su b ravu ra en la guerra de T roya.
a la vez qu e emp learon la medicina del modo que he 40&

descrito ? Recue rda que , cu ando una Flecha de Pá nda ro
le p rodujo a Me nelao u na h er ida,

chu paron sangre de ésta .v le aplicaron Wl

Pero no le prescr ibieron lo que despué s de eso deb ía
beber o come r --como tam poco a Eu rí p ilo- , pe nsando
que ta l remedio era su fici ente para cu rar a varones qu e,
an tes de las heridas , habían sido sanos y ordenado s en
su ré gim en de vida, au nque se die ra el ca so de que en /,
ese momento es tuvieran bebiendo algun a mezcla . Y pen-

57 Mezcl a de l"s versos 218 y 219 de ll íada IV.
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saban qu e la vida de a lguien enfermizo e in temp eran te
po r naturaleza no se r ia de provecho ni para s í mismo
n i para los demás. po r lo cua l no se le de bía aplicar
el arte de la medicina n i lleva r a cabo tratamiento algu­
no, ni au nq ue fu ese algu ien más ríco que Midas.

- Muy ingen iosos fue ro n los hijos de Ascl epio, se­
gún lo que d ices.

-Es lo que co rresponde a la re a lidad, aunqu e lo s
au tores de traged ias y Pínda ro M no compa rtan nue s­
t ra opinión y d iga n qu e Asdepio, hijo de Apo lo, Fue

¡; seducido con oro pa ra que cu rara a un hombre r ico que
estaba por mori r , por lo cu al fue abat ido por un rayo.
Pero noso t ros, conforme a lo dicho, no les creeremos
ambas cosas a la vez. En efec to. si era hijo de un dios,
no se envilecer ía por ganar di ne ro; y si se envilec iera
por ganar dinero, no ser ía hijo de un dios.

- Eso es m uy cie rt o -res pond ió Glaucón-. Pero di­
me, Sócrates , qué piensas acerca de es to: ¿no es necesa ­
rio que el Es tado cuente con b uenos médicos? Y és tos
han de ser, s in duda, aq ue llos que han t ratado a la

J mayor cantidad de hombres sanos y de hombres enfe r­
mos; análogamente, buenos jueces se rán los que h an te­
n ido que v érseles con toda clase y natura leza de hom­
bres.

- ¡Cla ro q ue pienso que debe tene r bue nos méd icos !
Pero ¿sabes a qui énes considero ta les ?

- Sólo s i me lo dices.
- Puedo inten tar lo; aunque , con una misma fó rmu-

la , ha s p regu ntad o po r dos cuestiones dis tinta s.
-¿Cómo es eso?
-Por u n lad o, los médicos q ue lleguen a ser más

h áb iles se rán aque llos que, junto al ap rendizaje de su

5~ ] .e y ADAM, a los efectos de individ ualiza r a "los au tores d e
tragedias », I'emi ten a ESQUIl_O, Agamenón lO22, y a E URtPlD ES, Alcesris 3 ,
y en cuanto a PtNilARO, a la Pttica IU 55.

a r te , ya de sde n iños ha n ten ido co ntacto con la mayo r
cant idad pos ible de cuerpos en m uy ma la s cond iciones
de sa lud, y ellos m ismos h an padeci do tod a cla se de t

enfe rmedades y no son de cons t itución mu y sa na. No
creo, en efecto, q ue al cuerpo se lo cure con el cuerpo,
ya que, de ser así, no se podría permit ir a los médic~s

esta r enfe rmos ni enfe rmarse n unca . Pe ro es po r medie
de l a lma q ue curan a l cue rpo, y el a lma no puede curar
nad a s i es enferma o se enfe rma.

- Es co rrecto.
- Po r otro lado, en camb io, amigo mío, un j uez go-

bie rna el a lma por med io de l alma, y no conviene qu e 409a

su alma se haya educado y familia ri zado con almas per­
versas, ni que haya pasado por toda clase de injust icias,
habi éndolas cometido ell a m isma a fin de probar por
sí m isma las injusticias de los demás, tan perspicazmente
como en el caso del cuerpo enfermo. Por el contrario,
es necesario que carezca de experiencia y de co ntacto
con caracteres viciosos ya desde joven , si ha de se r ho­
nesto y discernir sana mente lo q ue es j usto. Po r ello
los hombres decentes parecen ingen uos cuando jóvene s,
y son engaña dos con facilidad por los indecen tes: po r­
que no poseen de ntro de sí mi smo s patrones s imila res b

en rasgos a los de los pe rversos.
- Ciertamente, eso es lo qu e sue le suceder.
- Po r e llo el bue n juez no debe se r joven s ino a ncia-

no : algu ien que ha ya apre ndi do después de mu cho tiem­
po cómo es la inj ust ici a , no po r h aberla perc ib ido como
residente en su propia alma, s ino como a lgo aje no que
h a es tudia do en almas ajenas durante largo t iem po, un
m al cuya na turaleza ha logrado d isc r im inar po r medio
de la cie ncia, sin tener que recur ri r a la experienc ia e

p ro pia .
-Ese parece ser e l juez m ás excelen te.
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-Un buen juez, en todo caso, que es lo que qued a s
saber; pues el que tiene un al ma buena es bueno . E n
camb io. el hombre háb il y p ron to para pensar ma l d e
los dem á s, siendo él m ismo autor de numerosas inj us ti­
cias y creyendo se r astuto y sabio, cuando trata con ge n­
te s imilar a él parece háb il y p reca vido, pues a tiende
a los pat rones qu e posee de nt ro de s í. Pero cuand o
se relaciona con gen te bue na y de mayor edad resu lta

J es túp ido, con su desconfianza in oportuna y su inca paci­
da d de re con ocer el ca rácter sano, por no tener dentro
de sí los respect ivos pa trones que lo gu íen. Pero co mo
con mayor frecue ncia se halla con hombres pe rversos
que con homb res decentes. pasa má s po r sab io qu e po r
ignoran te an te los demá s y an te sf m ismo.

-Es muy cier to .
- Ahora bien, el juez qu e de bemos buscar es el bue-

no y el sabio, no el otro; la mald ad , en efec to, jamá s
se conoce rá a sí mi sm a ni a la vir tud; la vir tud, e n

'" cambio, con el t iempo alcanzará el conocim ien to s imu l­
táneo de s i m ism a y de la maldad. Por co nsigu iente, el
sab io será el hombre virtuoso, pienso, y no el m alvado.

- Estoy de acuerdo cont igo .
-En ta l ca so, cor responde qu e se dict e en nuest ro

Estado un a ley rela t iva a los méd icos, tal como los he ­
mu s descrito, y otra relativa a lo s jueces, de modo que
los ciudada nos bien cons tituidos sean atendidos tanto

4 10u en sus cue rpos como en sus almas. En cu anto a los otros,
se deja rá morir a aq ue llos que esté n ma l const it u idos
Fís icament e; y a los q ue tengan un alma perversa po r
na turaleza e incurable se los condenará a muer te.

- Bien ha sido mostrado que esto es 10 mejor, tanto
para los qu e padecen el mal como para el Estado.

-Respecto de los jóvenes - proseguí- , es evide n te
que se cu idarán de no tener que enfrenta rse con los jue ­
ce s, pa ra lo cu al se se rvirán de a quella música simple
que decíamos engendra moderación .

- Cla ro qu e si.
_ ¿ y no preferi rá el musrco prac ticar gimnasia s i­

gu iendo los mismo s pasos, de mo do que no necesite b

en nada de la medi cina, exce pto en casos de fue r za
mayor ?

- Me pa rece que s í.
- En cu anto a la gimn asia m isma y a los esfuerzos

que requie re, los llevará a cabo dirigiendo la mirad~

haci a el lado fogoso de su naturaleza , de mo do de es t i­
m ula rlo: y no hacia la fuerza físi ca , como hacen los de­
más atletas, que ad m in is tran sus comidas )' ejercicios
en vista al vigor muscular.

- Muv co rrec to.
-Pu~s bien , Glau cón, los que ha n inst itu ido la edu-

cación por medio de la música y de la gim nas ia no "
lo han hecho, como algu nos creen, para cuida r po r me­
dio de és ta al cuerpo y po r medio de aquéll a al alma .

_ ¿Y. s i no, pa ra qu é ?
-Es p ro bable q ue haya inst itu ido amba s fo rmas de

educación pa ra cu idar al alma.
-¿Cómo es eso ?
-¿ No te has pe rcatado de que quienes pract ican gim-

na sia duran te toda la vida. s in prestar atención a la mú ­
s ica , es tá n d ispu es tos a ním icarnente de un modo muy
dis t in to a l de qui enes es tán dispu est os de la forma in­
versa ?

-¿A qué te refieres? d

- A la rudeza y rigidez, po r un lado, y a la mo lici e
y a la dulzu ra, po r otro.

- Por cierto, que los que practican la gimnasia de
forma exclusiva se tornan má s rudos de lo de bido, y
los que cu lt ivan sólo la música se vuelven m ás blandos
de lo que les convendría_

_ Y, sin embargo -añad í- , la rudeza es producida
por el lado fog oso de la naturaleza; la cu al, s i es cr iada
correct amente , puede llegar a se r valentía , pero si es
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pue sta en te nsión extrema, se convierte natu ralmen te
en du reza y b rutali da d.

- Así me parece.
e - Pues bien ¿no es acaso la dulzura peculia r de la

naturaleza que an s ía saber? No hay que dejarl a re lajar
de modo que se vue lva má s b la nda de lo deb ido , s in o
qu e, educándola b ien, se logrará que sea su ave y orde­
nada.

- Así es.
-y declama s que los gu ard iane s deben poseer po r

naturaleza a mba s cos as.
e-Efectivamen te, deben poseerlas.
- ¿Y no es necesario también q ue armonicen amba s

en t re sí?
-¡Por sup ues to!
- y el alma del homb re en la cual armonicen, ¿no

sera u n alm a sabia y valiente ?
4 11.. -Ciertamente.

- y la del hombre en que no armon icen , ¿ no se rá
ruda y coba rde?

- Con segu ridad.
- En tal ca so, cuando alguien se abandon a a la mú-

s ica de modo tal que el sonido d e la flauta hechice su
alma y fluya a t ravés de sus oídos como de un embudo,
pa ra oí r a rmonías como las que hemos descrito, dulces ,
suaves y plañideras, y pasa tod a su vida can turreando
y d isfrutando las canciones, lo prime ro que le ocurre

b es que , si cuenta con a lguna fogo sidad, és ta se vuelve
d úctil como el hie rro, y de rígida e inserv ible se ha ce
ú ti l. Pero si cont inúa sin resist ir al hechi zo. su fogosi­
dad pronto se d isue lve y se fu nd e, ha sta consu mirse ,
como si cor ta ra n los nervios del al ma mism a, y el hom­
b re se convie r te en un guerrero pusilá nime.

- Muy ci ert o.
- Esto se cumple rápidamen te si ya desde un comien -

zo se trata de a lguien desprovist o de fogosidad por na .

tu ra leza; si en cam bio t iene fog osidad, se le debilita el
an imo y lo vuelve inest able. de modo que se irrita r ápl - e

damente por poca cosa y de la mism a manera es apla­
cado. De all¡ que tales hombres llegu en a se r discolos
e irascib les en lu gar de fogo sos, por hall arse co lmados
de de sconten to .

- Sí.
- Ahora , si un hombre se ejerci ta con asiduidad en

la gimna sia y se alimenta con fes tines opíparos, dejan­
do de lado la música y la filosofía , ¿no sucederá prime­
ramente que el bue n es tad o corpo ral lo llene de orgu llo
y b uen á nimo y lo hará se r más valiente de lo que e ra?

- Si n d ud a.
- ¿Y en el caso de que no se ocu pe de ningu na otra

cosa }. qu e de ni ngú n modo se relacione con la Musa ?
Si existe dentro de su alma algún deseo de aprender. ¿no ti

sucede q ue , puesto q ue no gus ta de aprendizajes n i de
indagacione s. ni pa r t icipa de di scusiones ni de otras co­
sas que pertenecen a la Musa, ese deseo se debilita , se
ensordece y se enceguece. porque no ha s ido despena­
do n i a limentado, en medio de se nsa ciones que no han
sido purificadas ?

- De acuerd o.
- Tal hombre se co nver ti rá, creo, tanto en un ene m i-

go de la razón como en un extraño a la Musa, y no ac os­
tumbrará a pe rsuad ir po r med io de argu mentos s ino
po r la violenci a y la fuerza, co mo un a fie ra, para ce nse - f

gu ir sus pro pósitos, y vivirá en la ignorancia y en la
ine ptitu d pa ra la convivencia, falto de todo sent ido del
r it mo y de la gracia.

- Así es .
- Creo incluso poder decir qu e algú n d io s h a conce-

d ido a los seres human os estas dos artes. la de la músi ­
ca y la de la gim nas ia, con mira s a estas dos cosas: la
fogosidad y el an sia de sabe r. Por lo tanto, no con miras
al cuerpo y al alma, excepto en forma ac cesoria, sino
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de modo que am bas alca ncen un ajus te armo nios o entre
412a si, después de ponerse en tensión adecuada men te j' ade­

cu adame nte rel aja rse, has ta llegar a l p un to m ás conve­
niente.

-Efect iva mente.
- En ta l caso, aq uel q ue com b ine la gim nasia co n

la m úsica más bellame nte y la aplique al alma con m a­
yor se nt ido de la pro po rción ser á el que di gamos co n
jus tici a q ue es el músico más pe rfecto y má s a rmonio­
so, con m ucha má s razón que e l que combina entre sí
las cuerdas.

- Es mu y probable, Sócrates .
- Pues b ien . querido Glaucón, ¿no necesitaremos en

nue st ro Est ado u n supe rv iso r s iempre atento a es to, s i
queremos preservar la es t ructu ra básica d e dicho Esta­
do?

b -Ciertamente lo necesitaremos. y que sea lo más ca-
paz posib le.

- Ya tene mos entonces las pa utas de su cri an za y
educación . ¿Pa ra qué hab riamo s de describ ir las da n­
zas de los a lu mnos, o la s cacer ías, o las persecu ciones
con perros, o las compe t iciones h íp icas y gimn ástica s ?
Pues es ev ide nte q ue esas act ividades debe n ajus tarse
a aquella s pau tas, y por Jo ta nto no es d ifícil descubri r
su modalidad .

-No es di fíci l, probab lemente.
- Bien . Y despué s de esto, ¿qu e se rá Jo que tenemos

que deci d ir ? ¿No deberemos refe r irn os a quiénes - de
los ci ud adanos ya a lud idos- han de gobe rnar y qu ié­
nes han de ser gobe rn ados?

e - Pues está cla ro .
- Que los más an cianos deben gobe rna r y los más

jóven es ser gobernados, es paten te.
- Es pa tente , en efec to.
- ¿y no lo es también qu e quienes deben gobe rn a r

han de ser los mejores de aqué llos ?

- Sí, eso tamb ién .
- Pero los mejores agricultores ¿no son acaso los mas

aptos pa ra la agricu ltu ra?
-SI.
- Entonces, s i nu estros gobe rnantes deben ser los

mejores gua rd ia nes, ¿no han de ser acaso los más a ptos
para gua rda r e l Est a do ?

- Efect iva men te.
Y e n ta l caso ¿no conviene que, pa ra comenzar, sea n

in te lige ntes, ef icientes y p reocupados por el Es ta do ?
-Sin duda. d

- y aq ue llo de lo que u no más se p reocupa su ele
se r lo que ama.

- Necesa riamen te.
- y lo que uno ama al máximo es aquello a lo cual

considera q ue le conv ienen las mismas cosas que a sI
mi smo, y de lo cual pi ensa que, si lo que le acontec e
es favorab le, lo s..ra para él también; y en caso cont ra­
rio, no.

- De ac ue rdo.
- E n ta l caso, hay que selecciona r entre los guardia-

nes hombres de índo le ta l que, cuando los exa mine mos,
nos parezcan los más inclinados a hacer toda la vida
lo que haya n cons iderado que le conviene a l Estado , y t

que de ni ngún modo estar ían d ispues tos a ob ra r en sen­
tido opu esto .

- Serian los más a propiados, en efecto .
- Po r eso me parece q ue en tod as las eta pas de la

vid a se los debe vigila r obse rv an do si son cui dadosos
de aqu ella co nvicc i ón y si en al gún momento son em­
brujados y forzados de modo tal que llegan a expulsar,
como si lo hubieran olvidado , el pe nsamien to de que
se deb e obrar de la manera que sea mejor para el Est ado.

-¿Qué qu ie res decir al habla r de 'expu ls ión' ?
- Te lo diré. Me parece qu e un pe nsamiento se va

de nuestra mente, que r i éndol o o no no sot ro s, y qu e que-

'14 , - \3
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re mo s que se vaya cu a ndo es un pe ns am iento falso que
4IJa trastorna n ues t ra instrucción , pe ro no queremo s cua n­

do es verdad ero.
- Comp rendo lo que co ncierne a l caso en qu e 'que­

re mos', pero aún nece sito que se me instruya con re s­
pecto al ca so en que ' no queremo s' ,

- ¿Cómo. pues? ¿No con sidera s, como yo, qu e los
homb res son privados de los b ienes sin qu ererlo. m ie n­
tras q ue de Jos males . que rién do lo? ¿Y no es un mal
acaso engañ arse acerca de la verdad y un bi en alcanzar
la verdad? Y bi en. i no le parece qu e pe nsa r las cosas
como son es alcanzar la verdad ?

- Tienes razón , y me pa rece que los hom bres so n
p rivados de l pe nsam iento verdadero sin quererlo.

b - y est o les sucede median te robo o embrujo, o por
la violencia .

- Es to tampoco lo en tiendo.
- Tal vez m i lenguaje sea p rop io de la tragedia . Pue s

qu iero decir, cuando d igo que les sucede m ediant e ro­
bo , que les hace cambiar de idea o b ien olvidarla, por­
que , en un caso el discurso, en el otro el tiempo, los
despojan sin que lo adviertan. Ahora entiende s, supongo.

-Sí.
- En cu anto a los que, s in q uererlo, son privados del

pensamiento verdadero por la violencia, me est oy refi­
r iendo a aq uellos a los que algu na pena o sufrimiento
hacen ca mb ia r de opinión .

-Esto también lo comprend o, y concue rdo cont igo .
C' -y cu ando hab lo de los Que son em brujados me

re fiero -y tal vez tú pod r ías también decir lo mi smo-­
a los qu e cambi an de op inión seducidos por el hechizo
de algún p lacer o pa ralizados por algú n temor.

e-Parece, en efec to, Que todo cua nto engaña hec hiza .
- Pues b ien , como decía hace u n mo mento, neces ita ­

mos bu scar los mejore s gua rd ianes de la convici ón que
les es in he rente, y según la cual 10 que se debe ha cer

siem pre es lo que piensan qu e es lo mejor pa ra el Esta­
do . Los de bemos obse rva r, pues, desde la n iñez, encar­
gándo los de tareas en la s cua les más fácilment e se les
ha ga olvidar aquella convicción y de jar se eng aña r . Lue ­
go, hemos de a proba r al que t iene b uena melT~o:ia y
es d ificil de engañar, y desechar a l de la s co ndiciones d

contrar ias a ésas. ¿De ac uerdo ?
- De acuerdo.
- Tambié n hab rá que impone rles t rabajos, sufr imien-

tos y competic iones en los cu a je s debe rá ob servar se lo
mismo.

- Correcto.
_ y hab rá que crea r una te rce ra especie de prue ba,

un a prueba de hechi cería, y contemplarlos en ella. Así
como se lleva a los pot ros adonde hay fue rtes ruidos
y est rue ndos, para e xaminar si son as ustadizos , del m is-
mo mod o se debe conduci r a nu estros jóvenes a lugares
terroríficos, y luego tra s ladarlos a luga res p lac enteros..
Con ello los pondrfamos a pru eba mu cho más q ue al o ro t

con el fuego, y se pondría de manifiesto si cad a uno
es tá a cubier to de los hechizos y es decente en todas
las oca s iones, de modo que es bue n guardiá n de s í mis-
mo y de la ins trucci ón en la s Musas qu e ha recibido,
cond uciéndose siemp re con el r itmo adecu ado y con la
armonía que c orrespon de, y, en fin, tal como tendría
que comportarse para ser lo má s útil posi b le, ta~to a
sí mismo como al Es tado. Y a aq ue l que, sometido a
p ru eba tanto de ni ño como de ad olescente y de hombre
maduro, sale airoso, hay que er igirlo en gobernante y 414<1

gua rd ián del Est ado, y colma rlo de honores en vida; y,
una vez m uer to , conferi rl e la gloria más grande en fu­
neral es y ot ros ritos recordatorios. Al qu e no salga airo-
so de tales prueba s, en camb io, hay q ue rechazarlo . Tal
me pa rece, Glauc ón, que debe se r la selección e ins titu­
ción de los gobern antes y de los gu ard ianes, para dar
las pautas generales s in entrar en detalles .
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- Tam bién a mí me parece que así debe ser.
b - ¿Y no seria lo más correcto de nominar 'gua rd ia-

nes' , en sen tido es tr icto, a quienes cuide n que los ene­
migas de afuera no puedan hace r mal ni los amigos d e
ade ntro deseen hacerlo ? A los jóvenes q ue hast a ah o ra
llamábamos 'guardianes', en cam bio, será m ás co rrec to
denominarlos 'g ua rdias' )' 'auxili ares' de la au tor idad
de los gobern an tes.

-Me parece más co rrecto .
- Ahora bien, ¿cómo podríamos inventar. entre esas

menti ras q ue se hacen necesaria s , a la s q ue nos hemo s
e re ferido an tes , un a mentira nobl e, con la que mejorÍ>e-r-

- -. . 1---'·
suadir tarnos a los gob ernantes mismos y. s i no, a lo s
de más ciu da danos ? y_.. ,.

- No sé cómo.
- No se t rata de nada nuevo, s ino de un relato fen í-

cio ~ q ue , segú n d icen los poe ta s y han pe rsuad ido d e
él a la ge nte, antes de ahora ha acontecido en muchas
pa rte s; pe ro entre nosotros no ha suced ido ni creo q ue
suceda. pu es se nece sita mucho poder de persua s ión
.pa ra llega r a co nvencer.

-Me parece que titubeas en conta rlo.
-Después de que lo cue n te, j uzgarás si no tenía mi s

razones para t it ubea r .
-Cuén ta lo y no temas.

d - Bien , lo contaré; a unque no sé hast a dónde llega r á
m i audacia ni a qué palabra s recurriré para expresar­
me y par a intentar pe rsu adir. pri me ramente a los go­
be rnan tes y a los milita res , y d espués a lo s demás ciu­
dadanos, de mo do qu e crean que lo qu e les hemos ense­
ñado y les hemos inculcado por med io de la educación
e ran tod as cosas q ue imaginaba n y q ue les suced ian en

~ Referenci a a una leyen da que ha llamos en diversos pasa jes de
la poes ía griega, po r lo menos has ta EurlpíJes, en la que se ha bla
de la fundación de Tebas por el fenicio ,Cadmo.

j,

sueños; pero qu e en realidad hab ían es tad o en el se no
de la tierra, que los ha bla c riado y moldead o, tan to a
ellos mismos como a sus armas y a todos los demás
enseres fab ricados; y, una vez q ue estuvieron completa- .,
mente fo rm ado s, la ti erra , po r ser su mad re, los d io a
luz. y po r e llo de be n ahora p reocuparse po r el territo­
rio en el cu a l viven , como por un a mad re y nodriza,
y defende rlo s i a lguien lo ataca, y cons id erar a los
demás ciudadanos como hermanos }. como hijos de-la

• • , 1mIsm a tierra . ,1 I , •

- No era en va no q ue te nía s escrúpu lo en contar la
mentira.

_ y era muy natural. No ob stante. escucha lo que res- 4 15<1

ta por contar del mi to. Cu an do les narremo s a sus des­
tinatarios la leyenda, les diremos: ..Vosotros, todos cuan-
tos hab it áis en el Es tado. sois herman os. Pero el d ios
que os modeló pus o o ro en la mezcl a con que se gene ra -
ron cuantos de vosotro s son ca paces de gob ernar, por
lo cual son los que má s valen; pla ta, en camb io. en la
de los guard ias , y h ierro y bronce e n las de los lab rado-
re s y demás artesanos. Pues to que todos sois congéne­
res, la mayoría de la s veces engendraréis h ijos semejan-
tes a vosot ros mismo s, pe ro puede darse e l ca so de que
de un ho mb re de oro sea en gen drado un hij o de pl ata, b

o de u no de p la ta u no de oro , y de mod o aná logo ent re
los hombres diversos. E n pri me r lugar y de manera prin­
cipal. el dios o rdena a los gobernantes que de nada sean
tan buenos guard ianes y nada .... igilen tan intensamente
como aquel metal q ue se mezcla en la compos ición de
las almas de sus hijos. E incluso si sus propios hi jos
nacen con u na mezcla de bronce o de hierro, de nin gún
mo do tend rán compasión, s ino que, esti mando el valor e

adecuado de sus natu raleza s. los arrojarán entre los a r­
tesanos o lo s labradores. y s i de éstos, a su velo. nace
algu no co n mezcla de oro o pla ta , tras tasa r su va lo r,
los ascenderán ent re los guard ianes o los guardias, res-
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pect ivamen te, con la idea d e que exis te u n orác u lo se.
gún el cual el Est ad o sucumbirá cuando lo custodie un
guardián de hierro o bronce _. Respecto de cómo p ero
suadir/os de es te mito ¿ves a lgún p rocedimiento ?

d - Ningu no, m ientras se t rate de ellos m ismos , pero
s í cua ndo se tra te d e sus h ijos. sus sucesores y demás
homb res q ue vengan después.

- Pues ya eso - d ije - sería bu eno pa ra que se preo­
cuparan más del Es ta do y unos de ai ras; porque c reo
que entiendo lo q ue q u ieres dec ir. De tod os modos será

Á--- ,
como la creencia po pu lar decíd á? E n cuanto a nosotros,
t ras armar a es tos h ijos.oe-Ia-t ierra, hagámoslos ava n­
zar bajo la conducción de sus jefes . ha sta llega r a la
ciudad, para que mi ren dónde es más adecuado acam­
pa r : un luga r desde el cu al dominar mejor el ter r itor io,

t: si algu ien no quiere ac ata r las leyes, y desde el cu a l
defenderse del exte rior, s i algún enemigo atacara como
un lobo al rebaño. Una vez acampados y tras hacer los
sacrificios a quienes sea necesario, cons t ruirán sus re.
fu gic s. ¿No te pa rece ?

-Si.
- Y éstos han de se r ta les que los p rotejan en el in.

vie rno y les s irva n pa ra el ve rano.
-¡Claro! Pues c reo que te refieres a sus moradas.
-Si. pero morad as de soldados, no de comercia ntes.

:'-4 16a -¿Có mo diferen cias entre unas y otras?
-Vaya tra ta r de e xplicá rtelo . La cosa más vergon­

zos a y terr ib le de toda s, para un pastor, sería alimentar
a pe rros gua rdianes de rebaño de modo tal que, po r obra
del desen freno, del hambre o de malos háb ito s, a taca.
ran y d añaran a las ovejas y se asem ejaran a lobos en
lu ga r de a perros.

- Cier tamen te, se rí a te rrib le.
b - Pu es entonces debemos vigilar por tod os los me-

dios que los guardias no se compor ten as í frente a los
ciu dadan os , y que, p or el hecho de se r má s fu ertes que

ellos , no vayan a parecerse a amos salvajes en vez de
a asi stentes benefac tores.

- Hay que vigila rlo.
- En ta l se n tido es tarán provistos de la manera más

precavida s i reciben realmente u na buena educación.
- ¿y acaso no la poseen ya ?
-Eso no se puede a firmar con ta nta confianza, m i

querido Glauc ón. Sólo podemos sos tener lo que acaba­
ma s de decir, a sa be r, que es necesario q ue lo s gua rd ia­
nes cuenten con la educación correcta, cualq u ie ra q ue e

ésta sea , s i han de tener a l máximo lo posible para se r
a mables ent re s í y con aquellos que est én a su cu idado.

- Es tás en lo cierto.
- Ade más de esa educación, un hombre co n sentido

común dirá que es ne cesario que est én provistos de mo­
radas y de bienes tales que no les impidan ser los mejo­
res guardianes ni les inciten a causar daños a los de -
más ciudadanos. d

- y hablará con ve rdad.
- Mira entonces si, para que así sea, no les se rá for-

zo so el s iguien te mod o de vid a y su vivienda . En p rimer
luga r, nad ie poseerá bienes en p rivado, salvo los de pr í­
mera necesidad. En segu ndo luga r nadie tendrá una mo­
rada ni un depósito al que no pu eda acceder tod o el
que quie ra . Con respec to a las vituallas , pa ra todas las
que neces itan hombres sob rios y vali entes que se ent re­
nan pa ra la gue rra , se les as ignará un pago po r su vi- e

gilancia, q ue recibirá n de los demás ciudadanos, dc mo­
do ta l que du rante el año tenga n como pa ra que no Ics
sob re ni le s faite nada. Se senta rán jun tos a la mesa,
como soldados en campaña que viven en comú n. Les
diremos qu e, gracias a los dioses, cue nta n s iem pre en
el a lma con oro y plata divina y que para nada neccsi­
tan de la humana, y que sería sa crílego manchar la po­
ses ión de aque l oro d ivino con la del oro mortal , mezo
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dándolas. ya que muc hos sacr ilegios han nacido en
4 17a torno a la moneda corriente . m ien tras que el o ro q ue

hay en ellos es pu ro. En el Estad o, por cons igu ien te,
únicamen te a ellos no les estará perm itido ma nipul a r
ni toca r o ro ni plata. ni s iqu ie ra cobija rse bajo el m is­
mo techo que éstos. n i adorn a rse co n ellos. ni beber en
vasos de oro o p lat a. Y de ese mo do se salvará n e llos
y salva rá n a l Estado. Si en cambio poseyeran t ierra pro­
pia, casas y di nero. en luga r de gua rd ianes serán ad m i­
nisrradoresy lab rado res. en luga r de asisten tes será n
déspo tas y ene m igos de los demá s ciudadanos, odiarán
y se rá n odiados. conspira rán y se conspirará co ntra ello s,
y as í pa sarán toda la vida. tenuendo más bien y mucho
más a lo s ene m igos de ad ent ro que a los enemi-

b gas de afu era , con lo cu al se apro xima rán rápidamen te
a la des trucción de ellos mismos y del Estado. Es en
vis ta a todo esto que hemos dicho cómo deben estar
provist os los guard ianes respecn,de la vivienda y d e
tod o lo demás. ¿Legislaremos a sí o no?

- Así, s in duda - res pondió Glaucón.

-c.'
IV

Entonce s Adimanto inte rvino en la conversación y 419<1

d ijo:
- ¿De qué modo te defenderías , Sócrates , s i algu ien

afirmar a que no haces en absoluto feli ces a es tos hom­
bres. y eso por ca usa de s í mismos ? Pues el Estado .es
en realidad de ell os, y sin embargo no disfrutan de run -
gún bien del país, como los gobernantes de ot ros Es ta-
dos. que poseen cam pos y construyen casas grandes y
be llas a la s que p rov ee n de los enseres adecuados, y
ofrecen a los dioses sacrificios p riva dos, alojan a ex­
tranjeros y son prop ietarios de lo que .tú acabas de ~en­

clonar . o ro y pla ta y tod os aqu ellos b ienes qu e cons tde-
ren que los van a hacer dichosos..Y añad i r~a que lo s
que has descr ito parecen se r gua rd ias asalanad~s, que
nada t ienen que hacer en el Es tado salvo CUIda rlo. 42Od.

- S í - con tes té- ; más aú n , no t rabajan má s qu e pa­
ra su sus tento , sin reci bi r , ademá s de los a limen tos, un
salar io como los demá s, de m anera q ue ni s iquiera se
les permite h acer u n viaj e par t icul a r de p lacer, no se
les conceden cor tesanas ni gastar par a d arse gus tos, tal
como gastan los que pasan por se r más f~li.ces . Estos
pun tos y varios ot ros más los h as omi t ido en tu
ac usación.

-c-Bien, ¡que figure eso también entre las acusaciones!
_ ¿Y p reguntas cómo me defendería ? b
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- S i.
-c-Reco r riendo el mismo cam ino que está bamos ha-

ciendo -dije- encon t raremos, creo, lo que debe res-­
ponderse. Diremos. en efecto. q ue no se ría nada asom­
broso s i los qu e hemos desc ri to son los más feli c es;
pe ro q ue no funda mos el Estado con la mirada pues ta
en que un a so la clase fu era excepciona lmen te feli z. sino
en que lo fue ra a l má ximo toda la soc iedad. Porque pen­
sábamos que en u n Estarlo de tal índole se r ía don de
mejor hall a r lamos la j us t icia . y en cambio la injust ici a

e en el peor fu ndado; y tras observa r uno y o tro, pro­
nu ncia ríamos el ju icio sob re Jo q ue hace rato que bu s­
camos/¡Modelamos el Es ta do feli z, no estab leci endo que
uno s pocos, a los cua les segre gamos, sean fel ices, sino
que lo sea la tot alidad; y en seguida exam inaremos el
Estado o puesto a aqué l. Sería como si es tu viésemos pin­
tando una es tatua y, a l acerc arse. alguien nos censu ra­
ra declarando quc no aplicamos los más bellos ungüen ­
to s a las pa r te s má s bellas de la figu ra, puesto qu e no
pi nt ábam os con pú rpur a los ojos. q ue son lo m ás bello,
sino de negro. En ese caso parecer íamos defendemos

d razonablement e si le respondi éramos: - Asomb roso a m i­
go, no pienses qu e debemos pin tar los ojos tan he rmo­
sos qu e no parezcan ojos, y lo m ismo con la s o tra s par­
tes de l cuerpo, s ino considera si. a l aplicar a cada una
lo adecuado, crea mos u n co nj unt o hermoso _jAsí en el
ca so p resen te no me obligues a otorg ar a los guardia­
nes un a feli cidad de tal índole q ue haga de ellos cua l­
qu ier cos a menos gua rd ianes. Nosotros bien sabemo s

e ves t ir a lo s labradores con manto s señoriales, rodearlos
con oro y orde na r les que trabajen la tier ra si les p lace,
y también reco star a los alfa reros en ci rcu lo alrededor
del fuego , de modo qu e beban a gusto y disfruten d e
banquetes, co n el torno a su disposición pa ra el caso
de que a lgunos descaran hacer su oficio; y análoga m en­
te hacer dichosos a todos los demá s, para que la sacie.

dad ente ra sea feli z. Pero no nos encargues eso, porq ue.
s i te obedece mos, ni el la brador será labrado r, n i el 421a

a lfa rero a lfa re ro, ni habrá nadie que integre el esq ue-
ma con el cua l nace el Estado. Con todo, con los demás
ciudada nos la cuest ión es me no r. Po rq ue si los fabri­
cantes de ca lzado se pervierten. se co rrompe n y preten -
den ser lo q ue no son. no es nada terrible pa ra el Es ta-
do. Pero si los guardianes del Es ta do y de sus leyes
parecen guardianes sin serlo, ves bien claro qu e co rrom-
pen por co m pleto todo el Estado, y só lo ellos tienen la
oport u nidad de orga niza rlo b ien y hacerlo feli z. Forme­
mos, pue s, verdaderos guardi ane s, hombres q ue puedan
dañar al Estado lo m enos posible; y aquel q ue proponga b

aquello de que los labriegos son feli ces regodeándose
co n banquet es, como en un fest ival más que en un Esta-
do, habla de algo disti nt o a un Estado. Ha y que exa mi­
nar, por con sigui en te, si instituim os los gua rdianes co n
la mirada pues ta en proporcionarles a ellos la mayor
feli cidad posible, o si m ira ndo a tod a la soc ieda d se la
debe cons idera r de modo que ésta la a lcance; pa ra lo
cual estos guard ias y los gua rdiane s deben se r obli­
gados o persuadidos a hacer lo q ue los haga se r los e

mejo res a r te sanos de su p ro pia función, y del mismo
modo todos los demás. Y así, al florecer el Est ado en
su conju nto y en armo n iosa organización , cada una de
las clases pod rá participar de la fel ic idad q ue la natu­
ra leza les ha asignado.

- Me pa rece que e stá b ien lo que d ices.
_ ¿y te parecerá q ue hablo co rrec tame n te en cuan to

a otro tem a emparenta do con éste?
-¿Cuál ot ro tema ?
-Cons idera si est a s cosas corrompen a los dem ás d

ar tesanos d e modo tal que se perviertan.
- ¿Pero cuáles cosas ?
- La riqueza y la pobreza.
- ¿De qué modo ?
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.- De. éste: s i u n al fa re ro se enriquece. ¿crees qu e se­
guí r á di spues to a oc u pa rse de su oficio?

- De ninguna mane ra .
-¿ No se torna rá más perezoso y neg ligente de lo

que era?
- Mucho má s.
-¿No se convertirá, cons iguientemente. en un peor

a lfare ro ?
-Mucho peor.
- Por e rre lado. s i a raíz de se r po bre no puede p ro-

cura rse la s herramien ta s y cualq uie r otra cosa necesa­
ria para su oficio. fabricará obras de mal a ca lida d,

" de modo que, s i enseña a sus hijos y a otros, formará
malos artesanos.

- A no dudarlo .
- De ah í que tanto la pobreza como la riqueza son

ambas causas de mal as obras artesanales y de malos
artesa nos.

- Asl parece.
- En ta l caso, según da la im presión, hemos descu-

b ierto otros asu nto s que requ ieren la vigil a ncia de los
guardianes, pa ra q ue jamás se les int roduzcan in adver­
tidamente en el Es tado.

- ¿Qué asun tos?
422" - Pues la riqueza y la pobreza, ya que u na produce

el libertinaje, la pereza y el a fán de novedad es, mien­
tras la ot ra gene ra el ser vilismo y la vileza, además del
afán de ca mbios .

- Muy cierto. No obsta nte, Sócrat es , exam ina de q ué
modo nu estro Estado, si no ha acu mulado for tuna, será
capaz de h acer la gue rra, sobre todo si está forzado a
combatir co nt ra otro grande y r ico.

- Ev ide n tem ente será más dificil combatir contra
b un solo Est ad o, pe ro si J ue ra con t ra dos sería más

fácil. .
- ¿Qué qu ie res decir?

- En p rimer lugar, si ha y que luc har, ¿no se rán hc m­
bres ent re nados para la guerra los q ue luchen cont ra
hombres ricos ?

- Eso s i.
- Pues bien, Adimanto, ¿no crees que un solo pú gil

que esté ca pacitado y preparado lo mejor po sible lucha­
rá fácilmente contra dos hombres r icos y go rdos q ue
no sabe n boxear ?

-Si no es a l mi smo tiempo, qu izás.
_¿ y e n e l caso de que pud ie ra retroceder cont inua­

mente y, dándose vuelta, golpea r al que viene at rá s, y e
re pit iera esto varias veces bajo el sol y en u n ambiente
sofoca nte? ¿No podría entonce s ese hombre vencer a
mu chos como ésos?

- No resultaría sorprendente .
_¿ y crees que los r icos poseen mayor conocimiento

y expe rie ncia del arte de la guerra que de l pugilato ?
- No lo creo.
-En tal caso, muy probabl emen te re sulte fáci l para

nues tros hombres, ent rena dos par a la guerra, combat ir
cont ra enem igos que sean el doble o el t riple en núme­
ro que ellos.

-Estoy de acue rdo, ya que me parece que lo que
d ices es correcto.

- Po r lo demás, se podría enviar a uno de los dos d

Estados be ligerantes u na embajada que les dijera la ver­
dad: «Noso t ro s no usamos para nada el oro n i la p la ta,
porque no no s está pe rmit ido usarlo, como a voso t ro s.
Po r lo tanto , s i os a liá is con nosotros, obtendréis el o ro
y la plata del o tro Est ado ». ¿Piens as que qu ienes escu­
cha ran es to elegirían com bat ir cont ra perros firmes y
flaco s antes que junto a los pe rro s cont ra corde ros t ier­
nos y gordos?

e-Pienso qu e no. Pero mi ra s i, en el caso de qu e u n
solo Es tado acumule las ri qu ezas de los dem ás, no sur-
ge peli gro para el qu e no ha enriquecido. e
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- Eres muy ingenu o SI Juzga s que merece darse el
nombre de 'Es ta do' a a lgú n ot ro que aque l que hem os
orga nizado.

-¿ Por qué?
- A los demás hay que denomi na rlos de un mo do

más am plio, pues cada uno de esos Es ta do s no es un
Estado sino muchos. como en el juego l . Son dos como
mínimo. con una ene m is tad mutua: el Es tado de los po-

423a bres y el de los ricos. Y en cada Estado hay muchos
Es tados; s i los tra ta s como a u no solo, te equ ivocarás
de cabo a ra bo. S i los t ra ta s como a mucho s, en ca m .
bio, cediendo a unos la fort u na . e l poder y la gen te mis­
m a de los ot ro s , asl tendrás siemp re muchos ali ados
y pocos enemigos. Y m ientras se adm inist ra sabiamen­
te el Estado con el orde n descrito. no só lo tendrá fama
de se r muy grande s ino que será verdaderamente muy
grande , au n cuando cuente sólo con un millar de gue­
rreros. En efecto, no hall a rás fáci lmente un Est ad o m ás

b grande, n i ent re los griegos ni entre los bárbaros, au n­
q ue muchos pue da n parecer mu cha s vec es má s gran des
q ue éste . ¿Piensas de otro modo ?

- No, po r Zeus - respondió Adimanto.
-En ta l caso, nuestros gobernantes cue n tan ya con

el más acer tado limite qu e debe n fijar al tamañ o del
Estado y del territ or io a l cual, d e a cue rdo con ese t a­
ma ño, ha n de delimita r , re nunciando a cua lqu ie r ot ro.

- ¿Cu ál es ese lím ite ?
- El siguiente , pie nso: q ue el Est ado es té en condi-

ciones de crece r en ta nto conserve su unidad , pe ro que
no c rezca má s de a ll í.

e -Está muy b ien.
- Por tanto, corresponde que los guardianes a tíen­

da n es ta otra p resc r ipción: vigilar po r todos los medio s

I J.e y AI>" M s igue n a<.¡ ul a l éxicos re la tiva mente antiguo s, com o
el de Heslquio o de S uda , do nde póleis puhchl (<< jugar a los Estados _)
figura com o un p roverb io ref eri do a un juego con piezas y tablero,

que el Estado no sea pequeño ni grande en a pa riencia,
sino qu e sea u no y su ficiente.

- ¡Lo qu e les encarg amos es s in du da ins ignifica n te !
- y más ins ignificante au n que eso es lo que a nte-

riorrn ente menciona mos cua ndo di jimos qu e, en caso de
que de los gu ardianes n azca algún hijo inferio r, nece sa­
ri amente han de envia rlo con los que le sea n a fines,
y. en el ca so cont rar io, si nace de los o tro s uno va lioso, d

envia r lo jun to a los gu a rdianes. E l pro pós ito de es to
es mos t ra r que tamb ién los demás ciudada nos debe n
enca rga rse , cada uno, de la función pa ra la cua l está
na turalmente dotado. De es te modo, a l ocu parse d e lo
único que le es adecu ado, ca da u no llega a ser uno y
no mú lt ipl e, y así el Estado íntegro crece como uno
solo y no m últ iple.

-¡ Pues esto es m ás pequeño aún que lo ot ro!
- y sin emba rgo, m i querido Adim anto, tod as es tas

pres cri pc iones que les impone mos, po r mu ch as e im­
portantes que puedan parecer, son todas de poca mono ,
ta. si se a t iende a la única ' co sa grande ', como se di ce,
o ma s b ien, en luga r de 'gra nde', 'sufi cien te'.

-¿Cuál es ?
- La ed ucación y la ins t rucción. Pues si los homb re s

es tán ed ucados bien, llegan a ser mesu rad os y a perci-
bi r fáci lme nte todas e stas cosas y ot ras más que ahora
hemos dejado de lado, como la posesión de las mujeres ,
los mat r imonios y la pro c reació n de hij os, cosas q ue,
según e l prove rbio, deben se r 'tod as comunes' al rnáxi- 424a

roo posib le l . .-/

- Será lo más co rrecto.
- y más aú n: u na vez que la o rganización del Es ta do

sc pone en mo vimiento adecuad amen te, ava nza c r-ecie n-

1 Este pro\'t"rbio , ya ci tado en el Lis is 20? c (y luego por ARISTÓTE·
LES, St, Nicom. VII I 9, 1159b), es atr ibui do - t"S proba ble que
correctamc ntc - a Pitágoras y a los primero s pitagóricos p llT el bis to­
ria do r TIM EO DE TAUKOME NIO (frs . l3 a y 13h J aconv).

•
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do como un cí rcu lo. En efec to. la crianza y la ed uca­
ción, debidament e ga ra nt izadas. forman buena s natura­
lezas. y. a su vez, la s buena s n atu ra lezas. as istidas por
semejante ed ucación. se torn an mejores aún que las pre­
cede ntes en las d istin tas act ividade s y también e n la

b proc reación , como sucede tam b ién con los otros ani­
ma les.

- Probablemente.
- Pa ra dec irl o con poca s pa lab ras. esto de be ser in-

cu lcado fi rmemente en q uie nes d eha n guard ar el Esta­
do. de manera qu e no suceda que inadvert idamente se
corrompan. En lod o han de vigilar que no se introdu z­
can innova ciones en gimnasia y música contra lo p re­
cri to, te miendo cuando algu ien d ice que

el canto que los hombres más considera n
.es el más reciente que, celebrado por los aedos, surca

[el aire J.

e No sea que a lgu ien crea que el poeta no se refie re a
canciones nueva s. sino a un mod o nuevo de cant ar, y
elogien eso: no hay que e log iarlo, ni siqu iera concebir­
lo. Pues hay que ponerse a sa lvo de un cam bio en u n
n uevo género mu sical. y pensar que a sí se pone todo
en peligro. Porq ue los mod os musicales no son cambia­
dos nunca s in remove r la s más important es leyes que
rigen e l Estado, tal co mo d ice Damón , y yo es toy con­
vencido.

-c-Cu én tamc a m í tamb ién e nt re los co nve nci d os
- d ijo Adima nto .

d -Allí - p ro segu f-. en la música, creo qu e debemo s
edifi car la res iden cia de los guardia nes.

- Allí, cie r tamen te, la ilegalidad se introduce de m o­
do fáci l, s in qu e uno lo ad vie r ta.

} Ud. I 35 ]·352, con algunas pa lab ra s sus tituida s po r otras. So­
bre la no innovación en materia musical, cL Introducción pág. 55, n. 18.

-Sí, en pa rte ju guetcnamente, y como si no p rod u­
jera daño.

- y no lo produce, salvo que se des lice poco a poco ,
ins talándose suave men te en las costumbres y en las ocu­
paciones, de donde crece has ta lo s cont ratos que hacen
unos homb res con o tros. y desde los contratos avanza ha­
cia la s leyes y la org an ización del Estado, Sócrates, con t

la mayo r desfachat ez. has ta q ue te rmina por tras tocar
todo, tanto la vida privada como e n la públi ca .

-Bie n - pregu n té-, ¿yeso sucede ast?
- A m i modo de ver, sí.
-En ta l caso. como hemos d icho desde el princi pio.

debemos p ro vee r a nuest ro s niños de juegos su je tos a
normas; puesto q ue, si el juego se de senvuelve s in nor­
ma s y los niños también. será imposible que de éstos 425<1

crezcan hombres esforzados y con afecto por el orden .
-Claro que sí.
- Po r consigu iente. cuando los niños comienza n de-

b idamen te. gracias a la música introdu cen en sus jue­
gos un afecto por el orden, y. al con tra r io de lo que
acon tecía con los otros a qu e al udíamos. este afec to por
el o rde n los acompa ñará a todas pa rt es y ayudará a cre­
cer y a restablecer lo que quedaba de l Es tado ante r ior.

- Es verdad. s in duda al gu na .
- Entonces estos ho mb res desc ubrirán preceptos que,

tenidos po r peque ñeces. sus predec esores hab ían de ja­
do comple ta mente de lado.

- ¿Cuáles?
- Tales como éstos: que los más jóvenes callen f re nob

te a los más anciano s cuando corre spon de, les cedan
el asien to y pe rm ane zcan ello s d e pie; el cu idado de sus
pad re s. el pelo b ien cortado, y lo mismo la rop a, el ca l­
zad o y el porte del cuerpo en su con junto, etc. ¿No crees?

-Sí, por cierto.
- Pero pi enso que sería in gen uo legisla r sob re es-

ta s cos as : en nin gu na pa r te se h ace, y s i fue ran leg is-

94 . - 14
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ladas. ni la palabra esc r ita ni la oral las ha rían pero
du ra r.

- No hay mod o.
- Probab lemente su ceda, Adim anto, que, segú n ha-

cia dónde uno se dirija, partiendo de la educación .
e de ese modo sea lo qu e venga después. ¿O no atrae siem- e

pre lo seme jante a lo semejan te ?
-Asl es.
-y pod ríamo s deci r que, a l té rmino de ese p roc eso,

el resultado se rá algo completo y vigoroso, ya sea bue­
no, ya lo contrario.

- No cabe otra alternativa.
- Po r ese motivo no me abocada a la ta rea de legi s-

lar sobre ese tipo de co sas.
- Lo que dices es razo nable.
- En cu anto a los asun tos qu e se t ratan en el ág o ra

-ya sea con re specto a los con tra tos que allí hacen unos
d con ot ro s o, s i tú prefieres. acerca de los cont ratos

con a rresanos-c-, o a las inj urias. asa ltos y de mandas
judiciale s, la elección de jueces y, donde sea el caso,
pagos y exacciones que sean ne cesarios. y en gene ral
derechos de com pra y venta en el me rcado , o bien en
lo que toca a la vigila ncia de la s calles o de los puest o s ,
e rc., d ime, por los dioses , ¿nos at re veremos a legisla r
sobre asun tos de tal ín dole ?

- No seria digno apli car tales prescripciones a la gen­
te honest a, pues ésta po r si misma descubrirá f ácilmen­

I te la mayoría de las cosas sobre la s qu e conv iene legis­
lar .

- Sí, am igo mío - repuse-, s ie mpre que Dios les pe r­
mit a preservar las leyes q ue an teriorment e hemos des­
cr ito.

-A no se r qu e se pasen la vida ins tit uye ndo y en­
mendando la cantidad de cues tiones a que nos hemo s
refe ri do, co nvenci dos de qu e as ! alcanza rá n la perfec­
ción .

-Qui eres decir qu e los que ob ren así vivi rán como
los enfermos que. por su intempe rancia, no q uieren aban­
dona r un régimen perjudici al.

- Preci samente.
_ y por cier to - d ije- pasan una vida encantadora. 426<1

En efecto, aunque se someten a l t ratamiento médico,
no logran ningún resu ltado, como no sea el de qu e sus
enfe rmedades tomen mayo res proporciones y complica­
ciones, s iem pre con la esperanza de que, si se le s receta
un remedio. gracias a éste san a rán.

- Así les suc ede a tales enfe rmos, por lo comú n.
- Hay, ademá s. otra cosa enca ntadora en ellos: con-

s ide ra n como el más odioso de todos los hombres a l
qu e les diga la verdad , a saber, qu e si no dejan de em­
briagarse, comer h ast a el hartaz go y ent regarse desen­
frenadamente a los placeres sex uales y al ocio, no habrá
remedios ni cau terizaciones n i co rtes, como tampoco he- b

chtzos ni am ule tos ni n inguna o tra cosa s im ilar qu e los
socorra.

-No es tan enca nt ado ra -rep licó Adim an to - , pues
enojarse co nt ra el que hab la bien no tiene encanto al­
gu no.

- Pa rece qu e no e res ad mirador de los hombres de
esa índole .

- No, por Zeus.
- En ese caso, tampoco elogiarás al Est ado en te ro,

del que hablábamos hace un mo men to, si ob ra de u n
mod o semejan te. Porque s in duda has de pensar que
ob ra n de la misma man e ra que aq uellos los Esta dos que,
aun fu ncion ando mal como tal es, prohiben a sus ciu da- t:

dan os camb ia r algo en la cons t itución pol ítica, y que
sufra la pe na de muerte aquel qu e lo in lente, y que.
por el cont ra r io, q u ien s irv a co n su mo pl ace r a los que
gobiernan, adulándolo s con obsequios, y sea hábil pa ra
enterarse de sus deseos y lu ego sat isface rlos, les pare-



212 DIÁLOGOS REPÚ BUCA IV 213

1

cer á un hombre excelente y sabio en cuestiones impor­
tantes, y recibi rá honras po r parte de ellos .

-También yo creo que es os Estados ob ran igual qu e
los hombres que antes describiste. y ta mpoco los adm i­
raré.

d y en lo que toca a quienes están di spuestos a se rv ir
a ta les Estados. ans iosos por hacerlo. ¿no admiras su
valentía y su irrefl exiva comp lacencia ?

-Si, los admiro -respondió- , exce pto en los casos
en qu e ellos mismos se engañan y creen que, porque
muchos los elogi an, son verdaderos estadis tas.

- No te entiendo: ¿no vas a d isculpar a eso s hom­
b res ? Imagínate u n hombre que no sabe med ir se. y a l
q ue muchos otros. que tampoco lo sabe n. le dicen que

~ tiene cu at ro codos de estatura; ¿te parece qu e por sí
solo dejará de creerlo?

- No, no c reo Que deje de creerlo.
- Pues entonces no te enoje s con ta l t ipo de ge nt e,

ya que es la más encan tado ra de toda , en cu a nto legis ­
lan sobre minucia s como la s que hemos descrito hace
un mo me nto y la s corr igen continuamente, en la creen­
cia de Que puede hallarse un límite a los fraudes Que
se cometen en los con t ra tos y en las de más cosas que
he mencionado; sin ad vertir que, de hecho, es como s i
se cortaran la s cabezas de la Hid ra ' .

427<1 -Es cierto: no hacen otra cosa.
-Por eso mi smo, yo no pe nsar ía que el verd adero

leg isl ador debiera ocuparse de leyes o de una organ iza­
ción política de se meja nte especie, ni en un Estado bien
gobernado n i en uno ma l go be rn ado. En el primer caso,

• E.l luto só lo dice «co rtaran la hidra•. Se nala de un a alusió n
a la leyend a (más exp lic i tada en el EWlide >l1 o 426rl -e) según la cual Hé r­
cu les, en su lucha cont ra la Hid ra , no bien co rtaba la cab«i1 del mons­
truo, ve ía nacer o tra ínmedia ta rnente, con lo cua l su ta re a se to maba
intennínable; como la que aco meten, vien e a decir Platón . los que quie­
re n poner fin a todos los ma les median te códigos.

porque ser ía ineficaz y no ay u da r ía en nad a ; en el se­
gundo, po rque cualquiera podría descubrir algunas de
ellas , y las ot ras se segu ir -ían automáticamente de la s
cos tumb re s anter iores.

-Entonces ¿nos resta aún algo conce rn iente a la "
leg is lación?

-A nosotros no nos resta nada -c-respondí-c-. Pero
a Apolo, d ios de Delfos, corresponden las p rimeras or­
dena nzas, la s más im po r tantes y bellas.

-¿Y cu á les son?
- La fundación de tem plos, la institución de sacri fi-

d os y otros servicios a los diose s, a los de monios y a
los héroes, asl como d e tumbas a los di funtos y cuan tos
honores deban rendi rse a los de l más allá para que sean
propicios . De tales cosas no sabemos nada al fundar el
Es tado, ni nos dejaremos pe r su adir po r otros, sino que e

no nos serviremos de a iro exégeta ~ que el pa terno; es­
te dios, en efecto, es exégeta p aterno pa ra todos los hom­
bres, y, se n tado en el centro, so b re el ombligo de la
tierr'a, interpreta los asuntos de esa índole .

- Muy bie n dicho; as í debe ob ra r-se.
- Pue s b ien, hijo de Aristón -dije-, ya tienes fun-

dado e l Es tado . Después de esto indaga en su in ter ior , d

procurán do te de don de puedas la luz ad ecuada. y apela
a la ayuda de tu herman o Gla ucón, as í como de Pole­
ma rca y lo s otros, pa ra que columbremo s dónde exi s te
la ju st icia y dónde la injusticia, y en qu é se dife re ncia
una de otra, y cuá l de las dos de be adquirir el que haya
de ser fe liz, pa se est o inadvertido o no a los dioses y
a los homb res todos.

s El _cJit get a. e ra un funcionar io ofic ia l qu e ell Ate nas se enca ro
gaba de dilucidar cuestiones eticorre lig iosas qu e podian prese ntarse
en la vida cot id ian a, y que «ínterp re taba» la voluntad d ivina (cr. E U /I ·

frón 4d) . Aqu í, dice SHOIlP.~. _Apolo es, ro un sent ído más el evad o, el
inté rpre te de la relig ión para toda III humani da d •.



)

214 DIÁLOGOS REPÚBLICA IV 21 5

- Nada de es o - rep licó Glaucón- ; te has compro­
~ meti do a indaga rJo tú, con el a rgumen to de que se r ia

sacrí lego no acu d ir en defensa de la justici a po r todos
los medios que te fuera pos ib le .

- Es cierto lo q ue me recuerdas. de modo q ue a s¡
tend ré que actuar; pero necesito que colabo réis conm igo.

- De acuerdo.
- Espero descubrir lo de esta m anera. Pienso que. si

nu es t ro Estado ha s ido fundado co r recta me nt e, es por
comple to bu eno.

- Es forzoso q ue as í sea .
-c-Evidentemente, pu es, es sabio. va liente, moderado

y jus to.
- Evidentemen te.
- Aho ra bien, si descubrimos en el Estado alguna de

42& est as cosas, lo qu e reste será lo que no hemos encon ­
trado.

- Asl es.
- Por ejem plo: s i de cu at ro cosas cua lesquie ra --en

el asunto que fuere- b uscáramos una sola, y sucediese
que en prim er luga r reconociéramos ésa, sería sufici en­
te pa ra nosotros. En cambio. si en primer lu gar recono­
cié ramos las otras tre s. con es to mismo ya reconoceria ­
mas la q ue bu scábamos, pu esto que es patent e que n o
se ria otra que la que aú n q ue dara.

- Lo qu e d ices es co rrec to.
- En ta l caso y respecto de aquellas cu a lidades. ya

que tambi én son cua tro, debemos indagar del mi sm o
modo.

- Bien está .
- Me parece. pue s, qu e lo primero que se ve claro

b en es te as u nto es la sab idu rí a ; aunqu e en lo tocante a
ella se ve algo extraño.

-¿Cómo es eso ?
- Verdade ramen te sa bio me parece el Estado qu e he.

mas descr ito, pues es prudente .

- Si.
_ y es to mismo, la p ru dencia, es evidentemen te un

conoci mie nto, ya qu e en ningún caso se ob ra prudente­
mente po r ignorancia, s ino por co noc imiento.

- Es evidente .
- Pero en el Estado hay mú lt ip les va r iedades de

co noc imien to.
- Cla ro.
- En ese caso, ¿será por causa del conocim iento de

los carpinte ros que ha de deci rse que el Es tado es sab io
y prudente ? ~

- De ningún modo - respondió Gla ucón- ; por ese
cono ci m ien to se d ir á sólo que es h ábil en carp inte r la.

- Tam poco deberá llamarse sab io al Es tado debido
al conocimiento relativo a los muebles de m adera, s i
delíbera ' sob re cómo hace rlos lo mejor pos ible .

- No, por cierto.
-Ni po r el conocim iento rel a ti vo a los objetos que

se hacen con bronce. ni po r ningún ot ro de esa In­
da le.

- En ni ngún caso.
_ y no se dice que el Es tado es sab io po r el conoci­

miento re lativo a la producción de frutos de la tie r ra.
s ino que es hábil en agr icultu ra.

- Así me parece.
-Aho ra bien, ¿hay en el Es tado q ue acabamos de

fun da r un ti po de conocimiento prese nte en algunos ci u­
dada nos. por el cual no se delibere sob re a lguna cues- d

t ión pa rticula r del Estado sino sob re és te en su totali ­
dad y sob re la modalidad de su s rel aciones consigo
mi sm o y con los demá s Es tados ?

- Si.
-¿Cuil es y en quiénes est á presente ?

/

& Nos apart am os de Adam, que adopta un a conjetura de Hclndc rf
y nos at enemos a los manus critos, con Burnet .
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-Es el con ocimien to apropia do pa ra la vigilancia,
y es tá presen te en aq ue llos gobe rnantes a los que h e­
mos denom ina do 'gua rd ianes perfectos'.

- Yen virtud de ese conocimiento ¿que d irás del Es­
ta do ?

-Que es prudente y verdaderamente sabio.
- ¿ Y qué crees, q ue en nuestro Est ado ha b rá mayo r

t: cant idad de t rabajadores del bron ce o de es tos verda­
deros gua rd ianes ?

- Mucho s más trabajadores del bronce .
- ¿ y no serán es to s guard ianes muc hos menos en

núme ro s i los co m pa ras con todos aque llos o tros que
reciben el nombre de acuerdo con los conoc imientos que
poseen?

- Muchos menos.
-En es e caso, gracias al grupo humano más peque-

ño, que es la par te de él mi smo que es tá al frent e y
gobierna, u n Estado confo rme a la naturaleza ha de ser
sabio en su tota lidad . Y de este modo, según parece ,

4294 a l sec to r más peq ueño por na turaleza le corres pon de
el úni co de estos tipos de conoc im iento que merece ser
denominado 'sabidu ría' .

- Dice s la verda d.
- He aq uí qu e hemos descubie r to, no sé de qué mo-

do, una de las cua tro cua lida des que buscábamos 7, as í
co mo el pu esto que e n el Est ado le corresponde.

- Y a mi mod o de ver ha sido descubierto sat isfac to­
riamente.

- En cua nto a la va lent ía y al lu gar q ue tiene en el
Estado, por cuya causa el Es tado debe ser llamad o 'v a­
lien te ', no es mu y difícil pe rcib ir la.

- ¿De qué modo ?
b -¿Acaso algu ien d iría qu e un Estado es cobarde o

vali ente, después de haber con tem plado otra cosa que

1 Cf. 427e.428a.

aquella pa rte suya que combate y ma rcha a la guerra
po r su caus a?

- No, sólo mirando a ella .
-Por eso creo que, aunque los demás ci udad anos

sea n cobardes o val ientes, no depende de ellos el que
el Es tado posea u na cualidad o la ot ra.

- Yo ta mbién lo creo.
-En ta l caso, un Estado es va lie nte gracias a una

pa r te de s í mi smo. po rque con es ta parte t ien e la posi ­
bil idad de co ns ervar, e n toda ci rcu ns tancia. la opinión e

acerca de las cosas temibles, que han de ser las mismas
y ta l cual el legis lado r h a dispuesto en su programa edu­
'cauvo. ¿No llamas a es to ' va lent ia ' ?

- No te he comprendido del todo: dí melo de nuevo.
- Quiero decir que la valentía es , en cierto modo,

cons ervación.
_ ¿Qué clase de cons ervación ?
-La conservaci ón de la opin ión enge nd rada por la

ley. por medi o de la ed ucación . acerca de cuáles y cómo
son las cosas temibles. Y he d icho que ella ' era con­
se rvación 'en tod a circunstancia ', en el se ntido de qu e
qu ien es valien te ha de mantenerl a - y no ex pu lsa rla
del alma n unca- tanto en los placeres y deseos como d

en los temores. Y estoy di spues to a rep resenta r lo que
pienso por medio de una compa ración, s i qu ieres.

- Claro que quiero.
- Tú sa bes qu e los tintoreros, cua ndo q u ie re n teñir

de color pú rpu ra la lan a , la escogen pr imerament e de
la que , ent re lo s di versos colores, es de una sola sus ta n­
cia, b lanca. Después la preparan, t ratándo la con mu cho
cuidado, de modo que adqu iera el tono púrpura más
brillante posib le y só lo entonces la sumergen en la tin-

s Por una vez nos apartamos tanto de Adam como de Burn ct . si·
gulendc la lección de lo s Mss. y del tex to de Estobco, ya adoplad a

por Sho rcy.
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t tu ra . Y lo que es teñid o de esa manera queda con un
color fijo. y e l lavad o. con ja bón o sin él, no puede h a­
cer desa pa recer e l brillo de l color . ¿Sabes tam bién lo
que sucede s i se tiñ en la na s de ot ro s colores. o Incluso
lanas b lancas. s i no se les da ese tratamiento previo ?

-Sé que quedan des teñida s y r id ículas.
- Su pon te entonces qu e a lgo semejan te hacemos e n

lo posi ble tamb ién nosot ro s , cuando he mos selecciona­
do a lo s mili tares y los hemos educado por medio d e

430<1 la música y de la gimnasia. Piensa que no tenemos o tro
p ro pósi to q ue el de que adquieran lo mejor posib le, al
segu ir nues t ra s leyes. una especie de tintura que sea
para ellos -gracias a haber recibido la naturaleza y
crianza apropiadas- una op inión indeleble acerca de
lo que hay que temer y de las demás cosas; de manera
tal que esa tintura resis ta a aquellas lejías qu e podría n
borrarla: po r ejemplo, el place r. que es más poderoso

b para log rarlo que cualquier soda calestrana: o b ien e l
dolor. el m iedo y el deseo, que p uede n m ás que cua l­
quier ot ro jabón ' , Pues bien, al poder de conservación
-en toda ci rc uns tancia- de la o pinión co rrecta y leg í­
tima lo cons idero 'va len tía', y as í lo denomino , si no
Jo objet as.

- Nada tengo que objeta r -contestó Glaucón-, pues
creo que no cons ide rarás legít ima la opin ión co rrecta
acerca de ta les cosas producida s in educaci ón. como la
del animal o la del esclavo, e incluso la llamarás con
otro nomb re q ue 'valentía '.

e - Dices la pu ra verdad.
- Ad mito, pues, qu e 'valen tía ' es lo que as í ha s deno­

mina do.
- y si a dm ite s, ad emás , qu e es propia del Es tado,

lo h arás cor rectamen te. Pero en o t ro momento, si qui e-

• Aquf tam bién nos apa rtamos de Adam y seg uim os, con Burnet ,
los Mss.

res, trataremos con m ayor corrección lo toca nte a ella ;
ahora, en e fecto, no es esto lo que indagamos sino la
jus ticia , y, respecto de nuest ra indagación sob re la va­
len t ía , creo que es su ficiente lo alcanzado.

- Es toy de acuerdo con lo qu e di ces.
-Pues b ien. res tan todavía dos cosa s que debemos tl

observa r en el Es tado: una. la mode ración, y la otra es
aq ue lla con vistas a la cual esta mos indagando todo , la
jus t icia.

- Muy verdad.
-c-r Cómo podríamos hacer para descubrir la justici a

p rimero. para no ocu parnos ya m ás de la moderación?
-Por lo que a mi toca, no lo sé, y no querrfa que

se hiciera pate nte en p rimer lugar la just icia, s i en tal
caso no hubiéramos ya de examinar la mode ración . Má s
b ien, si qu ieres comp lacerme, ex amina antes és ta.

-Claro que quie ro; quiero y debo hacerlo. t

- Haz pues el examen.
- He de hacerlo; desde nuestro punto de vis ta, la mo-

deración se parece a una concordancia y a una a nnonla
más que la s cu alidades exam inadas an te rionnen te .

- Explíc a te.
- La moderación es un t ipo d e o rdenamiento y de

cont rol de lo s place res y apet itos. como cua ndo se dice
que hay que ser 'due ño de s í mismo' - no sé de qué
modo-c. o bien ai ras frases del mi smo cuño. ¿No es asf?

-SI.
- Pe ro eso de ser 'due ño de s í mismo ' ¿no es r idícu-

lo ? Porque quien es dueño de sí m ismo es también es­
clavo d e s í mi smo, po r 10 cual el que es esclavo es tamo
bién du eño. Pues en todos e stos casos se habla de la O la
mi sma persona.

- Sin duda .
- Sin embarg o, a m í me pa rece que lo qu e quiere

decir esta fr a se es que, dent ro del m ismo hombre, en
lo que concierne al al ma hay una parte mejor y una
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peor, )' qu e, cuando la que es mejor po r na turaleza d o­
m ina a la peo r, se d ice qu e es 'dueño de sí mismo ' a
mo do de elogio; pero cua ndo. de bido a la mala cr ian za
o compañ ía. lo mejor. que es lo más pequeño, es domi­
nado po r lo peor, q ue abunda. se le reprocha en tonces

b como deshonroso y se llama 'escl avo de sí mismo' e
'i nmoderado' a quien se hall a en esa s ituación .

- Asf pa rece .
-Dirige a hora tu m irada hacia nuest ro Est ado . y en-

ce n tra r ás p resente e n él un a de esas dos si tuaciones,
pues tendrás de rec ho a hablar de é l calif icándo lo de 'due­
ño de sí mi smo ', si es que debe usa rse la calificación
de 'moderado', y 'dueño de si m ismo' allí do nde la pa rte
mejor go bierna a la peor.

- Al mira rlo. veo que t ienes razón.
- Cla ro que en él se puede ha llar una multiplicida d

e de deseos de toda índo le, de pl ace res y de sufrimiento s,
sobre tod o e nt re los niños, la s m ujeres y los sirv ien te s
y en la mult itud de gen te medi ocr e, aunque sean llam a­
dos 'libres'.

- Muy cie rto.
- En lo que hace a los deseos simp les y mesu ra do s

en cambio, qu e son gu iados po r la razón de acuer -do
con la op inión recta y sens atamen te, los halla rás en unos
pocos, los que son mejores po r naturaleza y tam bién
po r la fo rma en q ue han sido ed ucados.

- Es verdad.
- Pues b ien - pro segul-, ¿no ves es tas cosas tam-

b ién en e l Esta do , en e l cua l, sobre los ape t itos que
d habitan en la multitud de gente mediocre, p revalecen

lo s d eseos y la p rudencia de aquellos qu e son los meno ­
res en número pero los más capaces ?

- Si. lo veo .
- En tal caso, si ha de decirse de algún Es tado qu e

es due ño tan to -de sus plac eres y ape ti tos cuanto de s í
mi smo , debe ser d ich o del que es tamos describi endo .

- Abs o lu tamente cierto .
_ y de acuerdo co n todos esos ra sgos. ¿no co r res­

ponde deci r que es 'moderado' ?
- Más que en cua lqu ier otro caso.
_ y s i en a lgún Es ta do se da el caso de q ue tan to

los gobernan tes como los gobernados coincidan e n la
opinión acerca de q uiénes de be n gobernar, también ~

se rá en és te en el que suced a. ¿No te parece?
- Cla ro que sí.
-¿Yen c uál de ambos sectores de ciudadanos d irás

que , en una s ituación de esa índole, está p re se nte la mo­
d eración? ¿En el de los gobernan tes o en el de los
gobe rnados?

-En ambos, ta l vez.
-¿Te da s cuenta aho ra cómo presagiamos co rrect a-

mente h ace u n momento cu ando dijimos que la modera­
ción se asemeja a un a especie de a nnonía?

-¿ En qué sent ido?
- En el sen tido de que tanto la valent ía como la sa-

b idu ría . au n residiendo cada u na de ellas en una parte
del Estado, logran que este sea va liente, en u n ca so , 4324

sabio en el ot ro ; m ien t ras que no sucede lo p ropio con
la mode ración, sino que ésta se extiende sobre la tota li-
dad de la oc ta va mu sical . produciendo un cant o uniso-
no de los má s déb ile s. los más fu e rt es y los intermed ios
---en in teli gencia o en fuerza o en cant idad o en for tu-
na, como te guste-e, de mane ra q ue pod ríamo s deci r.
con todo derecho, que la moderación es esta concordia
y es ta a rmon ía natu ral entre lo peor y lo mejor en cu anto
a cu ál de los dos debe gobernar, tanto en el Estado
como en cada ind ividu o. "

- Estoy de acu erd o con tigo.
- Bien; hemos ob servado ya t res cualidades en el Es-

tado; al me nos as í creo . En cu anto a la es pecie que que­
da pa ra q ue el Es ta do alcance la excelencia, ¿cuál
podrla ser ? La justicia, evidentemente.
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-e- Evidememen te.
- Por lo ta nto. Glaucón, es necesar io ahora q ue no-

sot ros, como cazado res q ue dan vue lta alrededor del es­
cond ite del a nima l, prestemos a tención pa ra que no se
nos escape la justicia y co ns iga desapa re cer de nu est r a

e vist a. Po rque es manifiesto que de algún modo anda por
aquí. Mira entonces y t ra ta de d ivisarla. por s i la ve s
antes q ue yo y me la muest ras .

- ¡Ta n sólo que pudiera ! Mejor me parecería segu i r­
le y mira r lo que me muestras , en la medida que sea
ca paz, para q ue hagas un uso a decuado de mí.

. -c-S igueme, pues, tras haber hecho una plegaria con.
m igo.

-la haré. pero s610 mientras te sigo.
-c-Cíertamente, e l lugar par ece sombrío e inaccesi-

ble; cuando menos es oscuro y difícil de atravesar. No
obstante. hay que marchar.

d - Ma rchemos, pues.
- ¡Glaucón! -exclamé, de pronto, a l poner a ten­

ción-. Me pa rece que conta mos con algu na p ista , y ya
no creo que la justici a se nos esfume.

- ¡Buena not ici a !
- En rea lidad, hemos s ido estú pidos.
-¿Por qué ?
- Hace ra to , y ya desde el p ri ncipio, querido a migo ,

creo que ha estado rodando delan te de nues t ros pie s ,
pero q ue no la hemo s perci bido, s ino q ue nos hemo s

e comportado r id ícu la mente, como los que a veces se
dese spera n b uscando a lgo que ti enen en su s manos. As í
nosotros no dirigimos nu estra vis ta h aci a e lla sino que
la hemos m irado desde lej os, y por ello probablemente
ha permanecido oculta para nosotros.

- ¿Qué qu ieres decir ?
-Que m e parece que todo el tiempo hemos es tado

hablando y co nversando sob re la ju st ici a , sin percatar.
nos de que es tábamos mencionándola de algún modo.

- Es to es ya un la rgo preámbulo a lo que estoy de­
sea ndo que me cuente s .

-c-Buenc, te lo contaré, para ver si lo que pienso OJo¡
tiene se nt ido. Lo que desd e un comienzo hemos es ta b le­
cido que debía hacerse en toda circunstanci a. cuando
fundamos e l Es ta do, fu e la jus tici a o a lgo de su especie.
Pues estab lecimos, s i mal no recue rdo. y varias veces
lo hemos repet ido, que cada uno deb ía ocu parse de u na
sola cos a de cuantas concie rn en a l Estado. aquella pa ra
la cual la na turaleza lo hubiera dot ado mejor.

-Efect ivamente, lo d ij imos.
_ y que la justici a consi s tía en hacer lo que es pro­

pio de un o , sin dis persarse en muchas tareas, es tam o
bi én a lgo que hemos oído a muchos otros, y que naso- b

tros hemos dicho con frecuencia.
- En efec to. lo hemos dicho y repetido.
-En ta l caso, mi amigo, parece que la just icia ha

de consistir en hacer lo que co rresponde a cada uno,
del modo adecuado. ¿Sabes de dónde lo deduzco ?

-No, d ímelo tú .
- Opino q ue lo que resta en el Es tado, t ra s haber

exam inado la mode raci ón, la va lentía y la sab iduría , es
lo que, con su prese ncia, confiere a todas es as cualida­
des la capacidad (le nacer y - u na vez naci da s- les per­
mi te s u conservaci ón. Y ya d ij imos q ue, después de que
hallá ra mo s aquellas t re s, la jus t ic ia se r ía lo q ue resta ra e

de esas cua t ro cualidades.
- Es forzoso, en efect o.
- Aho ra, s i fuera necesar io decidir cuál de esas cua-

tro cualidades logra ría con su presencia hacer al Esta­
do bueno al máximo, result aría difícil juzga r si es que
consiste en un a coinci dencia de opini ón entre gobernan­
tes y gober nados, o s i es la que trae aparejada entre
los m ilit a res la conserv ación de una opinión pautada
acerca de lo que debe temerse o no, ° s i la exis te nci a
de una inteli gencia vigilante en los gobernante s; o s i lo d
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que con su presenc ia hace al Es tado bueno al máximo
consist e. ta nto en el ni ño como en la mujer, en el escl a­
va como en e l libre y e n el artesano, en el gobernan te
como en el gobernado. en que ca da uno haga só lo lo
suyo, s in mezclarse en los asun tos de los demás.

-c-Cíe r ta mem e, resultada d ific il de decidir.
- Pues e ntonces, y en relación con la excelencia del

Es tado. e l poder de q ue en él cada individuo haga lo
suyo puede rivali za r con la sabidu r ía del Estado. su mo­
deración y su valen tía.

- As! es.
- Aho ra b ien. lo que puede rivaliza r con éstas en

~ re lación con la excelencia del E s tado, ¿no es lo q u e
denomi na rl as 'j ustici a ' ?

e-Exacto.
-Exam ina también esto y dame tu op inión: ¿no les

encomendarás a los gobernantes la conducción de los
procesos judiciales del Estado?

-Si, claro.
- y cua ndo j uzgu en, ¿tendrán en vis ta otra cosa an-

tes que és ta, a sabe r. que cada uno no se apodere d e
lo ajeno ni sea p rivado de lo prop io?

- Ningu na otra cosa.
- Po rque eso es lo jus to.
- SI.
- Y en ese se nt ido habría que convenir que la j us t i-

4.~"" c ia consiste tan to en tener cada uno lo p ropio como e n
hacer lo suyo.

- Así es.
- Mira ahora s i estás de acuerdo conmigo. Si un ca r-

pinte ro intenta realiza r la labor de un zapatero, o un
zapatero la de un ca rp intero, intercambiando en tre ello s
la s herramientas y la s ret r ibuciones, o si una mi sma
persona t rat a de hacer ambas cosas, mezclán dose tod o
lo dem ás, ¿te parece qu e eso produciría un grave dañ o
al Estado?

- No mucho.
- Pero cua ndo un a rtesano o alguien q ue por na tu-

raleza es a lec to a los negoc ios. inducido po r el d inero b

o po r la mu chedumb re o por la fu erza o cualq u ier ot ra
cosa de esa índole, in tenta ing resar en la cl ase de los
guerreros, o algu no de los gue rre ros procura entra r en
la clase de los con sejeros y guard ianes. si n me recer lo,
in te rcamb iando sus he rramienta s y re t ribuciones, o bien
cua ndo la mi sm a persona trata d e hacer tod as estas co­
sas a la vez, este in te rcambio y e s ta di spe rs ió n en múl ­
ti ples ta rea s, c reo, serán la perdición del Es tado. ¿ No
piensas tamb ién tú lo mismo?

- Por cie r to que sí.
- En tal caso, la di spersión de las t res clases exis ten-

tes en múltiples tareas y el intercambio de una por la e

ot ra es la mayor injuria contra el Est ado y lo más co­
rrect o sería considerarlo como la mayor villanía .

- As! es.
_ y la peor villanía contra el propio Es tado. no di­

rás que es 'injusticia ' ?
-Claro.
- Por cons iguien te, la injust ici a es eso. A la inversa ,

convenga mo s en que la rea lización de la propia labor
po r pa r le de la clase de los negociant es , de los au xilia­
res y de los gua rd ianes, de modo tal que cada uno haga
lo suyo en el Es tado - al contrar io de lo antes descri to-e,
es la just icia, que convie rte en jus to a l Es tado.

- No me parece que puede se r de otro mod o . d

- Pe ro no lo d igamos aú n con excesi va confia nza, s i-
no qu e ap lique mos la noción a cada indi viduo, y si esta­
mo s de acuerdo en que allí tamb ién eso es jus ticia, lo
concederemos, pues ¿qué podría objetarse ? Si no estu­
viéramos de acue rdo, ha bría que exam inarlo de ot ro mo­
do. Por ahora Ilcvemos a térm ino el exame n tal como
lo hemos co ncebido, o sea, que s i dábamos con a lgo de
mayor tamaño que poseyera la just icia y procuráb amos

'14, _ 15
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con templa rla allí . luego seria más fáci l divisarla en u n
e solo hombre . Y nos ha parecido qu e es te 'algo' es el

Estado. po r lo cual lo hemos fundado lo mejor q ue he­
mos podido, sabedores de que la just ic ia estaría en el
Estado mejor fundado. Ahora bien, lo que alJi se nos
ha puesto en evide nc ia refi rárnos lo al indi viduo. y si co n­
cuerda lo de all¡ con lo de aquí quiere deci r que marcha
bien . Si en ca mbio apa rece en el individuo a lgo diferen-

4354 te, retorna remos al Es ta do para verificarlo a llí. Puede
se r que, en tonces, al ha ce r el examen fro tándo los uno
co n el otro. co mo dos as till as de la s que se enciende
el fuego. h ici éramos a pa rece r la jus tici a. y al tornar se
manifiest a la verificar/amos en nosot ros mi smos.

- Lo que dices es un método -<lijo- con el cual con­
viene que p rocedamos.

- Bien; cuando se afinna que a lgo de m ayor tamañ o
es lo m ismo q ue ot ra cosa má s pequ eña, ¿resu lta dí s t­
mil o s imilar a es ta otra en el sen tido que se dice que
es lo mi smo?

-Sim ilar.
-Tampoco un hombre justo d ife ri rá de un Estado

b justo en cuan to a la noci ón de la justic ia mi sma, sino
que será s imila r.

- S im ila r , en efecto.
-Por otro lado, el Estado nos pareció jus to cua nd o

los géneros de na tura lezas en él presentes hacían cad a
cua l lo suyo, y a su vez nos pareció mode rado, va liente
y sab io en ra zó n de afecciones y estados de esos m is­
mos géne ros.

- Es verdad .
- Por co ns iguiente , amigo mío, estimaremos qu e e l

e indi viduo que cue nte en su alma con estos mismos t re s
géne ros, en cuant o te ngan las m ism as afecciones que
aq ué llos , con to do derecho se h ace acreed or a los mi s­
mos calific at ivos qu e se confie ren al Es tado.

- De toda nece sidad.

- Pues esta vez, admirable amigo, hemos ven ido a
enf ren ta rnos con una cues tión insignificante rela ti va al
alma: s i és ta conti ene o no aquell os t res géneros.

- A mí no me parece ins ign ificante. En efec to, Só­
crates, ta l vez sea verdade ro el p roverb io de que las co­
sas bella s son d ifícil es.

-Asl pa rece. y para que te enteres, Glaucón, lo q ue
pienso es que nunca aprehenderemos exact amente esta d

cuest ión con métodos como los q ue hemos usad o en
nuestros a rg umentos: e l camino que conduce a e lla es
más la rgo y complejo. No obs tan te, conserva su val or
lo que hemos di cho y examinado hasta ahora.

_¿ y no debemos conten tarn os con eso ? Al menos
a mi me res u lt a suficien te por el. mo mento .

- Pues entonces -dije-, a mí tamb ién me bast a rá
en sumo grado.

- En ese caso no te de sanimes, y prosigue el examen.
_ .No nos será aca so enteramente necesa rio conve- I!

n ir que en cada uno de nosotros habitan los mismo gé­
ne ros y com portamien tos que en el Estado ? Pues éstos
no llegan a l Estado procedentes de n ing ún ot ro lad o.
En efec to seria ridículo pensa r que la índole fogosa que
se imputa a Estados como los de Traci a y Escit ia y a
las regiones no rteñas en general - así como el ~e~eo
de a prender que se atribuye a nuestro país, o la .a h clón 436a

al comerc io de lo s fenicios y de los que hab ita n en
Egip to- no se gene ra ra en los Es tados a pa rti r dc los
ind ividuos que hay en ellos.

-Muy cierto.
- Qu e esto es así no hay d ificu lta d en reconoce rlo.
-No sin duda.
-s-En cambio, resu lta difíci l darse cuenta s i en todos

los casos act uamos po r medio d e un mismo género, o
bien si , por ser tres los género s, en un caso obramos
por medio de u no de ellos, en a tro par medio de otro.
Por eje mplo : por me d io de u no de estos géneros que
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ha y en nosotros ap rendernos. por medio de otro somos
fogosos y. a su vez, po r el tercero deseamos los place re s
rel a tivos a la a lim entación , a la p roc rea ción y tod os los

b similares a e llos . ¿D es acaso por medio del alma ínte­
gra que procedemos en cada uno de esos casos, cua ndo
nos pone mos e n acción? Es tas son las cuestiones d ifíci ­
les de de lim itar conven ientemente.

-Yo también creo q ue es así.
-Inlentemos delim ita r de esta manera S I las cosas

so n las mi smas entre s i o distintas.
- ¿De que manera ?
-Es evidente q ue una m isma co sa nunca producirá

ni pa dece rá efectos contrarios e n el mismo sentido . con
respecto a lo m ismo y al mismo t iempo. De modo que,
si hallamos que sucede eso en la misma cosa,

e sabremos que no era una mi sma cosa sino más de una.
- Bien.
- Exam inenos ah ora esto.
- Te escuc ho.
- ¿Es posible que la misma cosa es té quieta y se mue-

va al mi sm o ti em po y en el mismo sen t ido ?
- De n ingú n mod o .
-Pon gámonos de acuerdo con mayo r precisión aú n ,

pa ra qu e no nos cont radiga mos al proceder. Por ejem­
plo, s i se dice qu e un hombre está quieto pero que mue­
ve las manos y la cabeza, no debe ría mos a firmar que
a l mismo tiempo e l mismo hombre está quie to y se mue .

d ve , me parece, s ino qu e un a parl e de él está quiet a y
otra se mu eve . ¿No e s as!?

- Así es.
-y s i el qu e declara tales cos as añadiera otras sut i-

lezas y, para hacer alarde de su ingen io, aseverara qu e
10 5 trompos est án a l m ismo tiempo detenidos y en mo ­
vim iento cu ando permanecen en el mismo punto -donde
se fija su pú a-, a lre d edor del cu al gira; y lo m ismo
respecto de cua lqu ier otro ob jeto qu e se m ue ve circu-

la rmente en un mi sm o lu gar, no lo aproba ríamos, pues­
to que no so n las m ismas partes de ta les objetos la s
qu e perman ecen y la s que se mueven. Má s bien di r ía- e

ma s qu e esos objetos tienen u na línea rect a y una cir­
cunfe re ncia, y que est án qu ie tos en cuanto a la recta
- ya que por ningú n lado se ind inan- , pero que se mu e­
ven circularmente en cuanto a la circunferencia . Pero
cuando la pe rpe ndicu lar se inclina hacia la de recha
o hacia la izquierda, o hacia ad elante o hacia a trás , al
mismo tiem po que gi ra, no está qu ieta en n ingú n sen­
t ido.

- y sería la respuesta correcta.
- Por consiguiente , ninguna de tales afirmaciones nos

pe rturbará ni nos con vencerá de que alguna vez lo qu e
al mismo tiempo es lo mismo en el mi smo se nt ido y
respecto de lo mismo producirá. será o padecerá cosas 417"

contrarias.
-A mí al menos no me convencerá .
- No obstante. y para q ue no nos veamos forzados

a prolongar en fo rma tediosa el examen de todas estas
objeciones ni a demostrar que son falsas , partamos de
la base de que lo d icho es así , y a va ncemos. convinien­
do en que, s i se nos apa rece.algo di s tinto, todas las con­
cl usiones que de all í ext raigamos ca recerán de vali dez.

-Será necesario procede r de ese modo .
- Ahora bien, el asentir y e l d isentir, el tender hacia b

a lgo y el repeler-lo, el atraer algo hacia s í y el rechazar­
lo: ¿ no tendrás tod as estas cosas como contra r ias ent re
s í (trá tese de acciones o de pa decimientos, ya q ue en
eso na da difieren)?

- Si, son con tra rias.
- Pues bi en , la sed y el hambre y los ap et it os en ge-

ne ral, el deseo y la voluntad, ¿no los ubicarás en las
clases de que acabamos de h ab la r ? ¿No dirás, por ejem- e

plo, que el alma de aquel qu e apetece ti ende hacia aque­
llo que ape tece, o que atrae haci a s í aquello qu e quiere
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consegu ir , o b ien que, en la medida que desea procurar .
se a lgo, se hace a s í mi sma un signo de asen tim iento ,
como si a lgu ien la inter roga ra. sus pirando por logra r ­
lo?

- Si. por cierto.
- Veamos a ho ra: el no-q uerer y no-desear ni apete-

cer, ¿no es lo mismo que rechazar y alejar del alma,
y no deberíamos tene r todas estas cosas por contrarias
a las primeras ?

d -Sin duda .
-Si es ast, ¿no diremos q ue hay una especie consti ­

tuida por tales apet ito s, y que los q ue de éstos salt an
m ás a la vista son el q ue llamamo s ' sed ' y el que deno ­
mi namos 'h ambre ' ?

-De acuerdo.
- Uno es el deseo d e bebida, otro el de comida. ¿No

es asf?
- Si .
- Pues bi en. la sed en tanto tal exis te en el alma co-

mo un a pe t ito de a lgo más que lo que hemos dicho. Por
ejem plo. la se d es sed de un a bebida caliente o de u na
fria . una sed de mucha o poca bebida, o de talo cu al

t: bebida. S i se a ñade a la sed un cierto calor, esto trae rá
aparejado e l deseo de lo fria, mie nt ra s q ue. si a la sed
se a ñade u n cierto fr ia, el de seo será de beber algo ca­
lie nt e. Y por la presencia de la abundancia, se se ntirá
sed de mucha bebida, y por la de lo poco se rá de poca
be bi da. Pe ro la sed en s í m isma ja más se convert irá en
otra cosa q ue en un a pet ito de lo que le corresponde ,
la bebida en si mi sma, y a su ve z el hamb re es u n apeti­
to de a limento.

- Asl es ; cada apetito, en s í m ismo, lo es sólo de lo
qu e por naturaleza le corresponde, y no de talo cu al
cosa qu e se le afiada .

438.. - Hay qu e esjar aler ta, pues - pro seguí- , de modo
que no suceda que, por no h ab er reflex ionado sobre el

tema, nos de sconcierte alguien que alegue que nadie ape­
tece beb ida sino una b uena beb id a, n i un a com ida s ino
un a buena comida. En efect o, todos apetecen cosas bue­
nas; po r lo tanto, si la sed es un apetito, ha de se rlo
respec to de algo bueno , sea be bi da u otra cosa, e igua l­
mente en los demás casos.

- Probablemente quien habl a a s! pa rece rla de ci r al ­
go de importancia.

- De tod os modos, hay ciertas cosas que es tán referí- b

das a o tras, y que so n, creo, de una índole u otra, pero
cada una de e llas, en sí misma, se refie re só lo a cada
una de la s otras en sí mismas.

- No comprendo.
- ¿No comprendes que lo mayor es de tal índole po r·

que es mayor que otra cosa?
- Eso si .
-¿ Y qu e lo es res pecto de lo menor?
- SI.
-¿ Y lo que es mucho m ayor lo es respecto de a lgo

mucho menor?
-c-También.
- ¿Y lo q ue en cierto momen to era mayor lo era res-

pecto de lo que entonces e ra menor, y lo que ha de ser
mayor lo se rá respecto de a lgo que ha de ser menor ?

-iCla ro !
- y lo má s re specto de lo menos, el dob le respec to e

de la mitad, y tod o lo de esa índole: y a su vez lo má s
pe sa do re specto de 10 m ás liviano, lo má s rápi do res­
pecto de 10 más len to, así como lo ca lien te re specto de
lo frío, y con todas las cosas simi la res a éstas pa sa as l.

- Por sup uesto.
-Yen lo concerniente a las ciencias , ¿no oc urre 10

mi smo? La cie ncia en cuanto tal es ciencia de lo que
se aprend e en tanto tal, o b ien de esto o aque llo que
debe ser refer ido a la ciencia. Pe ro un a cie ncia determi­
nada lo es de algo determinado . Quiero decir lo siguiente:
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d cuando. se ha generad o u na cie ncia de la construcción
de casas, esta se ha d is t ing ui do de las demás ciencia s
y ha de b ido ser llamada 'arquitectu ra '.

- Ciertamen te.
-¿ V es to no oc u rre po r ser de una índo le de term i-

nada. d istinta a tod as las demás ?
- S í.
- Y cuando se ha generado de una índole determina -

da. ¿no ha s ido por ser ciencia de a lgo determinado ?
¿ Y no es as í con la s demás a rt es y ciencia s ?

- Así es.
- Dime a hora si has comp rend ido lo que quería de-

ci r hace un mo me nto: tod as las cosas qu e es tán refe r- í­
das a otras, si lo es tá n sólo en s í mi smas, es tán refer-i­
das s610 a e sas otra s cosa s en s í m ism as; en ca mb io ,

e s i es tán referid as a ot ras cosas determ ina das, ella s
m ismas es tán determin ad a s. y con es to no qu iero decir
que, ta l co mo sean esas otras cosas, así se an aq uella s
a la s cu ales la s o tras están refer ida s, por ejemp lo, qu e
la ciencia de la salud y de la en fermedad sea sa na y
enferma, o que la de los males y de los b ienes sea ma la
y buena. Lo que qu iero deci r es q ue , cuando un a cien .
cia llega a se r ciencia no de l objeto de la ciencia en
s í misma sino de algo de terminado -eccmo es la salud
y la enfermedad-e, sucede qu e ella misma llega a se r
determi nada, y es to imp ide de sd e entonces llam arla sim­
plem ente 'ciencia ', sin o q ue h ay q ue a ñad irle el nomb re
del a lgo detenninado a l q ue está refe r ida, y llama rla
as í 'cie nci a médi ca '.

- Ahora he comp re nd ido, y creo q ue es como d ices .
4l9<l - E n cuanto a la sed ¿ no la coloc a rás entre las cosas

qu e se refieren a otra ? Porque s in duda es sed de a lgo .
- Sí, de la bebida.
- y dado que hay beb ida de tal o cu al índole, hab rá

tamb ién sed de talo cual índo le. Ahora b ien, la sed en
tanto tal no es sed de m uch a o po ca bebida, n i de bebí-

das de buena o mal a cl ase, en u na pa labra, una sed de­
terminada, s ino que la sed en tan to tal es po r natu ra le­
za sólo sed de la beb ida en cuanto tal.

- En u n tod o de acuerdo.
- Por consigu ien te, el alma del sed iento, en la medi-

da que tiene sed, no q u iere otra cosa que bebe r, y es
a esto a lo que aspira y a lo cual d irige su ímpe tu. b

- Evidente mente.
- En ta l caso, si en ese momento algo impulsa al

alm a sedienta en otra d ire cción , hab ría en e lla algo di s­
tinto de lo qu e le h ace tener sed y que la lleva a beber
como u na fiera. Pues ya dijimos q ue la mi sma cosa no
ob r aría en fo rm a cont r ar ia a la misma pa rt e de s í mis­
ma, respecto de s í m isma y al mismo ti empo.

- No, en efecto.
- Dc\ m ismo modo, creo que no sería correc to decir

qu e las manos del m ismo arquero rech azan y a la vez
at raen hacia si el arco, sino que un a es la mano que
lo recha za y la ot ra la que lo at rae hacia si.

-Con toda segu ridad . e

- Pero podemos d eci r que hay a lgu nos que t ienen
sed y no q u ieren beber.

- S í, a menudo y mucha gente.
_¿Y qu é cabría deci r ace rca de ella ? ¿No se rá qu e

en su alma hay algo que la insta a beber y que hay tam­
b ién a lgo qu e se opone, algo distinto a lo primero y que
prevalece sob re aque llo'?

- As! me parece a m í tam bién .
- Pues b ien, lo que se opo ne a tales cosas es gene ra-

do. cada vez que se genera, po r el razona miento, m ien- d

t ras que lo s impu lsos e ímpetus sob revienen por obra
de las a fecciones y de las enfermedad es.

- Parece que si.
- Pues no sería infundadamen te que las juzgar íamos

como dos cosas distintas entre sí. Aqu ell a po r la cual
el alma razona la denominaremos 'racioci nio ', mientras
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,

que aq ue lla po r la que el alma am a, tiene hambre y sed
y es excitada po r todos los demás ape t itos es la irracio­
nal y apet it iva . amiga de a lgu nas sa t isfacciones sensua ­
les y de los placeres en gene ral.

" , - Se r ia natu ral, por el cont rario, q ue la s juzgáramos
a S I.

-Tengamos, pues, por de limi tadas es tas dos espe­
cies q ue habitan en el a lma. En c uanto a la fogosidad .
aquello po r lo cual nos enardecemos ¿es una tercera
especie. o bien es semejante por na turaleza a a lguna
de las otras dos?

-Ta l vez sea semejante a la apetitiva.
- Sin em bargo. yo c reo en a lgo que he escuchado

cierta vez; Leonc ío, hi jo de Aglayón, subía del Pi reo ba­
jo la parte externa del muro boreal, cu ando percibi ó
unos cadáveres que yacían j unto a l verdugo público. Ex­
perimentó el de seo de mirarlos. pero a la vez sint ió una
repugnancia que lo apartaba de allí, y durante unos mo­
mentos se debatió interiormente y se cubrió el rostro.

440<1 Fina lmente. vencido por su deseo. con los ojos desme­
s~rada~en te abi~nos corrió hacia los cadáveres y gri ­
to: _Mi ra d. mald itos, sa tis faceos con tan bello espec­
táculo...

-También yo lo he oído contar.
- Este re lato sign ifica que a veces la cóle ra combate

cont ra los deseos, mostrándose como do s cosas disti ntas.
- Eso es lo q ue s ignif ica , en efec to.
- Y en m uchas otra s ocasione s hemos adve rtido que,

cu ando los deseos viole n ta n a un hombre cont ra su ra-
h cloc tn to, se insu lt a a s í mi smo y se enardece cont ra 10

qu e, dentro de sí mi smo, hace violencia, de modo que,
como en un a lu ch a en tre dos facc iones, la fogosidad se
convie rte en aliado de la razón de ese homb re. No creo
en cambio q ue puedas decir - por haberlo visto en ti
mismo ? en cualqu ie r otro- que la fogosidad haga cau.
sa comun con los deseos act uando cont ra lo que la ra­
zón decide.

-No, por Zeus.
- Veamos ahora el caso en que alguien c ree obra r e

injust ame nt e: cuan to más noble es. tant o menos pu ede
encolcr izarse, aunque sufra hambre. fria o cualqu ier ot ro
padecim ien to de esa índole por causa de aquel ~~c
- scgú n p iensa- actúa justamente. Por ello, como d ije ,
su fogos idad no consentirá en desperta r cont ra éste.

-Es ve rdad .
-Por el co nt ra rio, en el caso de algu ien que se con-

s ide re víc t ima dc inj us ticia, su fogosidad hie rve en él.
se irrita y co mbate po r lo que ti ene por ju sto, y su ­
frc hamb re, frío y pa deci miento s sim ilares, soporta ndo- d

los h asta que triunfe, no cesando en su noblcs propósi­
tos hasta que los cu mple por comple to, o b ien hasta
que perece o se ca lm a al ser llamado por la razón como
el pe rro por su pastor.

-Muy ace r tada es la compar ación que hace s ---dijo
Glaucón-. sobre todo porque habíamos dispuest o que
en nu estro Estado los auxiliares s irvieran a los gober­
nantes. que son como pastores dcl Estado .

- En tiendcs muy bien 10 que qu iero decir. Pero ¿no
hab rá que conside rar algo más ?

- ¿Qué cosa?
- Que lo quc se manifiesta respecto de lo fogoso es

lo cont rar io de lo que creíamos hace un momento. Pues
entonces c reíamos qu e era algo a pet itivo, mi en tras que
ahora, muy lejos de eso, debemos deci r qu e. en el con­
flicto inte rior del a lma, toma sus armas en favo r de la
razón.

_Enteramcnte d e acuerdo.
_ ¿Y es a lgo d ist into de la razón, o b ie n es una espe­

cie racion al, de modo que en el alma no habría tres es­
pecies sino do s, la racional y la apetitiva ? O bien , as i
como en el Est ado había tres géneros que lo compon ía n,
el de los ne gociantes, el de los auxiliares y el de los 441a

co nseje ros , ¿del m ismo modo h ab rí a en el alma un a ter-
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cera es pecie, la fogosa , qu e vendr ía a ser como el aux i­
liar de la na tura leza raciona l, salvo que se corrompiera
po r obra de u na ma la instrucción?

- Fo rzosamente se ria una tercera es pecie.
-c-Sí. s iem pre q ue se nos manifies te di st inta a l racio-

cinio, tal como se nos manifestó di s tinta de lo apetitivo .
-Eso no es di fícil de ser mos t rado - rep licó Glau­

eón-o Ya en los niños se puede advert ir que , tan pron­
to como nacen , están llenos de fogos idad. mientra s

b que , en lo que hace al raciocinio. a lgunos jamás alean­
zan a tenerlo. me pa rece , y la mayoría lo alcanza mu­
cho tiempo después.

-Por Zeus, lo que dices es muy cierto -c-ccntest é-c-.
Incluso en las fieras se ve cu án correctamente es lo que
ha s afirmado. Y además con ta m os con el te stirnono de
Homero qu e hemos ci tado m ás arriba l&:

golpeándose el pecho, inc repó a su corazón con estas
[palabras.

Allí Home ro ha presentado claramente una especie del
e alma cens u ran do a otra : lo que reflex iona acerca de lo

mejor y de lo peor cens u ra nd o a lo que se ena rdece
irracionalmente .

-Hab las de u n mod o enterame nte co r rec to.
- Por cons iguiente, y a unque con d ificultades, hemo s

cruzado a nado es tas agua s, y hemos convenido ad ecua ­
dament e qu e en el a lma de cada ind ivid uo h ay las mi s­
mas clases -e idént ica s en cant idad- que en el Estado.

- As! es.
- Por lo tan to , es necesario que, por la m isma causa

que el Estado es sabio . sea sab io el ciudadano particu­
lar y de la m isma manera.

-Sin duda .

10 En m 390d . AIII se ci tó Od. XX 17·18; aqul.~e cita s610 el v. 17.

_ y q ue por (a m isma cau sa que el ciudadano pa rt i­
cu la r es va liente y de la m ism a mane ra, tambié n el Es- J

tado se a va lie nte. y así con todo lo demás q ue conci er­
ne a la exce lencia: debe va ler de l m ismo modo pa ra
ambos.

-Es forzoso .
- Yen lo tocante al homb re justo, Glaucón, c reo que

tamb ién d iremos q ue lo es del mi smo modo po r el cua l
co ns ide ra mos que un Est ado era justo.

- También esto es nece sa rio .
- Pero en ningún sentido olvidaremos que¡el Es tado

es j us to por el hecho de que las t res clases que existen
en é l hacen ca da una lo suyo.

- No c reo que lo hayamos olvidado.
- Debe m os re cordar entonces que ca da uno de noso-

tros será justo en tanto cada una de las especies que
h ay en él haga lo suyo, y en cuanto uno mi smo haga ~

lo su yo.
-Sin duda debemos recordar lo.
_ y al raciocinio corresponde manda r, por se r sab io

y tener a su cu idado el al ma en tera , y a la fogosidad
le co rresponde ser servidor y aliado de aq uél.

- Cie r ta mente.
_¿ Y no se rá, como decíamos ", un a comb inación

de música y gimnasia lo que las hará concordar, po­
niendo a u na en tensión y a limentándola con palabras
y enseñanzas bella s, y, en cambio , relajando y apec l- 442a

guan do la otra, aqu ietándola por medio de la ar monía
y del r itmo ?

-Claro que sí.
- y estas dos espe cies, cr iadas de ese m od o y t ras

ha ber ap rendido lo suy o y haber s ido educadas verda­
deramen te, goberna rán sob re lo a pe t itivo, que es lo que
más abunda en ca da a lma y que es, por su natu ral eza ,

11 En ll1 411e--4 12a.
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insaciablemente ávido de riquezas . Y de be vigilarse es­
ta especie apetitiva. para que no suceda que, por col.
marse de los denominados placeres rel ativos a l cuerpo.
crezca y se fo rt a lezca. dejando de hace r lo suyo e in-

b tentando, an tes bien, esclavizar y gobernar aque llas
cosas que no correspo nden a su cl ase y trast orne por
completo la vida de todos.

- Con toda seguri dad.
- ¿y no serán estas dos mi sm as especies las qu e me-

jor pongan en gua rd ia al alma ín tegra y al cu erpo con.
t ra los enemigos de afue ra. una deliberando. el otro com­
bati en do en obed iencia al que manda. y cump liendo co n
va len tía con sus resoluciones?

- Si.
-c-Valiente, precisamente, creo, llamaremos a cada

e individuo por esta segunda part e , cuando su fogosida d
p reserva, a t ravés de placeres y penas, lo prescrito por
la razón en cua nto a lo que hay que temer y lo que n o.

- Correcto.
-y sabio se le ha de llamar por aq ueJla peq ueña

parte 12 que ma ndab a en su int e r ior prescrib iendo ta­
les cosas, poseyend o en si m isma, a su vez , el conoci­
miento de lo qu e es provechoso para cada una y pa ra
la comu nid ad que integr an las tres.

- De acuerdo.
- y moderado'será po r obra de la amis ta d y concor-

d d ia de es tas mismas partes, cuando lo que manda y lo
que es mandado están de acuerdo en que es el racioci­
nio lo qu e debe mandar y no se querellan contra él.

- Pues eso y no otra cosa es la moderación, ta nto
en lo que hace al Es tado como en lo tocante a l ind ividuo .

- y se rá asim ismo justo por cumplir con lo qu e tan­
tas veces he mo s d icho -añadi.

-Necesariamen te.

11 cr. 428e .

-¿Y co n esto no quedará la justicia de sdibujada de
modo tal que pa re7.ca d istin ta de como se mostró en
el Estado?

- No creo.
- De todas man era s , si algo en nuestra alma contro-

vier te tal n oci ón de just icia, la consolida remos del e
todo añadiéndole algu nas ideas vulgares.

-¿Cu áles ?
- Por ejempl o: si, acerca de aquel Es tado y del va-

rón semejante a él por naturaleza y po r su educación,
nos fuera preciso llegar a u n acuerdo sobre s i ta l hom­
bre, tras recibi r un depósi to de o ro o de plata, se nega­
ra a devolver lo , ¿quién crees que pe nsada q ue él ha ría
eso antes que cuantos son de índole d iferente a la suya ? 443a

- Nadie lo pensaría.
- y ese mismo hombre, ¿no estarfa lejos de profa-

nar tem plos o de ro bar o de t raicionar a amigos en la
vida priva da y a l Estado en la vida pública ?

- Bien lejos.
- y de ningú n mod o seria in fiel a sus ju ramen tos

ni a otro t ipo de ob ligaciones.
- ¡Claro!
- Tamb ién los adu lterios y la negligencia respecto

de los padres y del cu lto a los dioses convendrían a cu al­
q u ier otro menos a l hombre de q ue h ab lamos.

- A cualq u ie r otro, por cie rt o.
_ y la causa de todo esto es la de que cada una de b

las clases que hay en él h acen lo suyo, tanto en 10 qu e
hace a mandar como en lo rela t ivo al ser mandado.

- Esa es la causa , y ninguna otra.
- En tal caso, ¿buscas aún o tra cosa que la ju stici a

como lo que provee de ese poder a tales varones y a l
Es tado?

- No, por Zeus.
- Por consiguiente , se h a cu mp lido pe rfectamente

nuest ro sueño, po r el cu al, dec íamos. presentíamo s que,



tan p ronto co mo comenzáramos a fund ar el Estado. co n­
fo rme a a lgu na d ivin idad , da rí amos con un p rinc ip io y

e u n mo lde de la jus ti cia.
-Comple tamen te de ac uerdo.
- Contábamos ent onces, Glaucón. con una cier ta ima-

ge n de la just icia . q ue nos ha s ido de provecho pa ra
tener por recto qu e q uien es por natu raleza fab r icante
de calzado no haga otra cosa que fabr icar ca lzado. y
que el ca rpintero no haga otra cosa que obras de car­
pintería . y as í con lo s demás de esa índole.

- Es claro.
- y la justicia e ra en realidad. según parece, algo

J de esa índole. mas no respecto del quehacer exte rior
de lo suyo, sino respecto del quehacer interno, qu e es
el qu e verdaderame nte concierne a sí mi smo y a lo su­
yo, al no permiti r a las espec ies que hay de ntro de l al­
ma ha cer lo ajeno ni int erferi r una en las ta reas de la
otra. Tal hombre ha de di sponer bien lo que es suyo
pro pio, en se nt ido estricto, y se autogobe m a rá. pon ién­
dose en o rd en a sí m ismo con amor y armonizando s us
t res especi es s implemente como los t res términos de la
escala mu sica l: el más bajo, el más alto y el medio.

~ y s i llega a habe r otros t érminos intermedios. los un irá
a todos; y se ge nera rá as í, a par tir de la m u lti plicidad ,
la un idad a bsolu ta , mode rada y a rm ónica. Qu ien obre
en tales condiciones, ya sea e n la adq uisición de riq ue­
zas o en el cui da do del cue rp o, ya en los a su ntos del
Est ad o o en las transacciones pr ivadas, en todos estos
cas os tend rá po r jus ta y bella - y as í la de nominará ­
la acción que p reserve este es tado de alm a y coady uv e
a su producción, y por sab ia la ciencia que supervise
dic ha acción. Por el cont ra rio, considera rá injusta la ac·

444a ci ón que disuelva dicho es tado an ímico y llamar á ' igno­
ran te ' a la opinión que la haya p residi do .

- E n tod o sentido di ces la verdad.

- o sea, s i afirmáramos que hem os descu bi erto a l
ho mbre jus to y al Es ta do jus to y lo que es la justici a
que se encue nt ra en ellos, no pensaríamo s erróneamente.

- No, ¡por Zeus!
-¿Lo afirmaremos. entonces?
- Lo afi rmaremo s
-Sea; c reo que, después de esto, debemos exam ina r

la inj us t icia.
-Es evidente.
- ¿No ha de consis t ir en u na disp uta interna entre

la s t res parte s, en u na in t rom is ión de una en lo q ue "
corres ponde a otras y en una sublevación de una de las
pa r tes cont ra el conjunto del a lma, para gobe rn ar en
ella, au n cuando esto no sea lo que le corresponde, ya
que es de na tu r aleza tal que lo que le es a dec uado es
serv ir al género que realmente de be gobernar? Piens o
que diremos que cosas de esa índole, y el d eso rden y
el funcionamiento errático de estas partes es lo que cons ­
tituye la injus ticia, la inmoderació n, la cobard ía , la ig­
noranci a y. en resumen , todos lo s males de l a lma.

- Así es es to.
- Por co ns igu iente, tanto el obrar injustamen te y el e

ser injus to como el actuar justamente, tod o es to se nos
re vela claramente, s i ya se nos ha revelado claramen te
la j ust icia y la injust icia .

- ¿ De qué mod o ?
- Tal como las cosas sanas y las malsa na s, de la s

q ue en nada d ifieren, pues lo que és tas son en el cuerpo
aq uélla s lo son e n el alma.

- ¿ En qué sen tido ?
- En el de que las cos as sanas producen la sa lud

y las malsanas la en fe rmedad.
- Sí.
- De m anera análoga, el obrar justamente produce

la justici a, m ient ras el actuar in justamente engend ra
la injusticia. d
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- Es forzoso.
- Pues bi en. produc ir la salud eq uivale a ins taurar

el p redo min io de algu nas partes del cuerpo sob re ot ras
que son somet ida s. conforme a la na turaleza; en cam­
bio. la enfer medad su rge cuando el predomin io de una s
y el somet imiento de ot ra s es co nt rar io a la natu raleza .

-Sin duda.
- En tal cas o, parece que la excelencia es algo com o

e la salud. la bell eza y la buena d isposición del ánimo;
mie ntras que e l malogr o es com o una enfermedad, fcal ­
dad y flaqueza .

- Así es.
- y las empresas bellas cond ucen a la adquis ición

de la excelencia. en tan to q ue las deshonesta s llevan al
malogro .

- Necesa r iamente.
- Lo q ue nos resta exam ina r es, creo, qué es má s

445<J ventajoso. s i actua r con just icia. emprender asuntos be­
110 5 y ser justo - au n cuando pase ina dve rtido el que
se sea de tal tndole-c. o si ob rar injusta mente y se r in­
justo, aun en e! caso de quedar impune y no poder m e­
jorar por ob ra de un castigo.

-Pero Sócrat es, - pro testó Glau cón- , me pa rece que
ese examen se vuelve ridículo. S i en el caso de que el
cuerpo est é arruinad o fí sic amente se piensa que no es
posib le vivir , ni aunque se cuente con tod a clase de a h­
mentas y de bebida s y con todo tipo de riqueza y d e
poder, men os aún se rá posible vivi r en e l caso de q ue

b esté pe rturbad a y corrompida la na turaleza de aq ue llo
gracias a lo cual vivimos, por más que h aga todo lo que
le plazca . Sa lvo q ue se apar te de! mal y de la injusti cia ,
y se ad qu iera, en camb io, la jus ticia y la excelencia. Pue s
cada una de estas cosas ha rev e lado ser tal co mo la
h abíamos descr ito .

- En efecto, ser ía ridículo -c-respondí-c-. No ob st an .
te, pue sto qu e hem os llegado a un p un to desde el cua l

podemos divisar con la mayo r claridad que las cosas
son as í, no de bemos desfallecer.

- ¡Por Zeus ! De n ingún mod o debemos desfallece r. e

-Ven ahora, pa ra m irar cuántas clases h ay de ma-
logro , que, en mi opinión, va le la pe na observar.

-Yo te s igo ; a t i sólo te toca habl ar.
_y b ien - dije-, ya que hemos ascendido hast a u n

s it io que es como atalaya de la a rgu mentación, me pa­
rece que hay una sola especie de excelencia e inconta­
bles de m alogro, au nqu e só lo cua tro de ellas son digna s
de mención .

-¿Qué qu ieres deci r ?
-Que po r cua ntos modos de gobie rno cu enten con

formas especi fica s. p robab lemente haya tantos modos
de alm a.

_¿y cuántos hay? tl

-Cinco modos de gob ierno y cinco modos de alma.
- Dime cuáles.
- Digo que el mod o de gob ierno que hemos descrito

es uno, pero qu e pod ría llama rse con do s no mb res. Así,
si entre los gobe rnan te s su rge u no qu e se de staca de
los demás, lo llamaremos 'mona rquía ', mientras qu e, en
caso de que sean varios , 'aristocracia' .

- Es cier to.
-Por eso , en tonces, afirmo que es u na especie ú ni-

ca ; pu es n i a unque sean va rios , ni a unque su rja uno
so lo, cambia rán las leyes de l Es ta do en forma notable, f

si es que se han c riado y educado del mod o que hemos
desc ri to.

- No pa rece probabl e.
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VII

5 14.. -Después de eso - p roseguí- compa ra nuestra na-
turaleza respecto de su educación y de su falta de ed u­
cación con una expe riencia como ésta. Repres énra te
hombres en una morada subterránea en fonn a de ce­
verna. que tiene la entrada abier ta . en toda su exten­
s ión. a la luz. En ella están desde niños con la s p ierna s
y e l cuello encadenados. de modo q ue deben pe rma ne ­
ce r a llí y mirar sólo delante de ellos, porq ue las cede...

b nas les im piden gi rar en derredor la cabeza. Má s a rriba
y mas lejos se halla la luz de un fuego qu e bril la det rá s
de ellos; y entre el fuego y Jos prisioneros hay u n cam i­
no m ás alto, junto a l cual imagínate un tabique co ns ­
t ruido de lado a lado, como el b iombo que los titirite­
ros levan tan delante del público pa ra mo stra r, po r enci ­
ma del biombo, los muñecos.

- Me lo imagino.
- Im agínate a hora que , del otro lado del tab ique , pa-

e sa n sombras que llevan tod a clase de utensilios y fi gu ri ­
515.. lIas d e hombre s y ot ros an imales, hech o s en p iedra y

mad era y de d ive rs as clases: y entre los que pa san unos
hablan y ot ro s callan.

-c-Extrana compa ración haces, y ex traños son esos
p ris ione ros .

- Pero son como nosotros. Pues en pri mer luga r,
¿crees que han visto de sí mi smos, o unos de los otros,

otra cosa que las sombras proyectadas por el fuego en
la parte d e la cave rna q ue uene n frente a sí?

- Claro que no, s i tod a su vida es tán fo rzados a no b

mover las cabezas.
- ¿ y no sucede lo mi smo con los objetos que lleva n

los que pa san del otro lado del tabique ?
- Ind uda blemente .
- Pues entonces, s i dialogaran en tre sí, ¿no te pare-

ce que entenderían es tar nombrando a los objetos que
pa san y que ellos ven ? l .

-Necesaria mente.
- y s i la prisión conta ra con un eco desde la pared

que ti enen fre nte a s t, y a lguno de los qu e pasan del
ot ro lado del tabique hab lara, ¿ no piensas qu e creerían
que lo que oyen proviene de la somb ra que pasa de lante
de ellos?

- iPor Zeus que s i!
- ¿Y q ue los p r is ione ros no tend rian por rea l o t ra e

cosa q ue las somb ras de los objetos art ificiales trans­
po r tados?

- Es de toda necesidad .
- Examin a ahor a el caso de un a liberación de sus

cade n as y de un a cu r ación de su ignorancia , qué pasa­
rla s i natu ralmente 1 les ocurriese es to : que uno de
e llos fuera liberado y fo rzado a levantarse de repente ,
volver el cuello y marchar mira ndo a la luz y. a l hacer
todo esto, su friera y a causa del encandila m iento fu era
incapaz de pe rcibi r aquellas cosa s cuyas somb ras había
visto antes. ¿Qué piensas que responderla si se le dijese d

que lo que había visto antes eran f ru slerías y que aho-

1 o sea. los objetos tran sportado s del o lro lado del tabique, cu­
yas so mbras, proyectad as so bre el fondo de la ca verna. ven los prisfo­
neros.

2 No se tr ata de que lo que les suced iese fUera natural - t'I mis­
mo Pla tón di ce que ohrarlan «forza dos __ , sino acorde con la nat ura­
1c1-11 human a .
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ra, en camb io, es tá más próximo a lo real, vuelto hacia
cosa s más reale s y que mira correctamente ? y si se le
mo strara cada uno de los objetos que pasan del otro
lado de tabiqu e y se le obligara a contestar preguntas
sobre lo que son, ¿no piensas qu e se sentirá en difi­
cu ltades y que considerará qu e las cosas que antes
ve ía eran más verdaderas que la s que se le muestran
ahora?

- Mucho más verdaderas.
e - y s i se le forza ra a mirar hacia la luz misma, ¿no

le do lerían"los ojos y trataría de eludirla, volviéndose
hacia aquellas cosas que podía percibir , por considerar
que és tas son rcalmen te más claras que las qu e se le
muest ran?

- Así es .
- y si a la fu erza se lo arrast ra ra por u na escarpada

y em pinada cuesta, s in solt arl o antes de llegar hasta
516« la lu z del so l, ¿no sufr ir ía acaso y se irritaría por ser

a r rastrado y, tras llegar a la luz, tendría los ojo s llenos
de ful gores que le im pedirían ve r uno solo de los obj e­
tos que ahora decimos que son los verdaderos?

- Por cierto, al m enos inmediatamen te.
- Neces it aría acostumbrarse, para poder llegar a mi-

rar las cosas de arriba. En primer lu ga r miraría con
mayor facilidad las sombr as, y de spués las figuras de
los hombres y de los otros objetos reflejados en el agua,
luego los hombres y los objetos mi smos. A continuación
contemp laría de no che lo que hay en el cielo y el cielo

b m ismo, mirando la lu z de los ast ros y la lun a más fá ­
cilmente que, durante el día, el sol y la lu z del sol.

- Sin duda.
- Fin almente, pienso, podría pe rc ib ir el sol, no ya

en imágenes en el agua o en otros lugares que le son
extra ños . sino contemplarlo cómo es en sí y por sí, en
su propio ámbito.

- Nece sar iamente .

- Desp ués de lo cu al concluiría, con respecto al sol,
que es lo que produ ce las es taciones y los anos y qu e
gobierna todo en el ámbito visible y que de algún modo e

es causa de las cosas qu e ello s habían vis to.
- Es eviden te que, desp ués de todo es to, arribaría

a tales conclusiones .
,-y si se aco rdara de su primera mo r ada, del ti po

de sabiduría existen te allí y de sus en tonce s campane­
ros de cau t iver io, ¿no piensas que se senti rí a feliz del
cambio y que los com padecerí a ?

- Por cierto .
- Respecto de los honores y elogios que se tributa-

ban unos a otros, y de las recompensas para aquel que
con mayor agudeza divisara las sombras de los objetos
que pasaban detrás del tab ique , y para el que mejor
se acordase de cu áles habían des filado hab itualmente

i antes y cuále s después, y para aquel de ellos q ue fu ese d

capaz de adivinar lo que iba a pasar, ¿te parece que
estaría de seoso de todo eso y que envidiaría a los m ás
honrados y poderosos entre aquéllos ? ¿O má s bien no
le pa sarí a como al Aqui les de Homero, y «p re fi r ir ía ser
un labrador que fuera s iervo de un hombre pob re » 3 o
soportar cualqu ier otra cosa, ante s qu e volver a su an­
terior mo do de opinar y a aquella vida?

- Así creo tamb ién yo, que padecería cualqu ier cosa e

an tes qu e soportar aquella vida.
- Piensa ahora esto: si descendiera nuevamente y ocu­

para su propio as iento, ¿no tendría ofuscados los ojos
por las tinieblas, al llegar repen tin amen te del so l?

- Sin duda.
- y si tuviera que discriminar de nuevo aquella s som-

bras, en ardua competencia con aquellos que han co n­
servado en todo mo mento las cadenas, y viera con­
fusamen te hasta que sus ojos se reacomodaran a es e 517<1

3 En Od. XI 489-490.
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estadoy se acostumbraran en un t iempo nada breve.
¿no se expondría a l ridículo y a que se d ije ra de él qu e,
por haber su bido has to lo alto. se había es t ro peado los
ojos , y qu e ni siqu iera valdría In pena intentar marchar
hacia arriba? Y si in tentase desatarlos y conduci rlos ha­
da la luz, ¿ no lo mata r ían, s i pud iera n tene rlo en sus
man os y ma tarlo ?

-c-Segu ra men te.
- Pues bi en , querido Glau cón, debemos ap licar in te-

(
h gra esta eJegoría a lo que anteriormente ha sido dich o.

comparando la región qu e se manifies ta por med io de
la vista con la mo rad a-pr is ión . y la luz del fuego qu e
hay en ella con"el poder del sol; compa ro, por ot ro lado,
el ascenso y contemplación de las cos as de arriba con
el cam ino del alma had a el ámb ito inteli gible, y no te
equi vocará s en cuanto a lo qu e estoy esperando, y que
es lo q ue deseas oír. Dio s sabe s i e sto es realmen te cier­
to; en todo ca so, lo q.rea m í"iñe'i)arece es que lo qu e 'en-

e u-o de lo cognoscib le se ve al fin al, )' con dificultad ,
es la Idea de l Bien. Una vez percib ida, ha de concluirse
qu e es la causa de tod as la s cosas rectas y be llas, qu e
en el ámbito vis ible ha enge nd ra do la luz y al seño r de
ésta , y qu e en el ámb ito inteli gible es seño ra y produc­
to ra de la verdad y de la in teligencia, y que es necesario
tene rl a en vis ta para poder obrar con sabidu rí a tanto
en lo p rivado como en lo pú b lico.

-Comparto tu pensamiento, en la medida qu e me
es posib le.

- Mira ta mbi én si lo compa r tes en esto: no ha y que
asombrarse de que qu ienes han llegad o a ll¡ no estén di s­
puestos a ocuparse de los as untos humanos, sino que sus

ti almas asp iran a pasar e l t iempo arriba; lo cua l es na tu­
ra l, si la a lego ría de scri ta es co r recta tamb ién en es to.

-Muy na tu ral.
-c-Ta mpoco ser ía ex traño que alguien que, de co n-

templa r las cosas divinas, pas ara a las humanas, se com-

port ase des rna ñad ame nte y qu edara en r idíc u lo po r ver
de modo confuso y. no acost um brado aú n en forma su­
ficient e a las t inie b las circu nd an tes, se viera Forzado,
en los t r ib unales o en cualquie r otra pa r te, a di sputar
sob re sombr as de just icia o sobre la s figu r ill as de las
cuales hay sombras, y a reñir sobre es to del mo do en e

que es to es discutido por qu ien es jamás han vist o la
J us t icia en sí.

- De ninguna manera sería ext ra ño.
- Pe ro si a lguien ti ene sent ido común, recue rd a que 518<1

los ojos puede n ver confusamente por dos t ipos de pe r­
tu rbaciones: un o al trasladarse d e la lu z a la t iniebla,
y ot ro de la ti niebla a la luz; y al considera r que esto
es lo qu e le sucede a l alma, en luga r de reí rse irracio­
nalmente cu ando la ve pe r tu rbada e incapacitada de m i­
rar algo, habrá de examin ar cuá l de los dos casos es:
s i es q ue al salir de una vida luminosa ve con fus amente
por fa lta de hábito , o s i, vin iendo de u na mayor igno­
ranci a hacia lo m ás lu minoso. es obnubilada po r el res­
plan dor. Asi, en un caso se fel ici tará de lo qu e le sucede b

y de la vida a q ue acced e; mientras en el o tro se apiada­
rá, y, s i se quiere re ír de ella. su ri sa será me nos a bs ur­
da que si se descarga sob re el a lma que de sci ende de s­
de la luz .

- Lo que dices es razona b le.
- Debemos considerar enton ces, si esto es verdad,

que la educación no es como la p ro claman algunos , Afir­
ma n qu e, c uando la c ienc ia no está en el a lma, e llos e

la ponen, como si se pusie ra la vista en ojos ciegos.
-Afinnan eso, en efecto.
- Pues b ien, el presente argu mento indica que en el

alma de cada uno hay el poder de a pre nder y el órga no
para ello. y que. as í como el ojo no puede vo lverse ha­
cia la luz y de jar las tinieblas s i no gira todo el cue rpo.
del mi smo modo hay que volverse des de lo que t iene
géne sis con toda el alm a, ha sta que llegu e a se r capaz

jmartin
Comentario en el texto
517b: Alegor?a de la caverna.
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de soporta r la contemplación de lo que es , y lo más lu­
d m ino so de lo q ue es, que es 10 que llamamos el Bie n.

¿No es así?
- S í.
- Por consiguiente, la educación sería el ar te de vol-

ver este órgano del alma del modo más fácil y eficaz
en que puede ser vuelto, mas no como si le infundiera
la vista, puesto qu e ya la Posee. sino, en caso de que
se lo h aya girado inco rrectamente y no mire adonde
debe, posibilitando la corrección .

- Así parece, en efecto.
- Ciert a mente, las otras denominadas 'e xcelencias'

del alma parecen estar cerca de las del CUer po, ya qu e ,
e si no se hallan presentes previamente, pueden después

ser implantadas por el hábito y el ejercicio; pero la ex­
celencia del comprender da la impresión de corresponder
más bien a algo más divino, que nunca pierde su 'poder, y
que según hacia dónde sea dirigida es útil y p rovech osa ,

5 19a o bien inútil y perjudicial. ¿O acaso no te has percatado
de que esos que son considerados malvados, aunque en
realidad son astutos, poseen un alm a que m ira pene­
t rantemente y ve con agudeza aquellas cosas a la s que
se d ir ige, po rq ue no tiene la vista débil sino que está
forzada a servir al mal , de modo que, cuanto más agu­
damente mira, tan to más mal produce ?

- ¡Cla ro qu e sí!
- No ob stante, si desde la infancia se trabajara po-

b dando en ta l naturaleza lo que, con su pe so plomífero
y su afinidad con lo que tiene génes is y adhe rido por
medio de la glotonería, lujur ia y placeres de esa índole ,
incl ina hacia ab ajo la vista de l alma; entonces, desem­
barazada ésta de ese peso, se volvería hacia lo verdade­
ro, y con este mismo poder en los mi smos hombres
vería del modo penetrante con que ve las cosas a las
cuales es tá ahora vuelta.

- Es probable.

- ¿y no es también probable , e incluso necesar io a
pa rtir de lo ya dicho, que n i los hombres sin educa­
ción n i experiencia de la verdad puedan gobernar adc- e
cuadamente alguna vez el Estado, n i tampoco aquellos
a los que se permita pasar todo su tiempo en el estudio,
los prime ros por no tener a la vista en la vid a la única
meta'; a que es necesario apuntar al hacer cuanto se
hace privada o públicamente, los segundos por no que­
rer actuar, cons iderándose como si ya en vida estuvie­
sen residien do en la Isla de los Bi enaventurados? l .

- Ver dad .
- Por cierto que es una tarea de nosotro s, los fun da-

do res de este Estado, la de obligar a los hombres de
naturaleza mejor do tada a emp render el estudio que he­
mo s dicho antes que era el supremo, contemplar el Bien
y llevar a c abo aquel asce nso y, tras haber ascendido d

y contemplado suficientemente, no permitirles lo que
ahora se les permite.

- ¿A' qu é te refieres?
- Queda rse allí y no estar dispuestos a des cender

jun to a aquellos prisioneros, ni participar en sus traba­
jos y recom pensas, sean éstas insignifican tes o va liosas.

- Pero en tonces - dijo Glaucón- ¿seremos injustos
con ellos y les haremos vivir mal cuando pueden hacer­
lo mejor?

- Te olvidas nuevamente \ am igo mío, que nuestra e

ley no atiende a que una sola clase lo pase excepciunal­
mente bien en el Estado, sino que se las compone para
que esto su ceda en todo el Estado, armonizándose los
ciudadanos por la pe rsuasión o por la fu erza, haciendo
que unos a otros se presten los beneficios que cada uno 5Z0a

4 La Idea del Bien.
j Desde PfNDARO (Olímp . 1I 70 -72) la Is la de los Bienaventurados

es el lugar de los jus to s tr as la muerte. ef. Gcrgias 423a-b.
6 el. Adimanto en IV 4 19a .

jmartin
Comentario en el texto
519b y ss.: Dimensi?n social del hombre.
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sea capaz d e p res tar a la comun ida d . Po rque si se forj a
a tale s hom b res e n el Es ta do, no es pa ra per m it ir q u e
cada u no se vuelva hacia do nde le da la ga na , sino para
u tiliza rlos para la co nso lidación del Estad o.

- Es ve rdad ; lo habla olvidado, en efec to.
-cObserva a ho ra. Gla ucón, que no seremos inj us tos

co n los filósofos que h an su rg ido entre nosotros, s in o
que les hab la remos en just icia, al forza rlos a ocuparse

b y cuidar de los demás . les diremo s, en efec to, que e s
na tural qu e los que han llega do a ser fil ósofos en ot ros
Estados no partici pen en los trabajos de es tos, porque
se ha n criado por si solos , al margen de la volu ntad
del régimen político respectivo; y aquel que se ha cria­
do solo y si n deber alimento a nadie, en buena justi ci a
no tie ne po r qué poner celo en co mpensar su crianza
a nadie . • Pero a vosotro s os hemos formado tanto para
vosotros mi smos como para el resto del Es tado, pa ra
se r conductores y reyes de los enjamb res. os hemo s edu­
cado mejor y más com plet amen te que a los otros, y más

e capaces de part icipar ta nt o en la filosofia como en la
, po lítica, Ca da uno a su tu rno, por consigu iente, debé is

descende r hacia la mo rada común de los demás y hab i­
tuaros a contempla r las tiniebla s: pues, u na vez hab i­
tuados, veré is mil veces mejor las cosas de allí y cono­
ce ré is cada u na de las imágenes y de qu é son imágenes,
ya q ue vosot ros habré is visto an tes la verdad en lo qu e
concierne a la s cosas bell as, jus tas y bue nas. Y así el
Est ado hab it a rá en la vigilia para nosotros y pa ra voso­
t ros, no en el sue ño, como pasa actualmente en la ma­
yoría de los Es tados, donde compiten ent re sí corno

d entre som bras y d ispu tan en to rn o al gob ierno, com o
si fuera a lgo de gran valor. Pero lo cierto es que el Es­
tado en el que menos anhelan gobe rn ar qu ienes han de
hacerlo es forzosa mente el mejo r y el más alejado de
disens iones, y lo co ntrari o cabe dec ir del que ten ga lo s
gobe rnan tes co nt rar ios a es to».

- Es mu y cierto .
_ ¿ y pie nsas qu e los q ue hemo s formad o, al oír' es­

to, se nega rán y no es tarán d ispuestos a co mpar tir los
trabajos del Estado, cada uno en su tu rno, quedándose
a re s idir la mayor pa r te de l ti empo unos con otros en
el ámb it o de lo p uro ?

- Impos ib le, pues estam os o rdenando a los jus tos e

cosas jus ta s. Pero además cada un o ha de go bernar po r
una imposición, al rev és de lo que sucede a los q ue go­
bi ern an aho ra en cada Es ta do ,

- Así es, am igo mío: si has hallado pa ra lo s que van
a gobern ar un mod o de vid a mejor que el gobe rnar. 52 10.

podrás contar con un Estad o bien gobernado; pues só lo
en él gobiernan los que son realmente ricos, no en oro.
sino en la riqueza que hace la felicidad: una vida vír tuo-
sa y sabia. No, en cambio, donde los po rdioseros y n eo
cesi ta dos de bienes p rivados marchan sobre lo s a sunto s
públ icos, co nvencidos de que all í han de apoderarse del
b ien; pues cua ndo el gobierno se convierte en objeto
de d isputas, semejante guerra doméstica e intest ina aca-
ba con e llos y con el res to del Est ad o.

- No hay cosa más cierta.
_ ¿Y sabes acaso de algú n ot ro mo do ~e vida , que b

el de la ve rdadera filo sofía, que lleve a de spreciar el
man do político?

- No, por zeus.
-Es necesa r io ento nces q ue no tenga n acceso a l go-

bierno los que están enamorados de éste : si no, habrá
adve rsa r ios que los combatan.

- Sin duda .
-En ta l ca so, ¿im pond rás la vigil ancia del Estado

a o tros que a qui enes, ade más de ser los má s lntellgcn­
tes en lo q ue conciern e al gobie rno del Estado, prefi e­
re n ot ros honores y u n modo de vida mejor que el de l
go be rnante del Estado ?

- No, a nin gú n ot ro.
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e - ¿Quieres aho ra que examinemos de qué modo se
form ará n tales hombres. y có mo se lo s ascenderá hacia
la luz, tal como dicen que algunos han ascendido desde
el Hades ha sta los d io ses ?

-¿Cómo no habría de q uere rlo ?
- Pero es to, me parece, no es como un vo leo de con -

cha 7, s ino un vol verse del al ma desde un día noc tu r ­
no has ta uno verdadero; o sea, de un camino de ascenso
hacia lo q ue es , camino al qu e co r recta mente llamamo s
'filosofía '.

- Efec t iva mente.
- Habrá ent onces que exami nar qué estudios t ienen

d este poder.
-Cla ro está .
- ¿y qué estudio. Glauc ón, será el que arranque a l

alma desde lo que d eviene hacia lo que es? Al deci rl o .
pienso a la vez es to: ¿no hemos dicho que ta les ho m ­
bres debían haberse ejercitado ya en la guerra?

-Lo he mos d icho, en efecto.
-Por consi gu iente , el estud io q ue buscamos debe

añad ir otra cosa a és ta.
- ¿Cuál ?
- No ser inút il a los ho mbres que combaten.
-As! debe se r , s i es qu e eso es posible.
- Aho ra bi en, an te r io rmen te " los educábamos por

" medio de la gimna s ia y de la m ús ica .
- Efec t ivamente.

1 La exp res ión re m ite a un juego in fantil, que Adam interpret a
s igu iendo a Gra sbe rgcr: se ar rojaba al aire una con cha. neg ra de un
lado y blanca del ot ro , y [05 jugadores, div id idos en dos bandos, grita­
ba n . IJ<K; he» o . d la » (de ahl de edía noc t urn o» a cd ta verdadero », en
la frase siguien te, según Pors tcr, c itado por Adam). Según de qu e lado
ca ja, un bando echaba a corre r y el otro lo pe rseguía. Plat ón quiere
dedr -interpre ta Adum, si guiend o a Sch le iennacher- que la ed uca ­
dón no es algo tan intrasce ndente co mo dicho juego .

a En 11 376e.

- y la gimnasia de algún modo se oc upa de lo q ue
se gene ra y perece, ya que supervis a el creci mien to y
la co r rupción del cue rpo.

- As í pa rece.
- No es éste, pues , e l es tudio qu e bu scamos.
- No, en efecto. 522a

-¿Será aca so la música tal como la hemos desc rito
anterio rmen te ?

-No, po rque has de recorda r qu e la música era la
part e correlativa de la gimnasia: a través de hábitos edu­
caba a los gu ard ianes, incu lcándoles no conocimientos
cientificos s ino acordes armoniosos y movimientos rír­
micos; en cuanto a la s palabra s, las dotaba de háb itos
afi nes a aquéllos, tratárans e de p alabras m íticas o más
verdaderas, pero no hab ía en ella nada de un estudio
qu e conduje ra hacia a lgo como lo que buscas ahora . b

- Me haces recordar con la mayor precisión; en efec ­
to, no hab ía e n ella na d a de es to. Pero, divino Glaucón ,
¿cuá l será entonces semejante estudio? Porque ya he­
mos vis to que las arte s son todas indi gnas.

- Sin duda, pero ¿qué otro es tud io queda, s i hace­
mos a un lado la música, la gim na sia y las artes?

- Bien , s i no podemos toma r nada fu era de e llas, to­
memos a lgo qu e se pueda extende r sob re todas e lla s .

- ¿Como qué ?
- Po r ejemplo, eso comú n que s irve a todas las ar- e

tes , operaciones in tel ectuales y ciencias , y qu e hay q ue
aprender de sd e el principio.

- ¿A qué te refieres ?
- A esa fruslería po r la qu e se di scierne el uno, el

dos y el t res , en una palabra, a lo que concierne al nú­
mero y al cálcu lo: ¿no su cede de modo tal qu e todo a r te
y toda cie ncia deben participar de ello?

- Es cie r to.
-¿ Incl us ive el arte de la guerra?
- Necesa r iamente.
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d - Pues Pal amed es. cada vez qu e apa rece en las tru-
gedi as, hace de Agamenón u n general bien r idículo ".
¿O no te ha s dado cuen ta de que afirma que , med iante
la inven ción de l número, orde nó la s filas del ejérc ito
de Troya, n umero las naves y todo lo demás -como
si ante s nada hu biese sido contado-, m ient ras Agame­
n ón, al parecer, ni s iqu iera sab ía cuá ntos pies te nía, ya
que no sabía contar? ¿Qué piensa s de semejante general ?

-Que e ra muy ex traño, s i eso fu ese cier to.
te - Por consigu iente, ¿impond remos corno estudio in -

di spensab le para u n va rón guerrero el qu e le pe rmita
contar y calcular?

-Más q ue cualqu ier ot ra cosa, s i ha de entender de
estrategia o, más bien, si es que va a ser u n hombre .

- ¿Percibes lo mismo que yo en es te estudio?
- ¿Qué co sa?

S23<1 -Parece q ue , a u nq ue es de aq ue llo s estudios que
buscamos po rq ue por natu raleza conducen a la in telec ­
ción, nad ie lo usa cor rec ta men te, pero es algo q ue por
ejemplo atrae haci a la esencia.

- ¿Qué q u iere s deci r ?
- Intenta ré most rarte lo qu e me parece q ue es. Con-

s idera junto conm igo la s cosas q ue d istingo como con­
d ucen tes o no hacia donde d ecimos, dando tu asenli­
miento o re husando, de modo que podamos ve r más
claramente s i es como pre s iento ,

-Mué strame lo.
I(- Te most ra ré, s i miras bien , qu e a lgu nos de los oh-

b jéios de la s perce pciones no inci tan a la intel igencia a l
examen, po r habe r s ido juzg ados suficien temen te por
la percepción, mientras ot ros s in du da la estimu lan a
ex aminar, a l no ofrecer la percepci ón nada digno de
confianza ,

9 Dice Ad;lm que, a juzga r por los fragm ento s de obras perd ida s
de Esqu ilo , S ófocles y Eudpides, és tos han comp uesto traged ias sobre
Palamedes.

- Es cl aro - d ijo Glaucón- que habl as de las cosas I
q ue apa recen a lo lejos y a la s pin tura s sombreadasl !

- No - rep liqué- , no has da do con lo que qu iero
deci r.

- ¿Qué qu ie res decir en tonces ?
- Los objetos q ue no inci tan so n los q ue no susci ta n

a la vez dos pe rcepcio nes cont rarias. A los que si la s e

suscitan los conside ro como es t im u lantes, p uest o qu e
la percepc ión no m uestra más esto que lo cont rario, sea
qu e venga de cerca u de lejos. Te lo diré de un mod o
más claro: ést os decimos que son tres dedos, el meñi­
qu e, el a nu la r y el mayor.

- Dc acuerdo.
- Piensa aho ra que habl o como viénd olos de cerca.

Después obs érvelos conm igo de este modo.
- ¿De qué modo?
-Cada uno de ellos apa rece igualmente como un

de do , y en ese se ntido no im po rt a si se lo \ 'C en el medi o d

o en el extremo, bla nco o negro , grueso o delgado, y
así todo lo de esa índo le. En todos estos casos el alma
de la mayo ría de los homb res no se ve forzada a pre­
gu ntar a la int eligenci a q ué es u n dedo, po rque de nin­
gú n modo la vis ta le ha dado a en tende r que el de do
sea a la vez lo contra rio de un dedo.

- Sin d u da .
- Es na tural, entonces, que semejan te percepció n no

es t imu le n i de spier te a la in teligencia. "
- Es n at ural.
- Pues bien, en cuanto a la grandeza y a la peq ueñez

de los dedos, ¿percibe la vista suficientem en te, y le es
ind iferente que u no de ellos es té en el me dio o en el
ext remo, y del m ismo modo el tacto con lo grues o y
lo d elga do, con lo b lando y lo duro? y los demás sent i­
dos ¿no se mu es t ran defectuosos en casos seme jantes?
¿O m ás bien cada uno de ellos procede de mo do qu e, 524a

primeramente, el sent ido asignado a lo duro ha sido for-
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zado a .10 b lando , y transmi te a l al ma que h a percib ido
una mi sma cosa como d ura y como blanda ?

- Así es.
- Pero ¿no es fo rzo so q ue en tales casos e l alma sien-

ta la di ficultad con respecto a qué s ign ifica esta sensa­
ción si nos d ice que a lgo es 'du ro', cuando de lo mismo
dice q ue es ' bla ndo'? ¿Y tamb ién respecto de qué qu ie­
re s ignificar la se nsación de lo liviano y lo pesado co n
' liviano' o ' pesado ', cuando d ice que lo pesado es ' livia­
no' y lo livian o ' pesado'?

b -En efecto. so n ex trañas comunicaciones para el
alma. que reclaman u n exame n.

-Es na tura l que en tales casos el a lma apele al ra­
zonamiento y a la inte lige ncia pa ra intentar examinar.
primeramen te . si cada cosa que se le transmite es una
o dos.

-Sin duda .
- y si parecen dos. cada una parecerá una y di stinta

de la otra.
- Si.
_y si cada una de ellas es una y ambas son dos,

e pensa rá qu e son dos s i están se pa radas; pu es s i no e s­
tá n sepa radas, no pen sará que son dos si no un a.

-Cor recto.
- Pero de cimos que la vist a ha vis to lo grande y pe-

queño no separadame nte. s ino confund idos, ¿ no es asl ?
-Si.
_ y pa ra acla rar esto la intel igencia ha s ido forzad a

a ver lo gra nde y lo peque ño, no confundiéndolos s ino
di s tingu ién dolos.

- Es verdad ,
- ¿No es acaso a raíz de eso que se nos ocurre pre-

guntar primeramente qué es lo grande y qué lo pequeño ?
- Sin duda.
_y de este modo era como hablábamos de lo inte li­

gible , por un lado, y de lo vis ib le , por otro.

- Completamente cierto. d

- Y es to es 10 que intentaba de ci r hace u n momento,
cua ndo a fi rmaba que algunos objetos est im u lan el peno
samien tc )' otros no, en lo cual definía como est imulan­
tes aq ue llos que producían se ns aciones co n tra r ias a la
vez. mientras los o tro s no excitaban a la int eligenci a.

- Com prendo, y también a mí me parece as í.
- Pues b ien, ¿en cuál de las dos clases te parece qu e

es tá n el número y la u nidad ?
- No me doy cue nta.
-Razona a partir de lo di ch o. En efecto, s i la uni -

dad es vista suficientemente por s í m isma o aprehe ndí -
da por cualquier otro sentido, no a traerá hacia la esen- ~

cía. como d ecí amos en el caso del dedo. Pero si se la
ve en a lguna contradicción, de modo que no parezca más
unidad que lo contrario, se necesitará de u n jue z, y el
a lma forzosamente estará en dificultades e indagará, ex­
citando en sí misma el pensamiento, y se preg untará
qué es en s í la u nidad; de este mod o el apre nd izaje
concern iente a la unidad p uede estar ent re los que S25<J

gu iañ y vuelve n el alma hacia la contemplación de lo
que es.

- Por cierto - d ijo Glaucón-. así pa sa con la vis ión
de la uni d ad y no de modo mínimo. ya qu e vemos una
cosa como una y a la vez como in fin itamen te mú ltiple.

-Si esto es así con lo u no, ¿no pasará lo m ismo con
todo número?

- Sin duda .
- Pe ro el ar te de ca lcula r y la aritmét ica tratan de l

número .
-Así es.
-Entonces parece que conducen hacia la verdad. b

- En fo rma maravillosa.
- Se ha lla n, por en de, ent re los estudios qu e bu sca-

mo s; pue s a l guerrero , par a ordenar su ejército, le hace
falta aprender es tas cos as; en cuanto a l filósofo, para

94. - 23
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escapar del ámbito de la génesis . debe captar la esen­
c ia, s in lo cua l jamás llegará a ser un buen calculador.

-Así es .
- Pe ro resulta q ue nuestro gu a rd ián es a la vez gu e-

rrero y filósofo.
- ¡Cla ro es tá !
- Seria conveniente, Glaucón, establec er p or leyes-

te es tudio y persuadi r a los que va n a participar de los
e más alt os cargos de l Estado a que se aplique n a l ar te

de ] cálculo, pero no como aficionados. sino hasta llega r
a la contem plación de la natura leza de los núm ero s por
medio de la in teli genci a; y tampoco para hacerlo serv ir
en com pras y ventas , como hacen Jos comerciantes y
mercaderes. s ino co n miras a la guerra y a faci lita r la
conversión del al ma desde la génes is hacia la verdad
y la esencia .

-Es muy be llo lo que d ice s.
d -Además pienso ahora. tras lo d icho sobre el estud io

concerniente a los cálcu los, qué ag udo y útil nos es e n
mu chos aspectos respecto de lo q ue qu eremos, con t a l
de que se em p lee pa ra conocer y no para comerciar,

- ¿De qué mo do?
-Así: este es tud io del qu e estamos hablando eleva

no tablemen te el alm a y la obliga a discu rrir acerca de
los Nú meros en sí, si n pe rm iti r jamá s que a lgu ien d is­
curra proponiendo núme ro s que cuentan con cue rpos
vis ibles o tangibles. En efecto, sa bes sin d uda qu e los

~ e xpertos en es tas cosas, si alguien intenta seccionar
la unidad en su di scurso, se rten y no lo aceptan, y si
tú la fracciona s ellos a su vez la multiplican, cu idando
que jamás lo uno aparezca no como siendo uno, s ino
como cont eniendo mucha s pa r les.

-Es verdad lo qu e d ices .
526<1 - y si se les p regunta: «ho mb res asombrosos , ¿acero

ca de qué núm e ros di scurrí s, en los cua les la un idad
se halla tal co mo vosot ros la conside ráis , siend o en to-

do igua l a cualquier otra unidad sin diferi r en lo más
mfnimo ni conteniendo en sí m ism a parte alguna ? ; ¿qué
crees. Gla ucón, que responderán ?

- Pienso que es to: que los números acerca de los cua­
les hablan só lo es posible pensarlos, y no se les pu ede
manipu la r de ningún modo.

-Tú ves entonces, m i am igo, q ue este es tudio ha de
resu lta rnos realmente forzoso, puesto que parece ob li- b

gar al alm a a servirse de la in teligencia mi sm a para
alcanzar la verdad misma.

- Sin duda q ue así proced e.
-¿y no has observado qu e los calcu ladores por na-

turaleza son rápidos, por así decirlo, en tod os los estu­
d ios, en ta nto que los lentos. cu ando son educados y
ejercitados en este es tudio, aunque no obtengan ningú n
otro provecho. mejoran. al men os. volviéndose más rá­
pidos que a ntes ?

- Así es.
- y no ha llarás fáci lmente. segun pienso, muchos es- e

ludios que req u iera n más es fuer-zo para aprender y
practicar.

-No, en efecto.
- Por todos es tos m oti vos no h ay que de scui dar es te

est u dio, sino que los mejores deben educar sus na tura­
lezas en él.

-Estoy de acuerdo.
-Quede en tonces establec ido para nosot ros un pri-

mer es tud io; ahora bien, examinaremos u n segundo q ue
le sigue. pa ra ver s i nos conviene.

-¿Cuá l? ¿Aca so te refieres a la geomet ría?
- A ella. preci samente.
- En cuanto se e xt iende so bre los asuntos dé gue- d

rra, es evidente q ue conv iene. Porque en lo que concier­
ne a ec am pa míentos. oc upación de zonas, concen tracio­
nes y despliegues de t ropas, y cuantas formas asuman
los ejércitos en las batallas m isma s y en la s ma rchas,

J
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es mu y diferente que el gua rd iá n mi smo sea geómetra
y que no lo sea.

- De esas cosas. s in embargo - repliqué-. es poco
de geome tría y de cá lcu los lo que bast a . Avanza ndo mu-

e cho más lejos que eso, debe mos examina r si ti ende a
hace r divi sar más fácil ment e la Idea del Bien. Y a eso
tiende. decimos. todo aquello que fu erza al alma a girar
hacia el lu ga r e n el cua l se halla lo más d ichoso de lo
que es, que debe ver a toda costa.

- Hab las correcta men te.
- En esecaso. s i la geometría ob liga a con templar la

ese ncia. conviene; s i en camb io ob liga a co ntempla r
el deven tr , no co nv iene .

- De ac uerdo en que afi rmemos eso.
.527a -En es to hay algo qu e no nos discut irán cuanto s

sean siquiera u n poco expe r tos en geo metr ía, a sabe r,
que es ta cienci a es tod o lo contrario de lo que d icen
eo sus pa labras los que tra tan con ella.

- ¿Cómo es eso?
- Hab lan de u n modo ridícu lo a unque forzoso, como

si estuvieran ob rando o como si todos sus discurso s
apuntaran a la acción: hab lan de 'cuad rar ', 'aplicar', 'a ña­
d ir' y de más palabras de esa índ ole . cuando en reali-

b dad tod o es te es tudio es cu lt ivado apuntan do al conoc i-
miento .

-Comp letament e de acue rd o.
- ¿No hab remos de conven ir algo má s ?
- ¿Qué ?
- Que se la cu lt iva apuntando a l conocimiento de Lo

qu e es s iem pre, no de a lgo que en a lgú n momento nace
y en a lgú n mo men to pe rece .

-Eso es fáci l de conven ir , pues la geometría es el
conocim ien to de 10 qu e s iemp re es.

- Se tra ta entonces , noble am igo, de algo que atra e
al alma hacia la verd ad y que produce que el pensa-

mient o de l filósofo di rija hacia arri ba lo que en e l p re­
sente dirige indebidamente hacia abajo.

- Es capaz de eso a l máximo .
- Pues s i es tan capa z, has de p rescribi r a l máximo e

a los hombres de tu bello Estado que de ningún mod o
descuiden la geome tría : pues incl uso sus productos ac­
cesorios no son peque ños.

- ¿A q ué te refieres ?
- Lo que tú ha s mencionado: lo concern ient e a la

guerra: pe ro también con respec to a todos los demás
estud ios , cómo comprende rl os mejor, ya qu e bien sabe­
mos q ue hay una enorme diferencia entre quien ha es­
tudiad o geometría y quien no .

- ¡Eno nne, por Zeus!
- ¿Implantamos enton ces esto como un segu ndo es-

tudio pa ra nuest ros jóvenes ?
-Impl antémoslo.
- y ahora ¿pondremos en terce r lugar la as t ronomía ? d

¿O no te pa rece ?
- A mí si - dijo Glaucón- . En efec to, tener bue na

percepción de las estaciones corresponde no sólo a la
agricult ura y a la na vegación, s ino tamb ién no menos
a l oficio de jefe milit ar.

- Me hace gracia - rep liqué- , porque da s la im p re­
s ión de te me r qu e a la muchedumbre le parezca que
es tá s est ableciendo es tud ios inú tiles . Pero en realid ad
se t rata d e a lgo no insign ificante pero d ifici l d e c reer:
q ue graci as a es tos estudios el ó rgano del alma de cada
hombre se purifica y re sucita cuando es tá agoni zante e
y cegado por las dem ás ocupaciones, s ien do un ó rga no
q ue va le m ás conserv a rlo que a d iez mil ojos, ya que
só lo co n él se ve la verdad. Aquell os que es tán de acu er­
do en est o convend rán contigo sin difi cultad, mientras
que los que nunca 10 hayan percibido en nada estima­
rán , natura lmente, lo que digas, porque no ven otra ven­
taj a en estos es tudios di gna de ser tenida en cue nta ,
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528<:1 Examina en tonce s desde a hora con quiénes dialogas; o
bi en, si no habl as ni a unos ni a otros, haz los d iscursos
principalmente con vistas a ti mismo, s in tener recelo de
qu e algú n otro pu eda sacar provecho de ellos.

- Eso es lo qu e escojo: hab la r princi pa lmente con vis­
tas a m í mismo, ta nt o al p reguntar como al responder .

-Da entonce s un paso atrás, p ues no he mos tocado
cor rectamente el es tud io que viene a cont inuación de
la geometr ía.

-¿Cómo h em os hecho eso ?
- Despu és de la su perfici e hemos tomado el sólido

b qu e está en movimiento , antes de captarlo en s í m ismo;
pe ro lo co rrecto es qu e, a cont in uación de la segund a
d imensión, se trate la tercera, o sea lo q ue co ncie rn e
a la dimens ión de los cubos y cu anto participa de la
profund idad 10.

- Es cierto, Sócrates, pe ro me parece qu e eso a ún
no ha sido de scubierto.

- En efec to, y son dos las caus as de ello : la primera,
que ni ngú n Estad o le d ispensa mucha es t ima y, po r se r
difícil, se la invest iga débilmente; la segu nda , que quie ­
ne s inves t igan necesita n u n supe rv isor. s in lo cual n o
podrían de scubrir mucho. y en p rimer lugar es d ificil
que haya alguno , y, en segundo lu ga r, si 10 h ub iera , ta l

r; como está n las cosas, no se podría persuad ir a q uienes
inves tigan es to, po r se r suma men te a r ro gantes. Pero s i
el Es tado íntegro co la bora en la supervis ión gui ándolos
con la debida estima, aq uéllos se persuadi rían, y un a
inves t igación cont inua da y vigorosa llegarí a a aclara r
cómo es el a sunto, puesto q ue incluso aho ra mi smo , e n
que éste es subestimado y mutilado por muchos, inclu­
sive por invest igadores qu e no se dan cuenta de su util i-

10 La geo met ría de los sólidos o 'este reome trta' es nombrada co­
mO tal po r vez primera en el pseu do- pla t ónico Ep{no mis 990d y en
lo s Arla/, Pos/o 1 13, 78b de ANISTÓTELFS.

da d, a pe sar de tod o es to flo re ce vigo rosamente en su
propio encanto, de mod o que no sería asombro so q ue
se h iciera manifies to.

- y sin d uda posee un encan to di s tin t ivo. Pero ex pli- d

carne más clara ment e lo que decías; en efecto, pos tu la­
bas de algú n mod o la geome tr ía con el tratam iento de
la superficie.

- Sí -asentí.
- A cont inuación la as t ro nom ía, inmediatament e des-

pu és de la geome tría, pero lue go volvist e a trás.
- Es q ue en m i urgencia -cxpliqué- expuse todo

tan rápi do que me he demorado ; porque, de acuerdo
con el método. a cont inuación venia la d ime nsión de
la pro fu nd idad, pero en razón de l estado ri d ículo de la
investigación pasé de la geomet rí a a la astro nomía, que
imp lica movim iento de sólidos.

- Co rre cto.
- Ponga mos en tonce s como cu a rto es tud io la ast ro-

nomía, en el pensami ento de que el Estado podrá CO ll­

tar con el es tudio qu e ah ora dejamos de lado, cuando
quiera oc uparse de él.

- Probablemente . En cuan to a mí. Sócrates, da do que
me has reprochado que alaba ra la ast ronomía de un mo-
do vu lgar, ahora la elogiaré de una form a que tú com­
part irás. Me pa rece, en efec to, que es evide nte pa ra cua l- 529<1

qu iera que la ast ronomía obli ga a l a lma a mirar hacia
arr iba y la conduce desde las cosas de aq uí a las de
a llí en lo alto.

- Ta l vez sea evidente para cu alqu iera, excepto pa ra
mí; porque yo no creo q ue sea as í.

- Pero ¿cómo?
- Del modo que la t ratan los que hoy proc uran ele-

va m os haci a la ñlosoffa, hace m irar hacia abajo.
- ¿Qué qu ieres de cir ?
- Que me pa rece q ue no es innob le el mod o de apre-

hender, d e tu parte, lo qu e es el es tudio de la s cosas
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b de lo alto; pues das la impresión de cree r qu e, si al­
gu ie n levantara la cabeza para contem plar lo s bo r d a­
dos del techo, al observarlos es taría cons iderándo lo co n
la in teligencia, no co n los ojos . Tal vez tú pienses bi en
y yo tontamente; pues por mi parte no pue do co nceb ir
otro estudio que haga que el alma mi re hacia ar riba
que aquel q ue t ra ta con lo que es y lo inv is ible. Pero
s i alguien in ten ta instruirse acerca de cosas sens ibles,
ya sea mirando hacia arri ba con la b oca abierta o haci a
abajo con la boca cerrada, afi rmo que no ha de ap ren .

e dc r nad a , pues no obtendrá ciencia de esas cosas, y el
alma no mirará hacia arriba si no ha cia abajo, aunque
se estudie nadan do de espaldas, en tierra o en mar.

- Haya just icia - dijo Glauc ón- , tu reproche es co­
rrecto. Pero ¿de qué modo d ices , en luga r del actual,
que se debe aprende r as t ro nomía, si es que estudiarla
nos ha de ser ventajoso con respecto a lo que decimos?

- De est e modo. Estos bordad os qu e h ay en el cielo
están bordados en lo visible, y aunque sean los más be-

d 110s y perfect os de su índole, les fa lta mucho en relació n
co n los verdaderos, así como de los movimientos con
que, según el ver dadero número y las verdaderas fig u­
ras, se mueven la rapide z real y la lent itud real, en rela­
ción un a con ot ra, y movi endo lo qu e h ay en ellas;
movimi entos qu e son aprehensibles po r la razón y por
el pe nsamiento, mas no por la vis ta. ¿O piensas otra
cosa?

- De ningún mo do.
- Es necesario, en tonces, servirse de los bordados

que h ay en el cielo como ejemplos para el estudio de
e los otros, en cier to m odo como si se hallaran dibujos

q ue sobresalieran po r lo exce lentemente trazad os y b ien
trabajado s por Déda lo o algún otro ar te sano o pintor:
al verlos, un ex perto en geometría cons ide raría que son
sin duda m uy bellos en cuanto a su ejecución, pe ro que
se ría rid ículo exami narlos con u n es fue rzo se rio par a

captar en ellos la verdad de lo igual, de lo doble y de 530<l

cualquier otra relación.
- Cier tamente sería ridículo.
- ¿Y no crees que el verda dero astrónomo se aten-

drá a lo m ismo al observar los m ovimientos de los as­
tros ? Considerará qu e el artesano 11 de l cielo y de
cuanto hay en él ha di spuest o todo co n la máxima belle­
za con qu e es posi ble constituir tales obras. Pero en
cuanto a la s relacione s del día con la noche, de l día y
la noche con el mes, y del mes con el año, y de los de ­
m ás astros respecto de estas cosas y entre sí, ¿no te b

parece que cons iderará abs urdo creer qu e transcurren
siempre del mismo modo sin variar nunca, aun cuando
posean cuerpo y sean visib les, y tratar de encontrar en
ellos por todos los medios la verda d?

- Así me parece, ahora que te escucho.
- Entonces nos serviremos de problemas en astro-

nomía, como lo hicimos en geometría, pero abandona­
re mos el cielo estrellado, si qu ere mo s tratar a la astro ­
nomía de modo de volver, de inútil, ú til, lo que de e

inteligente hay por naturaleza en el alma.
- Es una tarea muchas veces mayor que la de l que

ahora practica astrono m ía la que le prescribes.
- Pu es p ienso que en todos los de más estudios deb e­

mo s prescribir de l mi smo mo do, si es qu e hemos de ser
legisladores provechoso s. Y ahora ¿puedes sugerir al­
gú n otro estu dio que se a conveniente?

- Por el mo mento no.
- Pu es b ien, el mo vimiento no ofrece una forma ú ni-

ca s ino mu cha s, creo. Qu izás un sabio podría mencio- d

nar tod a s; pero que nos se an m anifiestas también a n o­
sotros, dos.

- ¿Cuá les ?
- Adem ás del que es tu dia la astronomía , el que es

su co ntraparti da.

11 Cf. no ta 21 al libro VI.
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•

-¿~uá l es ?
- Da la impres ión de qu e, así como los ojos han s id o

provistos para la a s tronomía, los oidos h an s ido provis­
tos para el movimiento a rm ónico, y que se t ra ta de cien­
cias he rma nas ent re s i, como dicen los pitagóricos. y
nosotros, Gla ucón , esta remos de acuerdo . ¿O cómo
procederemos?

- Asi.
- Co mo se trata de una ta rea de aliento. lo s segu ire-

mo s a ellos pa ra ve r q ué dicen ac e rca de estas cosas
y de cua lqu ier o t ra qu e añad an; pero en todo esto vigi­
laremos lo que nos concie rne.

- ¿Y qué es esto ?
-Vigilar que aquellos a los que ed ucamos no em-

prenda n nu nca el estu dio de algo im pe rfecto o qu e le s
im pida llegar al p u nto al que deben arribar todos lo s
es tud ios. como ac abamos de de ci r acerca de la ast rono-

'm .. mí a. ¿O no sabes que con la armonía hacen algo sim io
lar ? En efecto, se pa san escuchando acordes y midi en­
do son idos entre s i, con lo cu al. como los a st rónumos,
trabajan inúltime nte.

- y de modo bien r id ículo, ipor los dioses! Cuando
hablan de 'dos inte rva los de un cuarto de tono cada
u no ' u, y paran sus o rejas como si trataran de"capta r
murmu llos de vec inos. Unos afi rman que pueden pe rci­
bir un son ido en med io de ot ros dos, que da así el in te r­
valo más peque ño. m ien t ras otros replican que e se

11 Traduzco tra tando de recoger lo qu e dicen B. EINARSON·P. (lE

U CY en ~u ne ta al pu a je 1135b de la edición Locb de PLUTARCO, De
M Ul'ica: ~ E l tet raco rd io. que comprende el in te rvalo de una cu arta. es tá
di vid ido en tre s ín te rv elos. liga dos por cua tro nulas. Cuando los d os
Inte rvalos más pequeños. sumado s ent re si, son má s peq ueños qu e d
in te rvalo rest ante. so n llamados un pyknó'l o 'condensación ' • . O bie n,
com o ya ARl.~TÓX~,NO defi nía el pybtó n [tal co mo ADAM pa ra frasea el
lexlO de Il an nrmica 24, 10 ss. MAROUARD): «cualquie r com binación de
dos i nter~a los que en conjunto SO" menus que el intervalo quc resta
en la cuarla cuando el pyblón es su.' t m ido de és ta• .

son ido es s imila r a los otros; pero unos y ot ro s ant epo- b

nen los o íd o s a la intel igencia.
- Te refieres - dije yo- a esos vali ent es m úsicos que

provocan tormentos a las cue rda s y las to rturan esu ­
r ándo las sob re las clavijas. Pero te rm ino con es ta ima­
gen, pa ra no a la rga r esta compa ración con los golpes
que Ics dan a las cuerdas con e l plectro, acusándolas
de su negativa a emit ir un sonido o de su facilidad pa ra
da rlo. En realidad, no es de ellos de quienes hablo, s ino
de aque llos a los cuales decía qu e debíamos interrogar
acerca de la a rmon ía IJ. Pues é stos h acen lo mi smo e n
la armonía q ue los otros en la a stronomía, pues b usca n e
números en lo s acordes que se oyen . pero no se eleva n
a los prob lemas ni examina n cuá les son los número s
armónicos y cuáles no, y por qué en cada caso.

- Hablas de u na ta rea digna de los dioses .
- Más b ien dt rt a que es una tarea ú t il para la b ús-

qu eda de lo Bello 'i de lo Bueno, e inú til s i se persigue
de otro modo.

-Es probable.
- Aho ra bien, p ienso que, s i el cam ino a t ravés de

tod os es tos estudios que hemos descrito pe rmite ar r i- d

ba r a un a relación y parentesco de u nos con otros, y
a demo st rar la afin idad q ue hay ent re ellos , lleva remos
el asun to hacia el pun to q ue queremo s y no trabajare­
mos inút ilmente; de otro mo do, se rá en va no.

- Presien to que es as í. Sócrates; pero la ta rea de que
hablas es eno rme.

- ¿La q ue con cierne al preludio, o cuál o t ra? ¿O no
sabes que tod o esto no es m ás que un prelud io a la me-

1) Ada m, sigu iendo a Monro , pie ns a qu e Plat ón dir ige su crit ica
a la escuel a pit agórica o matemática de mú sica, «quie nes identifica­
ban cada int e rvalo con una YIlllo., pe ro que Glaucón ha creído err ó­
neamente que al ud ia a una escuela riva l (1a « mu~ica l.), «que medi a
tud" .. los int e rvalos como mú lt iplos o fracdon" s d" l ton o• .
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lodía que se d ebe a prend e r? ¿ O acaso c rees que los
e versados en aquello s es tud ios son di al écticos ?

- No, ¡po r Zeus ! Con excepc ión de a lgu nos pocos que
he encont rado casua lmente.

e-Pe ro en ta l caso, los que no sean capaces de dar
razón y recibi rl a. ¿sa brán algu na vez lo que decimo s
que se debe sa ber?

- Una vez más no.
53211 - Veamos, Glauc ón: ¿no es és ta la melodía que eje-

cuta la d ia léctica ? Aunque sea inteligib le. es imitada por
el poder de la vist a cuando. como hemo s dicho . en saya
mi rar p rimeramen te a los seres vivos y lu ego a los as­
t ros, y por fin a l sol mis mo. Del mismo modo, cuando
se in tenta por la d ia léc t ica llegar a lo que es en sí cada
cosa, sin sensación a lgu na y por medio de la razón, y

b sin detenerse antes de captar por la intel igen cia mi sma
lo que es el Bien m ismo, llega al t érmino de lo in te ligi­
ble como aquel pri sion ero al té rmino de lo vis ible.

-Enterame nte de acuerdo.
-¿Y b ien ? ¿No es esta marcha lo que denominas

'd ia léc t ica ' ?
-Sin d uda .

(1 - Pues bien; la libe ración de los pri sioneros de sus
r cadenas, e l vo lve rse desde las som bras hacia las figuri­

llas )' la luz, su asce nso desde la morada subter ránea
hacia e l so l, su p rimer momento de incapacidad de mi­
rar allJ a lo s a nimale s y p lant a s y a la luz del sol,

I
" pero s u capaci dad de m ira r los d ivino s reflejos en las

aguas y las somb ras de las cosas reales , y no ya som­
bras de figurillas proyect adas por otra luz que respecto
del sol e ra como un a imagen: todo este tratamiento por

J medio de las artes q ue hemos descrito tien e el mi smo
• poder de elevar 10 mejor que hay en el a lma h asta la

con te m p lación del mejo r de todo s los ente s, tal como
en nuest ra a leg oría se el evab a el órgano más penetran -

te del cuerpo h acia la contemplación de lo m ás br ill an te
d el ámb ito vis ib le y de la ín dole del cuerpo.11 d

-Lo a dm ito, aunque s in duda es a lgo difícil de a d­
mitir , pero por otro lado es d if íci l no ad miti rl o. No obs­
ta nte -y puesto que no sólo en es te momento presente
he mos de discut irlo, s ino que quedan mucha s o por tu nt ­
dades pa ra vo lve r sob re él-, démoslo por ahora como
adm it ido, y vayamos hacia la mel odía para d esc ri b irl a
como hemos hec ho con su preludio. Dime cuál es e l
modo del poder d ia léctico, en qué cl ases se div ide y cu á- e
les son sus caminos. Pu es me pa rece q ue se tra ta de
caminos que cond uc en hacia e l punto llegados al cual
es taremos, como al fin de la trave sía , en reposo.

- Es que ya no serás capaz de seguirme, mi querido 5) 3<>

Glaucó n. No es que yo deje de mi parte nada de buena
voluntad, pero no sería ya una alegoría como antes lo
que verías, sino la ve rdad misma, o al meno s lo que
me parece se r ésta. Si es rea lmente asi o no, no creo
ya q ue poda mo s afirmar lo con fiadamen te. pero sí pode­
mos a rriesgam os a afirmar que h ay algo semejante que
se puede ver. ¿No es así?

-Cla ro que s í.
-¿Y podemos afirmar tambié n que e l poder d ial éc-

t ico sólo se re velará a aq uel que sea experto en los estu­
dios que hemos descrito, y que cualquie r otro es incapaz?

- S í, eso se puede afirmar con segu r idad.
-En todo caso, nadie nos discu tirá esto: que hay b

ot ro método de aprehender en cada caso, s istemá t ica­
mente y sob re todo, lo que es cad a cosa. To das las de­
más a rtes , o bien se ocupan de la s opiniones y deseos
de [os hombres, o bien de la creación y fa b ri cación de
obje tos, o bie n del cuidado de la s cos as creadas natu­
ralmente o fabricadas artificialmente. En cuanto a las
restantes , que dijimos captan al go de lo que CS , como
la geomet rí a y las que en ese sentido la acompañan, nos
hacen ver lo que es como en sueños, pero es imposi ble e
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ver con ellas en estado de vigilia; mientra s se s irve n
de supuestos, dej ándolos inamovib les, no pueden dar
cuenta de ellos . Pues bi en, si no conoc en e l p r incipio
y anudan la conclusión y los pa so s intermedios a algo
que no conoce n , ¿qué arti ficio co nve rtirá semejante en ­
cadenami ento en ciencia ?

- N inguno.
- Por cons iguien te, el método dial éctico es el único

que marcha, ca nce la ndo los supuestos, ha sta el princi -
d p io mismo. a fin de consolidarse allí. Y dicho método

empuja poco a poco alojo del alm a, cuando e st á sumer­
gido realmente en el fango de la ignorancia , y lo eleva
a las altur as, utilizando como asistentes y auxiliares p a­
ra es ta con versión a las artes que hemo s descr ito. A és­
tas muchas vece s las he mos llama do 'ciencias ', por co s­
tum bre, pero habría que darles un nombre más clar o
que el de 'opinión ' pero más oscuro que el de 'ciencia'.
En 10 dicho ante r iormente l . 10 hemos dife renciado ca-

e mo 'p en sam iento di scu r sivo' , pero no es cosa de dispu­
tar acerca del nombre en materias tales como las que
se p resentan a examen .

- No, en efecto.
- E ntonces estaremos satisfechos, como antes, con

llamar a la primera par te 'c iencia ', a la segunda 'pensa-
5 ~4a miento di scu rsivo' , a la terce ra 'creencia ' y a la cuarta

'conjetura ', y estas dos última s en conjunto 'opinión ',
mien tras qu e a las dos p ri meras en conj unto 'inteligen­
cia ', la opinión referida a l deven ir y la inteli gencia a
la es encia. Y 10 que es la esenc ia respecto de l deve­
nir , ~ lo es la in te ligencia respec to de la op inión; y lo
que es la ciencia resp ecto de la creencia lo es el pensa­
m iento d iscu rsivo respecto de la con jetura. En cuanto
a la proporción en tre sí y a la di vis ión en do s de cada

14 En VI 511d.
15 génesis. Cf no te 22 al lib ro VI.

uno de los ámbitos co r respondien tes, o sea, lo opinable
y lo inteli gible, dejémosJo, Glaucón, para que no tenga­
mos qu e v érnoslas con di scursos m ucho má s largos que
los pronu nciados an te r iorme nte.

- Por mi parte , e stoy de acuerdo , en la medida en b

que pue do segu irte.
- y lla mas también 'd ialéctico' a l que alcanza la ra­

zón de la esencia; en cuanto al que no puede dar razón
a s í mi sm o y a los demás, en esa medida dirás que no
tie ne intelig encia de estas cosas .

- ¿Cómo no habrí a de decirlo?
- y del m ismo modo con res pecto a l Bien: aquel que

no pue da disti ng uir la Id ea del B ien con la razón, abs­
t rayéndola de las demás , y no pueda atravesar to das
las dif icultades como en medio de la batall a , ni aplicar. e

se a est a búsque da - no según la apariencia s ino según
la esencia - y tampoco hacer la marcha por todos es tos
lugares con un razonamie nt o que no decaiga , no dirás
que semejan te hombre posee el conocimiento del Bien
en si n i de ninguna otra cosa bue na; sino que, si a lcanza
u na imagen de éste, se rá por la opinión, no por la cien­
cia ; y que en su vida actual est á soñando y durmiendo,
y que bajará al Hades antes de poder desp er tar aquí,
para acabar durmiendo perfectamente a llá. d

- ¡Por Zeus! Diré lo mismo que tú.
- Per o si algu na vez ti enes que educar en la práct ica

a estos niños que aho ra en teorí a educas y formas, no
pe rmitir ás que los gobernantes del Es tado y la s auto r i­
dades en las cosas supremas sean irracionales, como
líneas ir racion ale s.

- Por cierto qu e n o.
- ¿y les prescr ibi rás que part ic ipen al máximo de

la educaci ón que los capacite para preguntar y respo n­
der del modo má s versado?

- Lo p rescribiré junto cont igo . e



368 DIÁLOGOS REPÚBLICA VII 369

- ¿y no te parece qu e la dialéctica es el co ronamien­
to supremo de los estudios . y que por encima de éste
no cabe ya colocar co rrectamen te ningún otro, s in o

535u da r po r terminado lo que corresponde a los estudios?
- De acuerdo.
- Te res ta aú n la distribuc ión de es tos estud ios: a

quiénes los asignarás y de qué modo.
- Eviden temente.
- ¿Recu erdas la primera selección de los gobernan-

tes que escogimos?
- ¿Cómo no he de recordarlo?
- Piensa entonces q ue también en los de m ás aspec-

tos de ben e legirse aq uellas natu r alezas, pues hay que
pr eferi r las más estables , las m ás valien tes y en lo

b posible las m ás agraciadas; pero además de esto, cab e
buscar n o só lo los caracteres no b les y vir iles, sino que
posean también los dones naturales que convienen a tal
educación .

- ¿Cuáles son los que distingues?
- Han d e contar, b ienaventurado amigo, con la pe-

netración r especto de los es tudios y la capacidad d e
aprender sin dificultad; pues las almas se arredran m u­
cho más ante los estudios ardu os que ante los ejercicios
gimnásticos, porque sienten más como propia una fati­
ga que les es privat iva y no ti enen en com ún con el
cuerpo.

- Es cierto.
e-Y hay que b uscarlos ta mbién con buena memoria,

perseverantes y amantes en todo sentido del trabajo. ¿O
de qué modo p iensas que estarán dispues to s a cu ltivar
el cuerpo y a la vez cu mplir co n sem ejante es tudio y
ejercicio?

- De n ingú n modo, s i no están bien dotados en todo
sentido.

- Por cons iguiente, el error y el descrédito q ue se
abaten actual mente sobre la filosofí a se debe, como ya

he d icho antes, a que no se la cu lt iva dignamente. En
efecto , no deben cu lt ivarla los bastardos sino los b ien
nacidos.

- ¿En qué sent ido lo dices ?
- En primer lugar, quien vaya a cultivarla no debe d

ser cojo en el amor al trabajo, con una mitad di spuesta
al trabajo y otra m itad pe re zos a . Esto suce de cu ando
alguien ama la gimnasia y la caz a y todo t ipo de fatigas
co rp orales, pe ro no ama el es tu dio ni es dado al diálogo
y a la indaga ción, s ino que tiene ave rsión por los trab a­
jos de es ta índole; y es cojo también aqu el cuyo amor
al trabajo m archa en sentido contrario.

- Dices una gran ver dad.
- y lo m ismo respecto de la verdad, dec lararemos

que un alma es tá mu tilada cuando, por una par te, odia e

la mentira voluntaria y la sop or ta difí ci lmente en ella
misma y se irrita sob remane ra si son otro s los que m ien­
te n, pero, por otra pa rte, admite fácil mente la mentira
involu ntari a, y no se irrita s i alguna vez es sorprendida
en la ignor ancia. s ino que se rev uelca a gusto en ella
como u n a nimal de la especie porcina.

- Por entero de acu erd o. 536a

- Tamb ién con respecto.a la mod eración, a la val en-
tia, a la grandeza de es píri tu y toda s las partes de la
excelencia. hay que vigilar, y no menos, para di s tinguir
al ba stardo de ! bien nacido . Pues cu ando un particula r
o un Es tado no saben examinar las cosas de tal índole,
se sirven inadvertid am ente de co jos y bas tar dos para
el propós ito que se p resente . sea como amigos, sea co­
mo gobe r nantes.

- y así pa sa, en efecto .
- Por tanto, debemos tener cu idado con tod as las

cosas de est a índo le; ya que, si son personas san as de b

cuerpo y alma las que educ amos , con du ciéndolas a tal
estudio y a tal ejercicio, la Jus tici a misma no nos cen­
su rará y p reservaremos el Es tado y su organización po-

94 . - 24
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lítica ; pero s i gu iamos hacia ta les estud ios a pe r son as
de otra índole, hare mos tod o lo co nt rar io y derramare­
ma s más ri dículo aún sobre la filosofía .

-Es verdaderamente vergonzoso.
-Por entero de acue rdo. ento nces. Pero ' yo tamb ién

creo que en es te momento me sucede algo di gno de risa.
-¿Qué cosa?

e - Me o lvidé de que j ugábamos. y hablé m ás b ien en
te ns ión; po rq ue a la vez que hablaba miré a la fílosoña
y, al verla tratada tan injuriosament e. me irrité y. como
encoleri zad o cont ra los culpab les , 'd ije con m ayor se r-ie­
dad las cosas qu e dije.

- No, ¡por zeus! Al menos pa ra mi, que era qu ien
es cuchaba.

- Pero si para m í, que soy el qu e h abla . Con todo,
no olvid emos qu e en la primer a selección elegíamos

d ancianos " , m ientras que en és ta eso no es posib le.
pues no hemos de creer a Sal ón cu ando dice que , al
envejecer, se es capaz de ap re nder mu cha s cosas, sino
qu e se se rá menos capaz de aprende r que de correr;
pues a los jóvenes cor res po nde n tod os los t rabajos es­
fo rzados y mú lt ip les.

-c-Necesar iamen te.
- Por cons igu ie nte , tanto los cálcu los como la geo-

met rJa y todos los es tu dios p re lim inares que deben en­
señarse an tes qu e la d ialéc t ica hay qu e proponérselos
d esd e niños, pero s in hacer com puls iva la forma de la
instrucci ón .

- y esto ¿por qué?
e - Porq ue e l hombre li bre no debe a pren de r ninguna

disci plina a la manea del esclavo; pues los t rabajos cor­
po rales qu e se prac tic an bajo coe rción no pr oducen d a­
ño al cuerpo, en ta nt o que e n e l alma no pe rma nece
nada que se aprenda coercirivamente.

16 cr. m '412c.

-Es verdad .
- E ntonces, excelen te amigo, no ob ligues po r la fuer-

za a los niños en su a prend izaje, sino edúcalos ju ga ndo, 53iQ

para que también seas más capaz de divisar aq uello
para lo cual cada uno es natu ralmente apto.

- Tienes razón en lo que d ice s.
-¿ No recuerdas que decí amos 11 que hay que co n-

ducir los n iños a la guerra, como observado res monta­
dos a caba llo, y que , e n caso de que no fue ra pe ligroso ,
había que acerca rlos y gus ta r la sa ngre, como cachorros?

- Recue rdo.
- Pues a aq uel que siemp re, e n tod os est os trabajos,

es tudios y temores, se mu estre co mo e l más ág il, hay
que admi tirlo den tro de un nú mero selecto.
~A ~ée~? h

- En el mom en to en que dejan la gimnas ia oblígate­
r ia : pues en ese ti empo, sean do s o tres lo s años qu e
transcu rran , no se puede h acer ot ra cosa, ya que la fa ti­
ga y el sueño son ene m igos del es tud io. y al m ismo tiem­
po , és ta es un a de la s pruebas, y no la meno r, la de
cómo se mu estra cada u no en los ejercicios gimnást icos.

- iCla ro qu e s i!
- Después de ese tiempo, se escogerá ent re los jóve-

nes de veinte años, y los escogidos se lleva rán mayores
hono re s que los demás , y deben cond uci rse los estu- e

dios aprend idos en fo rma disper sa du rante ia niñez a
una visión s inópt ica de las afinidades de los es tudios
ent re sí y de la natu raleza de lo que es.

-En tod o caso, semeja nte ins t ru cción es la ún ica fi r­
me en aquell os en qu e se p rodu ce.

- y es la más grande pru eba de la natura leza dia léc­
t ica y de la que no es dialéctica ; pues e l d ia léctico es
sinó ptico, no as í el qu e no lo e s.

- Com par to tu pensamiento.

17 En V 467e.
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-c-Es necesa rio, entonces, que examines estas cosas,
d y qu e, a aq ue llos que sobresalgan ent re los que so n

constante s en los est ud ios. en la guerra y en la s demá s
cosas prescritas. un a vez que hayan pa sado los trein ta
añ os, a éstos a su vez los se lecciones en tre los a ntes
escogidos. instituyéndo les honore s mayores y exam ina n­
do . a l proba rlos media nt e el poder di aléc tico. quién e s
capaz de presc ind ir de los ojos y de Jos de más sentidos
y marcha r. acompaña do de la ve rdad . hacia lo que es
en sí . Y s in emba rgo aq uí tenemos una tarea que re­
quie re de mu cha p recaución, a migo mío.

- ¿Por qué?
t - ¿N o le percatas de cuán grande llega a ser el mal

relativo a la d ialéctica en la actualidad?
- ¿Cu á l mal?
-De al gún modo está co lmarla de ilegalidad.
-Muy cierto.
- ¿Pie nsa s que es algo asombroso lo que les suced e,

y no los excusas?
-¿ En que sen t ido?
-Es como si u n h ijo pu ta ti vo fuera cri ado en medio

538<1 de abu nda ntes riquezas. en una familia muy numerosa
y ent re muchos aduladores, y al llegar a adult o se d iera
cuenta de que no es h ijo de los qu e afi rman ser sus
padres, pero no pudie se ha lla r a sus verdadero s proge­
ni to re s. ¿ Puedes pre senti r cuá l se ria su d ispos ición re s­
pecto de los adu ladore s y de sus supuestos padres e n
el tiempo e n qu e ignoraba lo concern ien te a la sus t it u­
ción y a su vez en el t iempo en que lo su piera ? ¿O qu ie­
res escuchar cómo lo pres iento yo ?

-Quiero es to últ imo.
- Pues bien, p res iento qu e honrará más a los que

b toma por su pad re, su madre y parientes que a los adu.
ladores. pe rmitirá menos que les fa lte algo, obrará y
hablará d e mo do menos indebido fr ente a ellos y lo s

de sobedecerá en las cos as importantes menos que a los
ad ulado res, en el tiem po en que igno re la verda d.

- Es probable.
- Mas una vez pe rc atado de la realidad, presum o que

su es t ima y su cu ida do se relajaría respecto de aquéllos
e ir ía en a umento respecto de los adu ladores. y obede­
ced a a éstos de mod o m ás destacado que antes, y vivi- e

Tia acorde co n és to s, asociá ndose a ellos s in tapujos,
no cu ida ndo ya de su padre n i de los demás supuestos
pa r iente s, sa lvo que tuviera u na naturaleza par t icula r­
men te bondadosa.

- Tod o eso q ue d ices sucederá tal cual; pe ro ¿en qué
se re laciona esta comparación con los que se dedican
a la d ia léctica?

- En esto. Sin duda tenemos de sde niños conviccio­
nes acerc a de las cosas jus tas y ho norables , por las cua­
les hemos sido cri ados como po r padres. obedeciéndo­
las y honrándolas.

- Efec t ivamen te.
- Pero hay también otras p rácticas contrarias a ésas. d

po rtado ras de placeres, que adu lan nues tra alma y la
a t raen hacia ella s. pero los homb re s razon ables no les
hacen caso , s ino que honran las ense ña nza s paternas
y las obedecen.

- Así es.
- Pues b ien; s i a un hombre en tal s ituación se le

fo rmu la la pregunta '¿q ué es lo hono ra ble?', y a l re s­
pon der aq uél lo que ha oído del legislad or se le refu ta,
repit iéndo se un a y mil veces la refutación, hast a que
se le lleva a la opin ión de q ue eso no era má s ho norab le e

que deshoncrable. y de l mi smo modo con lo ju st o, lo
bueno y con las cosas por las cu a les t iene más estima,
¿qué es lo que piensas que, después de esto, hará en
lo concern ien te a la r everencia y su misión respecto de
ellas?
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- Forzosamen te, ya no las reverencia rá ni acatará
del mismo modo.

- y cua ndo no las tenga ya por va liosas ni po r p ro­
S39a pias de él, pero no ha lle las verdaderas. ¿a qué otro modo

de vida qu e al del adulador es probab le que se aboq u e ?
- A ningún ot ro .
-c-Entonces, pienso. de respetuoso d e las leyes que

e ra, parece rá qu e se ha con vertido en rebelde .
-Necesariamente .
- ¿No te parece natural , en tal caso, lo que les suc e-

de a q uienes se aplican de ese modo a la dialéct ica , )'
muy excusable ?

- Es pa ra ap iada rse.
- y pára que tus hombres de t rein ta años no infu n-

dan piedad , hay que tomar tod o tipo de precaucion es
al aborda r la dialéc tica.

- Seg uramente.
b - y un a im porta nte precaución consis te en no deja r-

les gusta r de ella cua ndo son jóve nes; pienso. en efecto,
qu e no se te ha b rá escapado que los joven citos. cuando
gustan po r pr imera vez las discusiones , las pract ican
indebidamen te convirt iéndolas en juegos. e imita ndo a
los qu e los han refutado a ell os refutan a otros, gozan­
do como cachorros en ti ro near y da r de ntelladas con
a rgumentos a los qu e en cu alq u ier mo men to se les
acercan .

- Gozan sob remanera.
- Así es que, cuando refutan a muchos y po r m u-

~ chos son re fu tados, ráp idamente se p rec ipitan e n el es­
cept icismo respecto de lo que antes cre ían. y la conse­
cue ncia es q ue tanto ellos m ismos como la filosofía en
su conj unto caen en el descrédito a nte los demás.

- Es una gran ve rd ad.
- A u na mayor edad, en cambio, u n ho mb re no esta-

rá di spuesto a participa r en semejan te desenfreno, sino
qu e im itará al qu e es té dispuesto a bus car la verdad

más b ien que a l que hace de la cont radicción u n juego
d ive rt ido, y será él mismo más mesurado y ha rá de
su ocupación a lgo respetable en lugar de desd eñabl e. d

-Correcto.
- y lo qu e dijimos antes fue d icho por precau ció n,

a sabe r, que es a las natu raleza s orden ad a s y estables
a las que hay que darles acceso a la s discus ion es y no,
como se hace ahora , a l p rimero q ue pasa , au n cuando
no sea en na da apropiado para aplic arse a ellas.

- Enteramente de acue rdo.
-c-Bastar á, enton ces, con qu e pe rmanezcan a plicados

a la dia léc tica de modo serio y pe rseverante. no hacien­
do ningu na ot ra cosa , ejercitándose de l modo en que
antes se practica ron los ejercicios corpo ra les , pe ro el
dob le de ti empo.

-¿ Qu ieres deci r seis años o cua tro ?
- No importa , ponle cinco. Despu és .de eso debes

hacerlos descender nuevamente a la cave rn a, y ob liga r-
los a manda r en lo tocante a la gue rra )' a desempe ñar
cuantos cargos convienen a los jóvenes . para que tam­
poco en experiencia queden a trás d e los demás. Ade­
más, en esos cargos debe n se r pro bados pa ra ver s i
pe rm a necen fi rmes, cuando desde todas d irecciones se S4O<l

los qu ie re atra er, o bien si se mueven.
-¿ Y cu án to tiempo estableces pa ra est o ?
- Qu ince año s. Y una vez llegados a los cincuen ta

de edad, hay que cond uci r ha st a el fin al a los que hayan
sa lido a iro sos de las prueba s y se ha ya n ac red itado co­
mo los mejo res en tod o sen t ido, ta nto en los hechos co­
mo en las disciplinas cient íficas, y se les debe forzar
a elevar el ojo de l a lma para m irar ha cia lo qu e propor­
ciona luz a todas las cosas; y, tra s ver el Bien en sf
s irviéndose de éste como pa radigm a, o rganizar du ran te b

el rest o de sus vidas e-cada uno a su tumo- el Estado.
los pa rt icu la res y a s i mismos, pasando la mayo r parte
del ti em po con la filosofía pero, cuando el tu rno llega
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a cada uno, af rontando el peso de los asun tos po lític os
y gobernando po r el bi en del Es tado , cons ide rando es to
no como a lgo elega nte sino como a lgo necesario. Y a sí,
después de hab e r educado s iemp re a otros semejantes
para dejarlos en su lugar como guard ianes de l Es tado,
se marcharán a la Is la de Jos Bien aventu rados, pa ra ha-

e h itar en ella . El Es tad o les ins t ituirá monumentos y
sacr ificios públicos como a di vinidad es. si la Pi tia lo
ap ru eba; s i no, como a hombre s bienaventu rados y d ivi ­
nos.

- ¡Has hecho com ple tamente he rmosos a los gober­
na ntes , Sócrates, co mo si fue ras escultor!

-Y a las gobernantes, Glaucón; pues no pienses que
lo qu e he dicho va le pa ra los hombres má s que para
las mujeres , al menos cuantas de ell as su rjan como ca­
paces por sus natura lezas.

-cCor rec to. si es que han de compartir tod o de igu al
modo con los hombres.

d -c-Pues bi en; convenid enton ces que lo dicho sobre
el Es tad o y su con stitución po lítica no son en abs olu to
casti llos en el a ire. s ino cosas difíci les pero posib les de
un modo qu e no es o tro qu e e l mencionado: cu ando en
el Estado lleguen a se r gobe rn antes los verdaderos fil ó­
sofos. sean m uchos o uno solo, qu e. desdeñando los h o­
nores act ua les por tenerlos po r ind ignos de ho mbres

e lib re s y de n ingún va lor. valoren más lo recto y los
hon ores que de él provienen . considerando que lo jus to
es la cosa su prema y má s necesa ria, sirv ie ndo y acre­
ce nt ando la cual han de or gan iza r su p ro pio Estado.

- ¿De qu é modo ?
- A tod os aqu ellos hab itantes m ayores de d iez año s

54la que haya en el Es tado los enviarán al campo, se h ar án
cargo de sus hijos , alejándo los de las costumb res actua­
les que también comparten sus padres, y los educarán
en sus propios háb it os y leyes. los cuales son como los
he mos descrito en su mo men to. ¿No es és te el mo do

más rá pido y más fácil de es tab lece r el Estado y la oro
ganizació n política de que hablamos, pa ra que e l Est a­
do sea fe liz y be neficie al pueblo en el cua l su rja?

- Con mucho; y me parece, Sócrates. q ue has d icho
muy bi en cómo se ge ne rará tal Est ado. si es que alguna b

vez ha de ge nera rse.
-¿Y no hay ya ba stan te con nuest ros d iscu rsos so­

bre semejante Estado y sob re el hombre s imilar a él?
Pues de a lgún modo es pa te nte cómo di remos que ha
de ser éste.

-Es patente ; y en cuanto a lo que pregu ntas. c reo
que hemo s llegado al fin .


